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La Puerta del Cielo 
No Te Alejes de la Puerta de Mi Corazón

Quiero que estés en paz, que tengas confianza plena. ¿Acaso Yo no estoy aquí contigo? Yo soy quien te guía, quien te conduce. ¿Crees que tú, por ti sola, resolverías los problemas que se te presentan? Yo quiero servirme siempre de ti, hasta en aquellos oscuros momentos en que crees que eres inútil para todo.

Amor de Mis dolores, niña Mía tan amada, ¿por qué te preocupas tanto de lo que no está en tus manos el solucionarlo? Confía en tu Dios… Ámame y ora, repara…

Es tanta la ofensa al Cielo que no existe un segundo del día que no se ofenda a la Santísima Trinidad… ¿Por qué Me hacen daño? ¿Acaso no les He entregado hasta Mi último aliento? ¿Cuál de ustedes haría por su hermano la milésima parte de lo que Mi amor por ustedes hizo? ¿Lo que hace hoy?

No te alejes jamás de la puerta de Mi Corazón; no pares en la lucha por Mi mayor gloria. ¡Tu nada unida a mi grandeza debe llenarte de fuerzas!

¿Sabes tú por qué combaten Mis obras? Por mezquindad, por desconfianza susceptible, por comodidad… ¡Contestaré con la humildad de un Dios mofado e incomprendido pero, el arco no puede estar siempre tensado!

Me gusta reconocer en ti lo que el mundo llama locura. ¿Desde cuando te has preocupado tú por el qué dirán? ¿Por qué vas a empezar a hacerlo ahora?

No pierdas la paz a causa de las trampas del demonio. Conozco por su nombre a aquellos que ignoran Mi nombre verdadero: Amor. Viven su vida, su pobre vida y ninguno carga con sus responsabilidades hacia Mí. Cada día se pierden más y, con ellos, a quienes Yo les He confiado. Ni siquiera pueden salvarse a sí mismos.

No desvíes ni un centímetro tus pies del camino que para ti He creado: el retorno del amor a Mi Corazón Eucarístico. Sé que eres demasiado débil, que tengo que sostenerte a cada instante, pero… ¡Me agrada tanto hacerlo!

Atiende pequeña. No es tu momento, mantengan reserva con tus insignias. No quiero que nadie toque Mi sello, no ahora que es el inicio de Mi unión contigo. No des explicaciones, que piensen lo que quieran, si al final se hará lo que Yo disponga… Desaparece los días señalados, ora mucho; Yo deseo que más que por curiosidad te visiten para orar juntos.

¡Cuánto consuelas a Mi Corazón! ¡Cómo amo a quienes así Me consuelan! ¿Quieres consolarme aun más? Ora, repara el dolor que van a causarme. Pobres hijos Míos, Mis pequeños, los que tendrán que inmolarse… La corrupción de los grandes ya ha colmado la medida de los desamparados…

 
Recurre Siempre a Mi Espíritu

Hija Mía, siempre en Mi Corazón estará para ti Mi Misericordia y Mi perdón porque eres fiel y tú Me arrebatas esos sentimientos, frutos del amor.

Quiero serenidad en ti. No deseo que cambies tu temperamento, no podrías hacerlo. Hablo de la serenidad a base de esperanza, de confianza en Mí, de abandono sin medida en tu Señor.

Quédate en tu lugar, recurre siempre a Mi Espíritu que te anima y te conduce porque, sucede que si tú permites que intervenga tu humanidad en lo que emprendes, ahogas Su voz. Asume tus responsabilidades y déjate guiar al mismo tiempo por la sabiduría de quien te conduce…

Muchas veces tendrás que aplastar tu corazón para llegar a alcanzar el Mío.

Ya ves cómo mi Misericordioso amor ha solucionado tus pequeños problemas. Todo aquel que de un vaso de agua a uno de los Míos, recibirá el ciento por uno… ¡Aun no sospechas cómo anularé tus preocupaciones! No las quiero en tu cabecita, sino aquellas que son para una sola causa: la Mía.

Esta noche, acompáñame junto a los moribundos…

 
Su Dios Está Presente en Cada uno de Ustedes

Pequeñita Mía, la paz sea contigo, siénteme, saca de ti esa congoja. No dejes que el enemigo te maltrate. Yo te sostengo y levanto tu espíritu cuando Satanás quiere quitarte la paz. Mi Madre te ha prevenido tanto contra los ataques solapados de los enemigos del alma…

Si en el ámbito de la eternidad no se hubiera desarrollado la Redención, ésta no hubiese sido tan perfecta y tan completa. Todos Mis actos hubiesen sido circunscritos y terminados, de no ser por la Eterna Voluntad unida a la Mía. Sólo así Yo pude abrazar a todos los hombres, del primero al último, y absorber toda forma de dolor.

Mi Cruz fue larga como los siglos y tan ancha como la humanidad toda. Cuánto Me amarán muchas almas cuando sepan los padecimientos que Mi Voluntad y Humanidad sufrieron por amor suyo. Yo les agradezco tanto el esfuerzo que están haciendo por dar a conocer Mi Pasión.

Desgraciadamente, la naturaleza humana, hoy, en este siglo de corrupción, el siglo del demonio, tiene que ver para creer, por ello son tantas las imágenes que lloran, para hacerlos volver de alguna manera a Mí. Hija Mía, por eso es que les pido reparación… Son tantos los pecados del mundo que Me agobian cada día más.

Hija Mía tan querida, has hecho Mi Voluntad, has permitido que tomara tus manos y tus pies para consolar, para descansar en ellos un poco. Gracias por el tiempo que Me has dado, gracias por tu entrega y silencioso sacrificio. Esto termina ya, por ahora porque te necesito activa para el trabajo que empezamos. Te He montado una oficina, tienes tranquilidad y paz, ayuda a tu Señor en esta etapa… No te entristezcas, has entendido bien, terminó esta parte de sufrimiento, pero He dicho por ahora.

Reúne a tus queridos hermanos, oren juntos en los días que te quedan de sufrimiento visible. Siempre acudiré a tí, siempre que estés dispuesta a ayudarme a llevar Mi Cruz. Créeme que es mucho lo que Me ayudan las almas que se entregan y consagran a Mi Divina Voluntad y hoy, no son tantas. Yo estoy presente, no místicamente, sino presente con Mi Madre y Mis Ángeles, cuando rezan en aquellos días. ¡Cuántas oraciones escucho con amor, de las personas que sufren Mis dolores!

No decaigan en el fervor y el entusiasmo de sus pequeñas y grandes obras. Adelante con todo lo que tienen… ¡Solemnemente les digo que son muy privilegiados! Muchos consagrados quisieran tener las enseñanzas que ustedes han tenido… No las dejen caer en el olvido. No las guarden para ustedes, enseñen a sus hermanos. Hagan como Mis primeros discípulos, salgan a predicar lo que aprendieron, pero antes, asimílenlo…

Hijos Míos, su Dios está presente en cada uno de ustedes, hagan de su Dios el centro y lo primero en sus familias.

 
Acompaña Mis Dolores

Hija Mía, hijita… Repara con tu amor los dolores causados a Mi Divino Corazón. Las tinieblas no están hechas para la luz y todo hombre tiene zonas de tinieblas y de luz, pero esas tinieblas, les impiden saborear la luz.

Yo te había prevenido. No serán visibles Mis insignias en tus miembros… Ya hubo reconocimiento médico en el hospital. Las faltas más pequeñas se vuelven graves para el alma que duda, pues provoca otras más importantes. Te He dicho anteriormente que no permitiré que toquen más Mis llagas. No es culpa tuya, nada tienes que temer. Déjalo así y simplemente Yo Me manifestaré en esta forma cuando lo crea conveniente.

He sido maltratado, sigo siéndolo; han hecho de Mí un ser abyecto a fuerza de sufrimientos, He bajado la cabeza ante sus sarcasmos, sigo bajando la cabeza. Hoy es algo entre tú y Yo. Acompañarás Mis dolores, como antes, y esto me ayudará a seguir salvando almas. Pero de ahí a que esto sea un espectáculo público para la ciencia, no. Ya permití que a otros elegidos Míos hicieran escarnio de sus mentes racionalistas, contigo no.

Esto no es una despedida, no te pongas así, siempre estaré contigo, ahora podrás sentirme mucho mejor pues todos tus actos estarán guiados por Mí. Tú simplemente abandónate, entrégate a Mis manos, sin dudas, sin vacilaciones, con la misma confianza que tuviste hasta ahora. Y déjame actuar a Mí. Te necesito para otro trabajo activo. ¡Deja hacer a tu Dios! No te perturbes por Mi silencio, te repito: ¡Estoy en tí!

Hija Mía, tú te has enamorado de tu Jesús, deseo encontrarte atenta y confiada en la certeza de Mi venida. Adora a tu Dios con toda tu alma, ya sabes cuánto le gusta a Mi Corazón tu amor. La experiencia será terminante, abandónate y confía en que todas las personas que oraron junto a Nosotros en aquellos días, fueron escuchadas en sus plegarias.

Sé verdadera en todo, como Yo Soy verdadero, puesto que ahora posees en tí lo verdadero. Abandona todo en Mí para que Yo haga en tí. Tu Dios es inmutable, ¿cuándo lo aprenderán?

Trabaja con esos mensajes, Yo te diré lo que hacer.

(Durante todo el mes de Abril los Mensajes fueron privados. No me autoriza a mostrarlos.)

 
El Amor Verdadero Es Fecundo en Buenas Obras

Hija amada, lee Isaías 12, 2-6. Bien, ahora vamos a hablar del evangelio de Mi Corazón, lleno de amor. Si el hombre verdaderamente cree en este amor divino y humano; si el hombre cree en Mi invitación al banquete del amor, al reino eterno, cerca Mío, entonces las dificultades, los problemas cotidianos no podrán opacar su alegría. Porque las penas de este mundo, los dolores más atroces, no se pueden comparar en modo alguno al amor que Yo les He demostrado, ni con las alegrías que les He prometido y les tengo preparadas.

Piensen, los corazones amantes se alegran al pensar en la persona amada y cuánto gozan con el amor correspondido. ¿Cómo debería ser su alegría al saber que Yo los amo y que a Mí Me interesa muchísimo su amor? Así es, hija Mía, su amor es para Mí mucho más importante que sus obras, aunque, un amor verdadero, naturalmente es fecundo en buenas obras e infatigable en dar pruebas de sí mismo.

Todo aquello que se hace con amor y lo que se sabe que puede ser agradable a la persona amada, se lo hace con valentía y entusiasmo, sin tener en cuenta ninguna dificultad. Aun entre amigos, cuando están juntos, conversan confiadamente. Quien empieza a ser conquistado por Mi amor, dirige con gusto su mirada hacia Mí y se alegra de poder darme gracias y alabarme. ¡Tantos Santos han comprendido que la Eucaristía significa acción de gracias y alabanza, que deben llenar el corazón y la vida de Mis hijos y, que la razón más directa que impulsa a la alabanza jubilosa de la Trinidad, es el amor que Mi Padre y El Espíritu han demostrado en Mí.

Hijita, si los israelitas cantaban con mucha alegría durante las peregrinaciones y a lo largo del camino que los llevaba al templo de Jerusalén; con cuánta más alegría deben venir ustedes a Mi encuentro, sabiendo que Yo ardo de amor por ustedes. Este amor eucarístico hará de su vida una serena peregrinación hacia la patria eterna. Durante este camino, sabrán con gratitud que Yo ya Estoy cerca de ustedes como el Camino, la Verdad y la Vida, porque en Mí tienen la verdadera vida.

Hablen con los Sacerdotes, hija Mía, díganles que no permitan que la gente los vea con el rostro triste; que se dejen ver solamente cuando hayan vuelto a encontrar la alegría. Háganles comprender cuán ridículo e injusto es amargarse por tonterías. Ayúdenlos a encontrar la alegría. Díganles que toda la creación y la historia de la salvación les hablan de Mi amor por ustedes, los hombres. De un modo especial, es elocuente el rostro del hombre que Me ama. ¿Cómo pueden enseñar Mi amor quienes tienen el rostro triste o amargado? ¡Que se hagan sabios, sacando con alegría agua de Mí, que Soy fuente de alegría… ¡Que pidan Mi Espíritu para hacer de ellos mensajeros y testigos serenos de Mi amor!

Yo Bendigo a Quienes Escuchan Mi Palabra

Así Me gusta, hijita, que busques el camino de la verdad eterna, del servicio a tus hermanos; el camino de la pobreza de espíritu, el camino que lleva a la sabiduría y deja de lado los vanos caminos del mundo.

¿Sabes cuánto Me complace un espíritu de sacrificio y de obediencia? Mi amarga Pasión tiene, indudablemente, la dimensión de la expiación y de la satisfacción por los pecados de los hombres.

El hecho de que Yo Me haya sumergido en el más profundo sufrimiento del mundo pecador hasta el punto de exponerme al tormento, al martirio y a las humillaciones por parte de los hombres, forma parte de Mi misterio insondable, el misterio de este amor. Pero nadie puede comprender Mi misterio si no penetra en las profundidades místicas de Mi Corazón. Dicho de modo contrario pero acertado también, nadie puede ser introducido por Mí en las profundidades de Mi Corazón, si no está dispuesto a expresarme su amor y su gratitud aun con el sufrimiento y el sacrificio.

Muchos hijos Míos desean inicialmente las gracias divinas y muchos abandonan ese deseo por las seducciones del mundo. Yo Soy la Palabra hecha carne y para permanecer en la senda de la virtud, continuamente deben rechazar las falsedades de la riqueza mundana, creada por el hombre, puesto que ella nunca garantizará libertad eterna.

Quiero hablarte de los hijos que creen ir correctos y que están equivocados. Unos son quienes empiezan el camino sin encontrar jamás la senda; hablan de caminos de bondad, de amor, pero nunca practican ni la bondad ni el amor. Otros son los que hacen funcionar la mitad de su corazón, es decir, que cumplen Mis Palabras solamente con aquellos a quienes seleccionaron para entregarse; ellos son los que tendrán que conformarse con menos, porque nunca fueron capaces de ganar el tesoro entero del Reino de los Cielos.

Pero hay otros hijos, pocos, quienes no miran a los caminos del mundo, sino que ponen toda su atención al camino verdadero de la salvación. Estos son los sabios, los que dan lo mejor de su capacidad, sin mostrar ningún tipo de favoritismo en su entrega. Escuchan Mi Palabra, disciernen la Voluntad de Mi Padre en su vida y, aunque algunas veces cometan errores humanos, siempre se encaminan hacia lo definitivo.

Yo viví por ustedes una vida humana, sufrí una muerte humana, experimenté tentaciones humanas. Lo que ustedes viven, lo viví Yo. La manera en la cual Mis Ángeles esperaron por Mí, es la misma forma en la cual Mis Ángeles esperan por cada uno de ustedes. Por ello bendigo a quienes escuchan Mis Palabras y se abandonan a la verdad, porque son sabios.

No saben cuán conveniente es que den al sufrimiento que los lastima, el mismo sentido que le di Yo: que lo conviertan en una prueba de amor por Mí y de solidaridad salvífica con sus hermanos. De esta manera, van recibiendo y donando con gratitud; metiéndose en Mi corriente de solidaridad salvífica…

Yo fui la obediencia personificada ante el amor y la sabiduría de Mi Padre desde el comienzo de Mi existencia terrena; pero para hacerme en todo semejante a ustedes, quise también aprender por experiencia propia a obedecer en medio de los mayores sufrimientos, de los dolores más atroces. Tú no sabes con cuánto amor le di al dolor un sentido nuevo, liberador.

Piensa, nadie merecía tanto amor; sin embargo, nadie encontró tan poco amor y tanto odio. ¿Acaso con ello no les señalé también el camino para desahogar ese sufrimiento hasta el punto de santificarlo mediante el amor por los enemigos y la oración por quienes Me crucificaban?

Pequeña Catalina, la fe es obra del Espíritu Santo, es un don de Mi Corazón traspasado; ella exige que se confíen al plan salvífico del Padre, aun en los sufrimientos y en las pruebas… Créeme que hasta los dolores más atroces pierden su carga venenosa cuando el alma se convence de que está contribuyendo al bien de los seres humanos. Y todo esto se corona con el conocimiento de que las penas soportadas por Mi amor, tienen su conclusión en una fuente enorme de gracias para otros. En ese significado transformado, también ellas nacen de la fuente de gracias que es Mi Corazón.

Si Mis hijos actúan según Mi Espíritu, en el amor por Mi Padre y por todos los redimidos, entonces Yo obro en ellos y por medio suyo, para que el mundo reconozca que Yo y los Míos amamos al Padre y por ello a los hombres…

¡Cuánto Me gusta instruirte, hija Mía! ¡Cuánto amor derramo en este corazón tan dulce para tu Dios!
Coloquen Su Corazón Cerca del Mío

Hijos Míos, si ustedes estudiaran y examinaran todas las obras divinas, sin tener presente el amor del Padre, no captarían su sentido auténtico… Así Dios también quiere sus obras buenas, pero no como retribución de la que podrían vanagloriarse, llevada a cabo sin amor.

Lo único que importa es el amor con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas. El amor total que brota de Mi amor y nace de lo íntimo de sus corazones. Sólo así están en la verdad porque ese amor es fecundo mediante Mi gracia, fecundo con esa fecundidad que tiene la raíz y el fundamento en Mi amor, que quiero participarles (Lee Juan 15, 5-8).

Ese amor, que es lo único importante, lo que hace válida una vida, se logra mediante la íntima unión Conmigo. Si el corazón descansa en el corazón, si se colocan sin reservas cerca Mío y se confían totalmente en Mí, verán verificarse en ustedes un prodigio: desde ese instante serán capaces de amar con el espíritu y con el corazón, con todas las energías del sentimiento y de la voluntad; lograrán aceptar con confianza su misión.

El amor que brota de Mi Corazón, hace su espíritu vigilante, despierto y sensible, porque tan pronto su corazón se inflame con Mi amor, su voluntad tenderá al bien. No Me limito a señalarles lo que es posible por medio de la gracia, sino que los tomo de la mano y los inicio en el misterio de Mi amor, en una vida de amor.

Hijitos, los pasos decisivos deben ser: aprender a amarme, y Conmigo, a Mi Padre; aprender a amar Conmigo al prójimo; orar incesantemente por el don del Espíritu que les infunde este amor y les muestra el camino del verdadero amor.

Oren por Mis Sacerdotes

Muchos de Mis Sacerdotes están más preocupados por sí mismos que por salvar almas. Deberían trabajar incansablemente en la salvación de las almas, deberían negarse a sí mismos, pero la mayoría no lo hace, aunque Yo oré por ellos en la Cruz: "Padre, en Tus manos pongo sus almas, para que ninguna se pierda".

Ora y haz sacrificios por ellos, para que en el último juicio no estén con las manos vacías, como ahora los encontré. Hay pocas almas sacerdotales que aman la Cruz. Muchos no quieren oír del sufrimiento y la abnegación. Esto es porque ni siquiera Me piden tener amor por el sufrimiento.

Deben pedir frecuentemente el amor a la Cruz, tanto para ellos como para las almas a ellos encomendadas. Si así lo hicieran se les daría la gracia del amor al sufrimiento, llegaría a serles agradable y podrían hacer actos heroicos y milagros verdaderos. Les daría el don del amor pobre y humilde. Recibirían la gracia mística de poder enterarse de los secretos de Mi Corazón
Te Acompaño en Tu Apostolado

Yo sé hijita que tu apostolado necesita ser alentado y apoyado. Te acompaño, te apoyo, pequeña, es tan inmenso el amor que siento por el hombre, que Me valgo de personas como tú para abrirme paso en sus corazones.

El demonio quiere romper la armonía que necesitan para trabajar por Mí… Se vale de cosas tan bajas… Háblales, hija Mía, ustedes no pueden defraudarme…

Castidad y Virginidad

Niña Mía, vamos a hablar de la castidad. Debes saber que la virginidad y el celibato por amor al Reino de los cielos, tienen sus raíces en el amor del Padre que se Ha manifestado en Mí. Yo quiero ser amado castamente; para los célibes, esto significa por amor del Reino de los Cielos; para los esposos cristianos esto significa que se Me ame realmente y que no se Me busque sólo por interés personal. Es decir que el amor es casto en el sentido pleno del término, si brota de mi Corazón. El carisma del celibato únicamente puede brillar donde los cristianos tienen la fuerza de amar sanamente a los no amados, a los marginados, a los más débiles.

Así, la pobreza evangélica, no sólo exige que liberen el corazón para dar cabida a Mi amor, para ponerlo completamente a Mi disposición; como carisma significa ante todo que se sientan tan empapados por Mi amor, que sean capaces de renunciar a mucho o a todo de su naturaleza humana para descubrir la más grande riqueza de la gratitud.

De este mismo carisma fluyen también la inteligencia y el arte de saber ofrecer a su prójimo no sólo cosas o servicios sino, en primer término, lo más precioso: un amor ardiente, sincero, que valore los servicios y las dádivas, porque el fuego de Mi amor arde dentro de las almas que Me buscan. El amor indefinible que enseña e inspira interiormente, viene a ser tan sólo el amor que habla exteriormente.

Cuando oras silenciosamente y haces oración contemplativa de Mis palabras de amor, tu alma es suspendida dentro del abismo del amor, ahí te sumerges en Mi Misericordia, en Mi Corazón, en Mis heridas…

Yo les enseño interiormente, Yo busco un lugar puro en el cual descansar Mi cabeza y allí Me recuesto a esperar que Me busquen con el fuego de sus corazones, que busquen la verdad de Mi amor. Mis enseñanzas no cesan, Soy un Dios que enseña y Mi amor es imperecedero.

 
Sean Pacientes; No Busquen Ser Venerados

Amor de Mis dolores, quiero hablarte de la paciencia. Hijos Míos, quiero que trabajen mucho para soportar sus aflicciones con paciencia. Toleren las ofensas contra ustedes por amor a Mí, por el amor a sus hermanos y por el amor a sí mismos porque todo lo bueno o malo que hacen, lo hacen para ustedes o contra ustedes mismos.

Tengan pena por aquellos que los dañan, tengan compasión por sus pecados; si obran bien, ofrézcanmelo, si obran mal, oren por ellos y traten de ayudarlos. Cuando alguien entre en competencia con ustedes, pierdan si quieren ganar. El camino de la salvación es el camino que los lleva a perder en esta vida. Si saben que alguien habló mal de ustedes, sopórtenlo con paciencia y ayúdenlo hablando bien de él. Si alguien los ofende, tolérenlo con paciencia por Mi amor y por el perdón de sus pecados. ¡No ofendan a nadie más, soporten pacientemente sin quejarse!

Ustedes son benditos, no esperen recompensa en la tierra. ¡Bienaventurados aquellos que no buscan consuelo del hombre! Recuerden que los santos hacen el bien y soportan el mal. Es mucho mejor sufrir y soportar con paciencia una ofensa, que ayunar y mortificarse. ¿Qué mérito tendría ayunar y luego pedir justicia por una ofensa, aun si es nula o verdadera?

Quienes soportan sus aflicciones con paciencia, siempre mantienen sus pecados ante sus propios ojos y por tanto, no flaquean. Sepan que es una gran virtud el sobreponerse a sí mismo. Mírense a sí mismos y trabajen continuamente dentro suyo, sobre ustedes y para ustedes, buscando consuelos espirituales. Si se sobreponen a todo esto, podrán sobreponerse a sus enemigos. Así como el bien puede convertirse en mal, el mal puede convertirse en algo bueno. Todo está en ustedes, tienen dentro de sí mismos tanto el bien como el mal y tienen libre albedrío.

Entonces, no busquen justicia o recompensa cuando alguien ha cometido una injusticia u ofensa contra ustedes. Han pecado y tienen derecho a ser purificados. Cuanto más pronto acepten la paciencia, sufrirán menos y serán salvados. No busquen recompensa o consuelo de nadie debajo del Cielo.

Los enemigos del alma tratan fuertemente de disgustarlos cuando soportan con paciencia o actúan luchando contra los insultos con bondad. Están siendo salvados y ellos desean que ustedes vivan en su propio disgusto. Cualquier cosa que el hombre les haga, se lo hace a sí mismo, de modo que sean compasivos con esas personas.

Si miran sus propios pecados, observarán su propia miseria en lugar de buscar justicia o recompensa. Yo amo el enseñarles, ustedes no aman incondicionalmente y no entienden el misterio de Mi amor. Desean ser bendecidos y salvados sin pasar a través de una purificación y auto-mortificación. Ustedes no quieren trabajar, quieren ser venerados. ¡Mi Padre no otorga sus gracias al oruglloso, sino al humilde! Para ser venerados, ustedes serán culpados y deberán llegar primero a la humildad, que es la que destruye la maldad y es enemiga del pecado.

La paciencia, hijos Míos, es la virtud que doma los golpes del mal por pecar contra ustedes mismos y aplaca las ofensas de otros. Oren, soporten, luchen contra los vicios; hagan un esfuerzo consciente para no buscar respuestas en su favor. Miren al cielo para que Yo los defienda mediante Mi humildad. La oración es el principio y el cumplimiento de la bondad.

Hija Mía, tú sé agradecida. ¡Yo Me humillo permanentemente ante Mi Padre para enseñarte la verdad! A veces Mis palabras pueden parecerte ásperas, pero recuerda que Mi vida es tu camino. Yo Soy tu corona y es únicamente por medio de la paciencia que caminas hacia Mí…
Defiende Mi Causa

Mi niña, Mi amorosa llaga sufriente, cuanto más leal eres, aun en medio de tus fallas humanas, tanto más deseo tu progreso… No temas, habrá lucha por Mí, defiende Mi causa.

Esta pasividad, esta indolencia con respecto a la ejecución de lo pedido por Mí en los Mensajes, Me llena de lástima. ¿Cómo tendré que hablarle al hombre para que se entregue a los hombres?…

(Siento profundo dolor del Señor en Mí, lloro con la impotencia de que no me hacen caso.)

 
Las Almas que He Salvado con Mi Sangre,
se Han Alejado de Mí

Hija amada, renueven su consagración a Nuestros Corazones. Es necesario que permanezcan en unidad, para que el maligno no los destruya. ¿Por qué piensas que te He abandonado? ¿Por qué no aprendes a encontrarme de otra manera? ¡Estoy en tí, tú eres Mía!… Escribe…

Mi reino no es de este mundo. Si Mi reino fuese de este mundo, ordenaría a todos los hombres y a todos los elementos someterse a él, y hombres y cosas se someterían. Pero Mi reino es el reino de todos aquellos que están Conmigo, no es de este mundo. Porque Mi plegaria al Padre es incesante: "Padre, que ellos también estén Conmigo donde Yo estoy, para que vean Tu gloria y la gloria que Tú Me has dado". Hay lugar para todos en Mi reino y donde estoy Yo, quiero que estén todos los que ama el Padre, como Yo mismo amo al Padre.

En Mi reino no se pone jamás el sol. Allí es la eterna primavera y el completo descanso en Dios.

¿No es breve la pena si el gozo es eterno? No existe reloj que pueda medir este tiempo, porque la feliz eternidad no se mide en longitud, ni en altura, ni en duración ni en profundidad.

Pequeña Mía, lo que has visto el Domingo, lo que tus ojos han contemplado, ha sido parte del ejército de Mi Madre, bajando a la tierra para ayudar a los hombres a encontrar el camino hacia el reino de Mi Padre…

 

El Mundo Ya No Es Mío.

(Le pregunto, ¿qué quiere que yo haga o diga por El al mundo?)

¡Que sufro! El mundo ya no es Mío porque se ha alejado de Mí… Estoy solo… solo. ¡No llores, permanece cerca de Mí, oh, permanece cerca, consuélame! El mundo de las almas ya no es Mío. Aquellas almas que He salvado con Mi Sangre, se han alejado de Mí. Tengo a Mi Padre celestial, a Mi Madre, a la corte celestial, ¿pero los hombres? Podría hacerme otra vez niño para morir de nuevo en el Calvario. ¡Tanto es Mi amor por el hombre!

Las congregaciones religiosas hoy día se afanan por lanzarse al apostolado, y con esto, en el espíritu del mundo. Emprenden obras, las desarrollan, agrandan, las amplían, corren. Pero el amor, el amor verdadero, ¿dónde está? ¡Oh, cuán apartadas están de Mí y de Mi espíritu! Quisiera que se entienda esto que te digo. Toda esta, así llamada caridad, no satisface, no puede satisfacer. No quiero obras de caridad que mantengan el corazón del hombre lejos de Mí. Quiero amor, amor verdadero, sincero, desinteresado. Quiero el corazón del hombre, el corazón de Mis esposas, todo para Mí. El corazón de Mis Sacerdotes, sólo y únicamente para Mí. No quiero despilfarros y divisiones en el amor. Dejarás escrito en letras mayúsculas que JESUS QUIERE PRIMERO SOLO EL CORAZON DE LOS HOMBRES Y DESPUES TODO EL RESTO. Que no se construyan rascacielos que las fuerzas adversas de la naturaleza, los terremotos o la bomba atómica pueden destruir en un momento, sino que toda la humanidad se mantenga preparada para no caer en un abismo.

Que las almas, como espigas maduras, puedan ser recibidas en los graneros eternos. Quiero descubrir en todo hombre Mi verdadera imagen del Dios-Amor. ¿Sabes cuál es la verdadera señal de veracidad de Mis mensajes y de Mi obrar en tí? Tus mismas pruebas, tus sufrimientos morales y físicos, porque no obstante los temporales que se desencadenan en tu interior, tu mirada, tu corazón y especialmente tu amor por Mí, no experimentan cambios. He aquí lo que verdaderamente cuenta y lo que merece tu título de Mi Secretaria privada. Te estoy cubriendo con Mis alas para esconder Mi trabajo en tí.

 

Mi Nombre Es Amor.

He aquí por qué Yo languidezco de amor, por obtener un latido de amor de Mi criatura. Oh, si quieres ponerme contento, ama Mi amor repudiado, desconocido, despreciado. Mi nombre es "AMOR", Amor que lo da todo. Dios-Amor, ¿por qué no reconocerme como tal?

¿Ves, pequeña, cómo Me abandono en tí, cómo me desahogo contigo? Sé perfectamente con cuánta exactitud transmitirás a los humanos Mis Mensajes de Amor. Cuídenlos. Lo has comprobado, han empezado a difundirse, aunque no en la forma correcta, no diciendo el origen correcto, no el medio exacto… Ay, hombres, ¿hasta cuándo tendré que sufrirlos? ¿Por qué ese afán de acaparar lo ajeno, aun cuando se traten de Mis mensajes?…

Todo lo que has ido escribiendo ayer, dará mucha alegría a Mi Corazón el día de mañana. Contempla la creación y sobre todo las flores de los campos. Dos flores no son iguales entre sí y a cada una de ellas le He dado belleza y perfume propio. Lo mismo en el firmamento, dos estrellas no se parecen y en la planicie, dos granos de arena o dos caracoles se diferencian entre sí.

Ha pasado sobre el mundo un gran incendio de odio y destrucción pero Yo recobraré Mi sitial, porque He vencido al pecado y a la muerte. ¡Oh, esposa amada, Oh Iglesia Mía!… La soledad y el abandono sobre la Cruz fueron como una muerte redoblada. ¡Un corazón sensible sufre tanto por el abandono de aquellos que ha amado! No vi dónde buscar un corazón amigo y fiel. Cielo y tierra se conjuraron contra el Hombre víctima del pecado.

Para Ustedes la Ciencia Es Luz… y Mi Fe, Oscuridad.

Sí, Mi Iglesia se ha ocultado como en todos los tiempos, por falta de fe en Mí, en Mis palabras. Tantos desertores en Mis filas, por falta de fe. Cuántas quiebras ahora y entonces, todo por falta de fe. Pero He dejado escrito y ahora escríbelo tú de nuevo, si por casualidad los hombres hubieren perdido el Evangelio: Bienaventurados los que han creído sin haber visto. La que salva es la fe. Si hubiera más fe en Mi Iglesia, el dragón infernal no obtendría tantas victorias. Pero la ciencia es el engaño del hombre moderno y su perdición. La ciencia matemática que muestra la evidencia de los hechos, es al mismo tiempo la destrucción de las almas y de los pueblos.

Todo está matemáticamente demostrado y hasta un ciego tiene que rendirse a ciertas demostraciones, en tanto que la fe hace andar en la oscuridad. Es duro, por lo mismo, creer en Mí. Se pretende indagar, descubrir y, si fuera posible, leer hasta el pensamiento de Dios. Todo toma el nombre de "progreso", de "puesta al día" y es menester que Dios se ponga en guardia, repitiéndose a Sí mismo: ¡Estemos atentos! El hombre ha puesto la mano sobre el fruto prohibido y quiere llegar a ser "Dios" también él, creando otras vidas, y quitando la vida.

Renovaré el Mundo y Mi Iglesia.

Oh, amadísima hija, saturado de oprobios y triturado está Mi Corazón. ¿Qué más debía hacer y no lo He hecho para salvarlos? Si He faltado en algo, en cuanto a ustedes, quisiera saberlo. Me He dado a Mí mismo y sigo dándome en perpetuo sacrificio, pero parece que no basta. Podría llamar la atención del hombre con el castigo… Pero no. Soy Dios-Amor. Dios que salva lo que se ha perdido. La victoria será Mía. Confundiré el mal con el bien, la perfidia con la bondad y el perdón. Lo olvidaré todo para comenzar todo de nuevo. Renovaré el mundo. Pero, antes que el mundo, renovaré la Iglesia, a Mis Ministros… Mis almas consagradas… Mis Esposas…

Daré a la Iglesia un rostro nuevo, fresco, juvenil. Se pondrá vestidos nupciales, la adornaré con piedras preciosas y se presentará bella y rejuvenecida en el camino de los siglos. La seguirán Mis Ministros, ornamento indiscutible de Verdad de Fe; y Mis verdaderas Esposas, castas y modestas. La nueva Jerusalén cantará el himno de la liberación, como en los tiempos del Antiguo Testamento. Cantará el Exsultet. Pero, hija Mía, todo esto es tan deseable como comprometedor, porque He creado al hombre libre y tengo necesidad de la cooperación de los buenos para renovar el mundo. Un poco más de fe bastará para volver a encender en el corazón del hombre el amor que todo lo puede. No esperaré el Cielo para recompensarlos por este trabajo, pero, si bien por breve tiempo, les daré también aquí abajo la recompensa.

Es el tiempo en que la caridad se ha enfriado en el mundo. Es también el tiempo de la renovación. Así como de un borrascoso invierno asoma la dulce y suave primavera para despertar las cosas dormidas, la creación entera se despertará al nuevo soplo de vida que la hará salir del letargo de un mundo viejo. Nuevas las generaciones, nueva la Iglesia en su más lozano renacer de una eterna juventud en la perenne Caridad de su Fundador. Todo un mundo nuevo de paz, de concordia y de amor, como alabanza eterna a Dios. Tal será el mundo renovado en el sacrificio de los dolores del parto.

Yo que soy tu Dios, tu Creador, te necesito, Mi criatura, para hacer llegar este mensaje. Así lo hacía en otros tiempos con Mis Profetas.

No Me Oculto Si Escoges Mi Compañía.

(Le pregunto por qué es tan hermoso… tal vez una pregunta tonta.)

Soy belleza increada, bondad infinita, Misericordia sin número, perdón nunca conocido y amor incomprensible a cualquier mente humana. Te elijo porque tú Me buscas constantemente y de quien Me busca constantemente Me hago encontrar. No Me oculto a quienes escogen Mi compañía…

(Tengo miedo que me deje. Le pregunto qué debo hacer para corresponder a estos dones tan inmensos, a tanta bondad para conmigo.)

Amarme siempre más y siempre mejor. No mirar sino a Mí. No escuchar sino a Mí. No amar sino a Mí. No servir sino a Mí. Consolarme en las penas, compartirlas Conmigo. Entregarte a Mí.
Un Corazón Dividido No Está Hecho para Mí.

(Le digo que quiero compartir con El todas Sus penas.)

Hija Mía, la pena de las penas son los Sacerdotes indignos; hay tantos y se multiplica su número. Escribe esto para que se sepa, para que se lea. Un corazón dividido no está hecho para Mí. Soy esposo celoso, reclamo enteramente para Mí el corazón del alma esposa. La santidad perfecta consiste en no querer rehusar nada al Amor. Quiero que ofrezcas tus dolores, tus trabajos, tus oraciones, las comuniones de esta semana; en reparación por las almas religiosas, hombres y mujeres; por los Sacerdotes, para que no se incremente más en el mundo el número de estas almas que Me honran sólo con los labios, mientras su corazón está lejos de Mí… Sí, las almas religiosas que van divagando como si nada… Los Sacerdotes que toman la copa de los placeres y no dejan de beberla hasta la última gota… ¡No era esta la reforma que proponía la Iglesia!

Deben despertar al hombre a fin de que tome conciencia de que está por perecer este mundo tan inmerso en la inmoralidad y en el pecado y que, sin embargo, se encuentra feliz tal como está. Hay que sacudirlo, despertarlo de su sopor, de tal forma que pida ayuda, que se vuelva a Mí. Enciendan en el mundo un inmenso fuego, enciendan las velas una a una como se hace en la Vigilia Pascual, tomando la llama de Mí, la verdadera Luz del Mundo.

Solo el Amor Puede Salvar al Mundo.

He creado el mundo y He creado también el árbol que Me habría de proporcionar el madero de Mi Cruz; He creado y cultivado la zarza que Me habría de dar las espinas de Mi corona real. Sepulté en las entrañas de la tierra el hierro con el que se habrían de forjar Mis clavos. ¡Oh, misterio de incomprensible amor! He creado un nido para el pájaro, una guarida para la fiera, para el rico un palacio, para el obrero una casa, una cuna para el niño, un asilo para el anciano; cuando vine en persona a visitar Mi tierra, no hubo lugar para Mí en las posadas del mundo. Era una noche fría, helada, aquella noche de Mi venida a los hombres. Vine a los hombres, pero los hombres no Me conocieron. No había lugar para Mí… ¿Y ahora?…

En estos tiempos deben ser antorcha o no ser nada, fuera la mediocridad. El mundo tiene necesidad de calor, de heroísmo. Solo el amor puede salvar al mundo. Oh, hombre, ¿quien eres? La viva imagen de aquel que viene a visitarte y tú le cierras la puerta en la cara. Te has vendido al extranjero, has hecho una triste alianza. Su pueblo elegido, hoy está hastiado del maná del cielo, añora las cebollas de Egipto y siempre hace alianza con el extranjero, fabrica becerros de oro, se postra y los adora…

Ni aun Mi Iglesia tiene ya conciencia de Mi Presencia, porque si la tuviera, las cosas no irían así. No se dan cuenta ni siquiera aquellos que con el poder de su eterno sacerdocio Me hacen bajar del Cielo. ¿No soy en verdad el eterno repudiado, el eterno incomprendido?

Amame, ámame mucho. Todo lo demás es Mío, "los Cielos y la tierra, y cuantos habitan en ella"… Sólo el amor de Mi criatura no es Mío y es lo que Yo busco.

 
Las Consagraciones Son
un éxito para la Tierra y una Fiesta para el Cielo

Hija Mía, quiero que escribas esto: Lo que les digo en la intimidad, repítanlo a la luz del sol, lo que les digo al oído, predíquenlo sobre los techos. Quiero que hagan una campaña fuerte estas dos semanas para que la Consagración sea un éxito para la tierra y una fiesta para el Cielo. No quiero que posterguen nada, diariamente harán una pequeña publicación, invitando al pueblo a dicho evento. Distribuyan el trabajo entre los grupos de oración de la ciudad, lleven un pequeño aviso a la mayor parte de las Parroquias para que se lea durante las misas. Por favor, hijos, esto es muy importante para el Continente suyo.

¿Cuando comprenderán los hombres la Misericordia Divina? Es como una madre que dice, acariciando a su niño: Pobre pequeño, no lo has hecho a propósito, está todo olvidado desde el momento en que me has pedido que perdone tu hazaña.

Hablen con los Moribundos.

Hablen con los moribundos. Lo que encontrarán será una infinita Misericordia, dos Brazos amorosos y un Corazón palpitante de amor. No tengan miedo a la muerte, a los dolores físicos, a la agonía. Para quien muere de amor no hay pena en la muerte, sino alegría anticipada.

Oh, qué lugar de delicias He preparado para aquellos que Me aman. Han pasado los dolores y las penas en la tierra y sus lágrimas se han trocado en gemas sobre sus vestidos. Oh, digan a todos que no desperdicien los dones de Dios. Tienen sabido lo que es este Reino de los Cielos y lo que se pierden al perderlo. ¿No dice el Evangelio que se debería vender todo para comprar aquel campo? Búsquenlo, trabajen por él. Saquen fotocopias del último libro, distribúyanlas; para ustedes son unas monedas, para las almas su salvación… (Se refiere a la Gran Cruzada del Amor). Por favor, El Arca de la Nueva Alianza es muy importante, tal vez más que el último libro, ya que ése es sólo para los grupos confiables y con crecimiento, mientras que el otro libro será el despertar del mundo a Mi amor Eucarístico.

Por el momento se diría que es la hora de Satanás. Los buenos se hallan perplejos, angustiados, se preguntan con razón: ¿cómo acabaremos? Pero Yo He vencido al mundo, hombres de poca fe, ¿por qué temen? ¿No fue necesario que Yo primero sufriese para luego entrar en la Gloria? De la misma manera, es necesario que sobrevenga a la hora esta gran purificación para separar la mala cizaña antes de que brille sobre la Iglesia y sobre el mundo nuevo, una luz deslumbradora que hará resplandecer a la nueva Jerusalén en todo su fulgor. Este nuevo Reino será el Reino de la paz, del amor, de la concordia sobre la tierra, preludio de la vida bienaventurada del cielo. La venida de Mi Reino estará basada en la caridad. Luego, después los hombres ya no podrán extraviarse, pero primero la guerra y después la victoria… Miren todo acontecimiento personal, social, mundial, con los ojos de la Fe, porque todo es Amor.

Has meditado sobre Mi Palabra… ¡Mi Palabra! Luz de luz. Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma sustancia del Padre. Por ustedes los hombres y por su salvación Me encarné. Un gusano, no ya un hombre… Sólo porque lo He querido… Y los hombres, obra de Mis Manos, se han prestado de maravilla a hacer todo lo que Yo deseaba. Han pisado fuertemente el vino en el lagar hasta extraer la última gota… Han obedecido al incomprensible Amor… Pisoteado, oprimido… Hasta no tener ya forma humana…

Mírenme en la Cruz.

Mírame en la Cruz… ¿Así que no te causo aversión en este estado? Oprobio de los hombres, distante del Padre, solo, con el fardo de los pecados, enclavado sobre una Cruz… ¿Puedes todavía fijar en Mí una mirada confiada, llena de esperanza y creer que soy tu Dios y tu Esposo? Todos Me han abandonado en su turbación por Mi bancarrota. Dos o tres almas fieles que Me miran con ojos cubiertos de lágrimas… Mi Madre… ¡Mi amadísima Madre!… El discípulo a quien tanto amé, la Magdalena y tú estás con ellos… Te reconozco y Soy feliz, pero los demás ¿dónde están? ¿Dónde está Pedro, la Roca contra la cual se estrellarán las tempestades?… ¿Dónde está Mi Iglesia naciente, que después de unos momentos saldrá de la Llaga púrpura de Mi Corazón que el soldado se apresta a abrir? Saldrá de ella como la más hermosa flor del Paraíso, concebida por el Amor y alimentada con Mi Cuerpo y Mi Sangre, que hasta el fin de los tiempos seguiré derramando para ella, como lo hago en este momento.

Pequeña, tu amor es sincero y fuerte. ¡Me consuelas tanto!… Eres Mi compañía en el dolor y en el sufrimiento. Cada día se reúne por Mí el Sanedrín para juzgarme y condenarme; así Mi Pasión se prolonga a través de los siglos.

Deseo que el grupo se prepare bien para hacer una Consagración especial. Es decir, quiero que lo organicen todo, hablen con las Autoridades, Colegios y Congregaciones Religiosas.

Oh, qué pobre idea tienen los hombres de su Dios, incluso aquellos que gastan su vida inclinados sobre los libros. Pero Yo Soy Dueño de Mí mismo…

Con un amor ardiente de almas los busco, hijos Míos, unido a Mi amada Madre, suspirando con vivo deseo por aquellas almas que son portadoras genuinas de la Voluntad del Padre, que descubren la gran Voluntad, que sabe hacer aun de las cosas que externamente parecen malas, lo eternamente valioso.

Oren por Su Patria.

Hijos amados de Mi Sacrosanto Corazón, vengan a Mis brazos que Yo los acariciaré y les daré Nueva Vida. Hoy es un día especial en el que permito que Mi Divina Misericordia los llene. Oren, oren por sus hermanos, oren por su País, hagan penitencia por toda la humanidad, especialmente por su Patria; días muy difíciles les esperan, cuiden lo que tienen porque llegarán a necesitarlo. Volverán a pasar por todo, la caída de Babilonia, las epidemias de Egipto ¿Y, saben ustedes lo que eso acarreará entre los incrédulos y malvados? ¿Y, saben la esperanza que les traerá a Mis verdaderos amados? Aprovechen de esta Misericordia, porque ya no volverá, avancen siempre unidos en amor sincero, sin envidias, sin egoísmos.

Sean prudentes, no permitan que sea su boca y lengua la que hable, hagan que hable su corazón, porque Yo hablaré por ustedes. No dejen dominar su espíritu con la voluntad de su cuerpo, hagan que el espíritu domine a la carne.

Sean Humildes y Caritativos.

Vayan renunciando al mundo, porque ustedes no deben pertenecer a la carne ni a la materia, Me pertenecen y pertenecen ya a Mi Reino, pero que esto no se pierda, no los llene de soberbia ni orgullo, al contrario, sean humildes y caritativos, generosos y agradecidos con su Salvador.

Que las raíces de sus frutos circunden toda la Tierra. Mi Corazón Santísimo se alegra por el amor para con su Señor y Mi Santísima Madre. Sean fieles a las Sagradas Escrituras, a todos los mensajes que les He ido dando, no abandonen el camino trazado con Mi Santa Pasión; no duden, confíen en Mi promesa… Amados, no juzguen a sus hermanos, recuerden que todos ustedes llevan una carga doble, la suya está a las espaldas y la otra, que es la de sus hermanos, está delante de su pecho. No miren sólo las culpas ajenas, la carga de sus hermanos, miren la suya.

Hagan una cadena, un sólo muro fuerte y firme para que atajen a la maldad y a lo que vomita aquel maldito de la traición y del engaño. Serán atacados con el engaño, ustedes les responderán con la Fe en Mi Palabra. Hijos Míos, beban el cáliz de amargura que siempre estará frente a ustedes, vivan en la Divina Voluntad del Padre Eterno. Si cumplen Mis enseñanzas verán el Triunfo de Mi Divina Misericordia y del Corazón Inmaculado y Virginal de Mi Madre; verán también la derrota de aquel orgulloso y soberbio: Satanás el eterno enemigo.

Amada Mía, gracias por compartir Conmigo este sufrimiento, es Mi regalo a ti en este día…
Ustedes Son un Grupo de Reparación

Salve, pequeña criatura, los saludo en nombre de Dios Todopoderoso y Eterno, de Jesús Dios Redentor y de Misericordia infinita, de Dios Espíritu Santo que derrama Su Paz y Su amor, reciban el saludo Maternal de María Santísima, la siempre Virgen e Inmaculada, de Su castísimo esposo San José y de toda la Corte Celestial que forma el Eterno Reino Celestial.

Amada, nuestro Señor Jesucristo y nuestra Reina, María Santísima, están con un nuevo sufrimiento que ustedes lo han causado al no obedecer las instrucciones que les dan. ¿Por qué no aceleran la publicación de El Arca de la Nueva Alianza? Realmente, ¿qué cuenta darán a Dios de un encargo personal que se les ha hecho?… Unas veces porque se gastan el dinero, otras porque pierden el tiempo en nimiedades, otras porque cuando hay las personas indicadas y aptas para el trabajo, las ocupan en otros trabajos. Es que no se dan cuenta de la urgencia.

(Pregunto qué puedo hacer si no está en mis manos.)

Intenta nuevamente y si no, recoge el libro y ocúpate de su publicación.

Ustedes no son un grupo de satisfacciones y glorias humanas, ustedes son un grupo de Reparación a los dolores y ultrajes de los Santísimos Corazones de Jesús Glorioso y de María triunfante. Por lo tanto, alejen de ustedes toda envidia, todo resentimiento; reciban la humillación y la ofensa, bajen de los pedestales de orgullo y dolor contra sus hermanos y hablen las cosas que les incomodan, sincérense en el amor de Jesús y María. Ustedes han sido escogidos pero no para los triunfos terrenales, sino para la Gloria de Dios Todopoderoso, para la Excelsa Trinidad Sacrosanta.

Ayuden al Pastor en los ataques del Maldito Ladrón, les advierto que la lucha es tenaz, no sean cobardes, no se unan al enemigo, gánenle este nuevo ataque con la poderosa humildad, recen con más amor el Santo Rosario, no saben el arma potente que es.

Nuestro Señor Jesús, los ama, son privilegiados en Su Corazón Santísimo, alábenlo, glorifíquenlo, ensálcenlo en todas las pruebas aun más grandes y penosas. Guarden esas lágrimas para el último instante, cuando vengan los tiempos finales.

Ay de ustedes humanidad, si no hacen caso a las Sagradas Palabras de Dios; a las sabias y dulces advertencias de la Madre Santísima. Hagan ayunar a sus sentidos, que tienen gula de ofender a sus semejantes. Cumplan todo lo que se les enseña; no son bastante responsables puesto que muchos de ustedes, ni si quiera se dan tiempo para leer los Mensajes. ¿Cómo pueden ser tan ingratos?… No provoquen al Señor… Yo estoy siempre con ustedes, no hay un minuto en que yo no los defienda de los espíritus malignos.

Serás instruida de una manera especial en los próximos días. Manténte en oración para esperar las enseñanzas del Señor. Debes hablar con el grupo, es hora de que empiecen a organizar su crecimiento y su trabajo.

Ave María Purísima, querida criatura del Señor, quedas en compañía de tu Angel custodio. ¿Quién como Dios?… Aleluya, Aleluya…
Empiecen a Evangelizar

Pequeña hija Mía, este mensaje es completamente distinto a los anteriores. A esta altura, el crecimiento suyo debería estar muy desarrollado. Sin embargo, en muchas de ustedes este crecimiento no ha evolucionado, no han estudiado lo que tenían, como debieron hacerlo.

Es tiempo de dejarlos andar solos. Todo lo que tienen será su alimento y, como todo alimento, deberá ser consumido frecuentemente para no debilitarse. Su bebida será la fe que se nutrirá de todo lo hasta hoy recibido.

Ustedes se preocupan demasiado por el futuro. Hoy quiero darles unas lecturas que habrán de estudiar detenidamente, porque de allí depende que sepan afrontar el futuro y lo que venga. Todo está en el Libro Sagrado… Ustedes no saben leerlo.

Es hora de que empiecen a Evangelizar. No teman hacerlo. La Santísima Trinidad estará en sus bocas, en sus actos, cuando sea sobre Dios lo que hagan. En su trabajo y estudios, Dios pondrá Su mano para iluminar sus caminos.

En cuanto al castigo tan temido, del mundo depende que éste sea tan fuerte como el dolor que siente Mi Hijo o se aplaque… Con la oración, penitencia y ayuno, hacen que no se determine la 3ª Guerra Mundial. Lean 2ª Corintios 12, 14. No se preocupen de aumentar y formar cosas materiales, admirables por los hombres. Lean Isaías. 5, 8-10 y 2ª Pedro 3, 10. Cambien, hijos Míos, preocúpense por salvar sus almas y ayudar a salvar almas en el mundo, porque el tiempo es corto. Lean Romanos 13, 11-14. Permanezcan en gracia en estos últimos tiempos, porque aquellos que hayan oído Mis llamados a la conversión, serán protegidos. Lean Mateo 13, 13-18.

Hijitos, piensen que una piedra, para ser hermosa, necesita ser pulida; y el hombre, para ser puro, necesita tribulación. Lean Juan 15, 1-2 y Romanos 11, 16-24.

Unanse, amen a sus hermanos, cumplan con las obras de Misericordia, Mis pequeños, quiten de sus mentes los malos pensamientos. Lean 2ª Corintios 9, 7.

Pidan rosarios, llévenlos siempre puestos y pongan a los demás, para protegerlos del mal. Lean Proverbios 31, 12-25 y Cantar 8, 6-7.

Pequeña Mía, no debes temer porque será tan claro el camino que debes tomar, que no debes preguntarte nada sino confiar en Mí. Yo pido al Padre que, de Su Gloria y Riqueza, les de a ustedes interiormente Poder y Fuerza por medio del Espíritu Santo, que es el Espíritu de Dios y que Mi Hijo viva en sus corazones por la fe. Lean Efesios 6, 10-13.

Ahora, más que nunca, sienten temor por los problemas que se avecinan; pero deben ser fuertes, deben amar, deben perdonar, deben ser justos con todos, orar por todos los enfermos. Desechen el vivir cerca a las montañas, porque lo dice el Señor: "todo cerro será aplanado"… Esperen con fe, con confianza en Su Madre, Yo no los abandono. Trabajen arduamente por Jesús y Yo trabajaré por ustedes. Aprendan a ser sensibles a los avisos y alertas que se les dan. ¿Esperan ver todo derrumbado?… No salgan de sus casas por ahora. Yo se los haré saber oportunamente, cuando y hacia dónde deberán partir.

Hijitos, el tiempo es corto y Yo ya debo retirarme. Van a encontrar el obstáculo más grande que la humanidad pudiese tener; sin embargo, esa será la prueba de su fe. Lean Mateo 24, 15-25.

Hija Mía, gracias por tu fidelidad y obediencia. Esa será la forma de comunicarnos a partir de ahora. Con las lecturas Bíblicas que te iré indicando. Mantén tu docilidad a las inspiraciones del Espíritu Santo.

No provoquen al Señor con su descuido (respecto del libro). Los libros que te llegarán serán su formación definitiva. Estúdienlos y trabajen con ellos… Yo te bendigo, hija amada, y a través tuyo a todos Mis hijos… Estudien: 

	Deuteronomio 30, 19
	Deuteronomio 13,2-5
	Job 5,17-27

	Salmos 41,2
	Salmos 119,11-12
	Proverbios 17,5

	Mateo 6,33-34
	Mateo 10,7
	Mateo 10,32-33

	Mateo 11,28-30
	Mateo 16,24-25
	Mateo 18,19-20

	Mateo 24,21-22
	Marcos 16,15-18
	Hechos 2,42-47

	Romanos 5,1-5
	Romanos 12,9-13
	2nd Corintios 3,4-6

	2nd Corintios 4,1 
	2nd Corintios 9,1-3
	Colosenses 3,5

	Colosenses 4,17
	Tito 2,6-7
	Hebreos 13,3

	Santiago 3,4-6
	Santiago 5,19-20
	1ª Pedro 3,7-9

	1ª Pedro 4,10
	Apocalipsis 3,7-13
	 


Debo retirarme al desierto, siempre estaré con ustedes…
El Mundo Nunca Ha Tenido Tanta Necesidad
de Oración Como Ahora

Pequeña Mía, gracias por acompañar Mis dolores. Consuélame, tengo sed de almas, tráelas a Mí, haz penitencia por todas las almas que Yo quiero y que están en el camino de la perdición.

Ya puede el mundo contemplar la purificación. Habrán más calamidades, enfermedades, terremotos, ciclones que causarán nuevos desbordamientos de ríos y mares. Las montañas llegarán a ser tragadas por la tierra. Caerán puentes. Todo esto ocurrirá si se empeñan los Míos en abolir Mi Sacramento de amor.

Ya no sufras por tus pecados perdonados, porque si bien es cierto que tus pecados te han merecido el infierno, Mi gracia en tí, te hace merecedora del Cielo. No hay nada más santificante que el amor divino. Tu pequeño ser se pierde íntegramente en la inmensa caridad que lo consume. Por tanto, toma lo que Yo te doy; no pidas más, recíbelo con el mayor amor del mundo en el corazón…

Cuántos permanecen ciegos, sordos… Sin embargo, el deslumbramiento ocasionado por el fuego del cielo, salvará a muchos que andan extraviados… ¡Pobre de aquellos que sirven al mundo abandonando el Cielo por su activismo exagerado, que no es nada más que el frenesí desordenado de sus almas, ¡tan amantes de sí mismas!

Quiero que reanudes tu vida normal. Por ahora es suficiente y necesario es que hagas otra actividad que te merezca mayor mérito a Mis ojos y a Mi Corazón.

(Siempre que no voy a tener las manchas el viernes, el Señor me dice: por ahora es suficiente.)

Disfruta de lo que tienes en la tierra, sin apegarte a nada. Agradece con amor. Permanece fiel a tu misión de amor y reparación. Yo te He dado el don de ser consuelo de muchos y conmover los corazones y las conciencias. Regala Mi amor a quienes tienen hambre y sed de justicia y de verdad. Sé, dulcemente, Jesús alrededor tuyo. Da gracias por todo lo que has recibido y da a Mis dones la importancia que tienen.

Ora, hija Mía, el mundo nunca ha tenido tanta necesidad de oraciones como ahora en que la Justicia empieza a sobrepasar a la Misericordia… Tu colaboración, tan valiosa a Mis ojos, es tan sólo el fruto de Mi gracia y, cuando recompense tus méritos, coronaré Mis dones. Trabaja por Mí y no temas, que tu nada unida a Mi divina grandeza, llevará todo a buen término.

 
El Racionalismo Ha Hecho de la Iglesia un Desierto

Hijita, tráeme almas con tus oraciones. Quiero que en tus sufrimientos aprendas de Mí en el Sacramento de Mi amor. Ora mucho, repara, porque Mi Corazón sangra en esta hora tan difícil… Queda poco tiempo para salvar almas y no quiero que nadie perezca. Cuando se te vaya el sueño en la noche, ubícate junto a uno o muchos de Mis Sagrarios, ora y repara allí —desde tu cama— con la mente puesta cerca Mío; concédeme tu adoración y tu reparación por todos aquellos que trabajan sin cesar, guiados por el demonio para abolir Mi Presencia. Los masones se lanzan continuamente sobre la Iglesia, usando a Mis Sacerdotes; y no sabes cuántos de ellos han echado por tierra la nobleza de su ministerio, llevando una vida superficial sin mantenerse fieles a la grandeza de la obra que recibieron en custodia.

Quiero darme a través de las miserias de tu alma… Necesito de tu pobre corazón para apagar Mi sed de amor. Dame un silencio lleno de oración, porque es maravillosa esta sencillez del amor. Es que te voy dando un verdadero tratado de amor para todos, el tratado que entre tú y Yo ya está comprendido y vivido. Tú lees en Mis ojos y Yo leo en los tuyos, eso es suficiente cuando la distancia que nos separa es limitada. El amor, que es lazo fuerte que reúne estos dos polos. ¡Cuánto quisiera que Mis almas religiosas y sacerdotales disfrutaran de todo este amor que derramo en Ti y, a través tuyo, a otras personas elegidas por Mí para leer estos escritos! Pero, el racionalismo ha hecho de Mi Iglesia un destierro, la ha convertido en ruinas donde las serpientes se han anidado. Mis almas sacerdotales reprimen hoy a Mis elegidos, bloquean el camino con su escepticismo, sus dudas, su hipocresía y esto Me hace sufrir. ¿Por qué se sorprenden por la naturaleza de los instrumentos que Yo utilizo?…

Pequeña, era necesario purificarte, y para ello debía crucificarte Conmigo en la Cruz. Tú has aceptado esta Cruz y Yo te bendigo por ello. Ora mucho por Mi Iglesia, hijita. El racionalismo ha hecho de la Iglesia un desierto. Pronto estaré nuevamente con ustedes y Mi oración al Padre se cumplirá porque ustedes serán uno como Nosotros en la Santísima Trinidad.

Quiero enseñarte algo. Cuando vengo a tí en la Santa Comunión, tú Me posees. Pero es en Mí donde Yo te recibo y donde encierro tu humanidad enteramente. Ya sé que hoy te sentiste herida en esa reunión… Ofrécemelo. Permanece unida y sumisa a Mi Voluntad, sigue firme en tu fe y no temas haber actuado mal… No es cierto, estás con Mi espíritu, ya sé que tienes el lado humano de imperfección, pero cuando se trata de Mis cosas, defiéndelas con ese ardor, porque no eres tú quien habla en ese momento, es Mi voz que te impulsa a hacerlo. Si el alma se rebela contra el aguijón que lastima, no está haciendo Mi Voluntad. Tú sufres y Yo sufro en tí, tú amas y Yo amo en tí. Lo concreto de una vida, es amar con confianza y verdadero abandono. Que no te lastimen las actitudes ajenas, nada más de lo que es real. Tal vez deberías dejarlos andar un tiempo solos. ¡Hay tanta gente que ansía tener un poquito de lo que verdaderamente a ustedes les sobra: las gracias! Pero hay corazones llenos de envidia y eso, no es un sentimiento Mío.Con respecto a tus temores, Mi Madre es la encargada de ir conduciéndolos, pero en verdad te digo que confíen en Ella. Hagan mucha oración, para que el Espíritu de la Verdad entre en ustedes. Arrodíllate ante este Divino Sacramento para curar las heridas que me ocasiona todo el mundo. El momento se acerca, estoy en busca de almas. El pecado les ha vendado los ojos y este daño solamente puede ser reparado con oraciones y sacrificios. El maligno está desatando su poder sobre las naciones y en un determinado momento destruirá la mejor parte del rebaño. Oren para no caer en tentación…
Yo Vine a Buscarte

Llora, desahoga ese dolor de impotencia, hija Mía… Ya lo estás viendo, tú Me buscabas donde no podía estar y Mi Misericordia hizo que Yo viniera a buscarte donde estabas tú.

Cuando agaché la cabeza bajo los golpes, no tuve un sólo sentimiento malo hacia Mis verdugos. Esta confesión, ¿no te avergüenza por ser tan irritable? Yo sé que peleas por Mí, pero no es necesario que pelees, sal, aléjate silenciosa. No eres tú justamente quien va a perder… ¡Sumérgete en Mi costado! ¿No ves que se estremece con tu llanto?
Estoy Tan Solo en los Tabernáculos del Mundo

Hija Mía, no temas, aun sin Mis insignias, estoy contigo. Ora siempre, repara los pecados de Mis consagrados… Mira que los responsables de la pérdida de tantas almas, tendrán que darme cuenta muy pronto. Los Míos han perdido su inocencia, no son más niños, están contaminados por la locura del siglo y por los que los rodean.

Todos aquellos que no se atreven a hablar por temor a las represalias, no son Míos. Cada uno, cada hombre y mujer debe responder a la llamada que recibió, porque doy a cada uno la inteligencia del don al cual fue llamado, sólo eso.

Cuánto mérito has tenido ante Mis ojos, tu dolor, tu sonrisa dolorosa… Mi mayor consuelo hoy en día. ¿No Me has pedido tú que te regale siempre Mis llagas pero que no se vean? Sin embargo, ahora sufres más que si las vieras. ¡Cuánto te amo, hijita! ¿Cómo no amarte, si te alumbré en el dolor?

¿Por qué no están llamando a las puertas de quien no quiere oír? Deberían saber que la gravedad y el apremio del momento no da excusa a la inacción. Ninguno tiene el derecho de descansar porque pediré cuentas de la responsabilidad que doy.

Ten la absoluta seguridad de que a cualquier hora del día y de la noche, estoy cerca tuyo, acechando tus menores movimientos, escudriñando todos tus pensamientos para que sean un reflejo de tu Dios. Tú eres Mi refugio, Yo seguiré ocupando tu cuerpo pero no Me esperes sólo los viernes, sino cuando Yo crea conveniente. Estoy tan solo y afligido en los Tabernáculos del mundo… Acompáñame siempre en las noches, ¡Me gusta tanto verte allí!

Tu presencia callada, orando, es Tu intercesión hacia Mí por todos aquellos que quieres y debes encomendarme. Por eso es necesario que seas fiel a nuestra cita diaria.

Dí a Mis hijos que estoy escuchando sus plegarias, que ellos deben tener fe y entregarse a Mi Voluntad, que todo lo sufran por Mi amor, que en este momento está todo dicho; que comprueben el poder de la oración. En recompensa de todos sus limitados y míseros esfuerzos, hago Míos todos sus instantes y los alimento con Mi ternura paterna. Que esperen en fe. Les doy las tres virtudes necesarias para encontrar Mi paz: fe, esperanza y caridad. Sin ellas, el hombre es sólo una criatura primaria; con ellas, alcanzará todo cuanto Me pida, aunque las pruebas sean fuertes. Es que la prueba madura los corazones y Me demuestra el grado de su amor.
Mi Luz Está Cerca

Hijita Mía, consuélame… Los Míos están trabajando para abolir el Santo Sacrificio de la Misa. Hoy me blasfeman, se burlan, me ofenden y condenan. El mundo es un sucio pantano y nunca ha tenido tanta necesidad de oraciones como en estos trágicos tiempos. Si no se hacen cadenas de oración y se ofrecen penitencias, las fuerzas del mal, ya desencadenadas, perderán trágicamente este mundo. Repara, hija Mía, implora Misericordia por los pecadores, enciérralos en tu corazón. Es tan grande Mi amor por la humanidad que Me siento obligado a caminar cabizbajo entre la multitud que Me golpea. Permanezco día y noche en el Tabernáculo y espero y llamo, para abrazar a todos Mis hijos. Queda poco tiempo para salvar almas. Tráemelas en tus oraciones. Ora por la infidelidad de Mis consagrados, a quienes tanto amo; no comprenden Mi verdadera presencia en medio de ellos…

Sean obedientes a Mis divinos mandatos. Yo les He enviado al Espíritu que cada día, por Mi gracia, avivará su conocimiento y dará sabiduría a su entendimiento para que logren unir, con verdadero amor, los puntos sueltos en el camino que Yo les He trazado. No se queden en lo pequeño y en ocasiones inútil; dejen obrar Mi Voluntad en ustedes, así podrán trabajar sin inquietudes ni sobresaltos, dejando su confianza en Mi Misericordia.

Dejen que Mi amorosa diestra los temple, como a hermosos instrumentos, para que por medio de sus cuerdas firmes y seguras pueda Yo hacer llegar a muchos Mi voz en armónica melodía, que eleve los corazones a Mi Padre y colme de amor a los desposeídos, y llene de paz a los violentos, y que con su dulce melodía devuelva la luz a los que han perdido la vista por sus errores y quieren reencontrar el camino.

Digan a todos los que Me aman, que Mi luz está cerca y que a muchos dejará ciegos, pero que a otros levantará y absorberá en la magnificencia de Mi verdad. Ya pronto Mis ángeles anunciarán el día, ya pronto verán en adoración ardiente Mi luz.

Es importante lo que voy a decirte. Busquen antes que la satisfacción de sus anhelos, el Reino de Dios y Su justicia. Lo demás ya lo dije, llegará a sus vidas con largueza. ¿No se dan cuenta de que allí, en los más pequeños detalles, está el sello de Mi amor y el cumplimiento de Mi Voluntad sobre sus vidas?

Hablen, hijos Míos, salgan a predicar a la gente. Esta es la única posibilidad que tienen los hombres para regresar. Imploro una vez más a los hombres que cambien de vida antes de que sea demasiado tarde. Si no vuelven a Mí, un terrible flagelo arderá y purificaré al mundo de los muchos pecados que lo envuelven.

Sin embargo, aquellos que son perseguidos por causa de la justicia y las almas justas, no tienen que temer porque Yo los salvaré. La humanidad está viviendo tiempos peores que aquellos del gran diluvio… Del cielo caerán llamas que destruirán a todos los pecadores, junto con la obra del maligno: terremotos, abismos, montañas de lava candente, tragarán a pueblos enteros. Habrán inundaciones, tormentas eléctricas, mares tempestuosos, suicidios y pestes. Mi mano izquierda indica el Aviso y Mi mano derecha indica el Milagro. Ora, pequeñita Mía, repara las heridas de Mi Sagrado Corazón.
Quiero el Congreso Eucarístico Mariano

Hijita Mía, cuánto aprecio tus sacrificios porque el amor se alimenta de sacrificio y de renunciamiento. Cómo les falta comprender el verdadero valor del don de Dios y poder en las almas.

Quiero que sepas que en largos lustros, las armas del occidente siete veces fueron hacia Mi sepulcro buscándome. Si el éxito no coronó sus esfuerzos, no por ello dejaron de ser gigantescas las búsquedas. Mi luz se abrió paso a través de los nubarrones suscitados por las herejías que Me ofendieron en el siglo XVI. Luego la guillotina revolucionaria que cercenaba la cabeza de Mis Sacerdotes —heraldos de la fe y Ministros de los Sacramentos— fue impotente para acabar con el prestigio y soberanía de quien ellos llamaban el infame: Yo.

Pero, ¿dónde vivo? En el Santísimo Sacramento. Así He venido instruyendo a Mi Iglesia y por ello no es extraño que al rededor de este Sacramento de Amor gire todo el culto católico, para glorificación de Mi Padre y de Su Hijo, el Dios-Hombre.

Decir que los Congresos Eucarísticos son reuniones religiosas que se efectúan para tratar cuanto se relaciona con el culto de la Eucaristía, ya lo saben. Debes saber que fue una mujer la que en 1881 inició la idea y la propagó en Francia, auxiliada poderosamente por Mi Obispo Segur. La Sra. Tamisier fue un apóstol infatigable de la obra del culto público al Santísimo. Una mujer, como otra mujer que fue la primera que Me vio Resucitado; como otra mujer que ahora He elegido para incentivar al Pueblo de Mi amor y enseñarles que allí estoy, amándolos y esperándolos…

Los principales actos de estos Congresos son el Santo Sacrificio de la Misa, concelebrada por las altas dignidades del clero; las comuniones generales de niños, que ofrecen bellos espectáculos puesto que parecen blancas nubecitas esparcidas por el valle —son como coros angélicos que revolotean junto al Sagrario, como palomas inmaculadas junto al palomar; las comuniones generales de hombres, que parecen aguerridos militares, rindiendo homenaje a su Señor, a quien han brindado hospedaje en lo más recóndito de sus almas. En estas escenas de tanta piedad se recuerda el pasaje de la Multiplicación de los panes… Las asambleas generales, cuando renombrados oradores sagrados y conferencistas laicos exponen magistralmente la doctrina eucarística y las maneras de fomentar la devoción a Mi Majestad, incitan poderosamente la atención y el fervor…

Enseñen, hijos Míos, hablen a los hombres de Mi presencia en los Altares, cuéntenles de Mi infinito amor y díganles cuánto se están perdiendo al no recibir a su Dios como alimento seguro… Al mismo tiempo de desagraviarme, los Congresos Eucarísticos reciben una lluvia de favores del alma, del cuerpo, del tiempo, de la eternidad…

Tengan cuidado, van a hacer lo imposible por suspender el Congreso, hagan mucha oración, que se instruya en los Conventos la oración continua por el éxito del mismo. Felices las personas que promueven este culto soberano; felices las personas que se afanan por darle esplendor; felices las que asisten al lugar de la cita y ven y sienten estas maravillas. Den ejemplo, hijos Míos, evangelicen con sus vidas, den testimonio… Para el hombre de fe, Mi forma Eucarística es un portal de Belén y allí Me adora, como los ángeles, los pastores y los reyes magos; para los alumbrados con los fulgores de la fe, en cada altar donde se alza el sacrificio se yergue un nuevo Calvario en el cual se repiten con sentimiento de adoración profunda, aquellas palabras: "Verdaderamente, aquí está el Hijo de Dios".

El abandono de las visitas a Mi Sacramento de amor, la escasez de comuniones, el respeto humano por el cual muchos se avergüenzan de acercarse a la mesa de los ángeles, proviene de la falta de fe. Porque si se dieran cuenta, si les dijeran con convicción que la infinita Majestad de su Dios —con sus cortesanos excelsos— reside en sus templos, estarían ansiosos los hombres, afanados, solícitos por merecer la honra y la dicha de hablar, de recibir, de vivir con su Señor.

¿Dónde encontrar el remedio para esta fe vacilante o tibia? En la misma Forma, porque ella sostiene y aumenta la fe. Es virtud infusa la fe sobrenatural, gracia que es raíz y fundamento de la justificación; gracia que traen consigo los sacramentos y se aumenta con la recepción de ellos. Sin embargo, si los fieles observan que el Sacerdote es un celebrante rutinario, si no notan verdadero fervor y humildad en el momento de la consagración, difícilmente van a creer que ello aumentará su fe.

Hablen del ciego de Jericó, quien no sólo recibió la facultad de ver, sino que Me tuvo por primer objeto de su visión. Y en la curación de otro ciego, hagan notar que paulatinamente se le aumentaba la fuerza visiva a medida que aumentaba su fe. De modo parecido, a medida que el hombre comulga, Me conoce más íntimamente y escucha en lo interior del corazón Mis enseñanzas soberanas. Siendo Yo el Maestro, aumento la luz a las mentes de quienes Me reciben, para que puedan penetrar más en las profundidades de Mi doctrina. Y esta doctrina, simiente del cielo, puede caer —como lo indiqué— unas veces en tierra fértil y producir el ciento por uno, otras en el camino; otras entre zarzales y espinas… De modo que este crecimiento de la fe —unas veces subjetivo, otras objetivo— depende en gran parte de su cooperación a la gracia.

Felices Mis Apóstoles que, después de la primera comunión en el Cenáculo, decían: Ahora comprendemos todo lo que nos dices… Feliz Tomás, el incrédulo, quien al contacto de Mis llagas prorrumpió en un acto de fe y amor intenso. Felices los discípulos de Emaús, quienes me reconocieron en el peregrino que les había encendido el corazón… Felices tanto pobres e ignorantes, según el mundo, que con el trato continuo Conmigo han aprendido la sabiduría celestial, la que comunica la fe, avivada con la recepción del sagrado banquete. Estos seres privilegiados no solamente tienen fe, sino que viven como justos, prácticamente conformes con Mis prescripciones. ¡Benditos sean! Y mucho más benditos todavía, los que han visto premiada con milagros su fe en Mi Sacramento.
Si No Tienes Fe, No Me Ves

Nadie puede ver Mi rostro si no es en el camino de la fe. Parece contradictorio: si no tienes fe no Me ves, y si no Me ves, no avanzará tu fe. ¿Por qué te hablo, por qué Me encuentras cuando quieres hacerlo? Porque tuviste fe, porque —no importa lo que pase— tu fe persevera. Sabes que aquí Estoy, esperando por tí, para alargar Mi diestra, asir tu pequeña mano y, apretándola, transmitirte todo Mi amor. La seguridad de que Estoy aquí, vivo, palpitante, esperando por Mis hijos, por aquellos por quienes Mi corazón rebosa de piedad y Misericordia…

Búscame en tu silencio, encuéntrame. Soy Yo quien los ha traído aquí para enseñarles a buscarme, a encontrarme. Asimilen todo lo que puedan, no se distraigan, ya que este momento es muy importante en el camino de su formación. Yo Soy quien mueve los hilos, una vez más, ahora que la gran función del mundo está casi al terminar.

Pequeña Mía, te espero allí, junto a tu pieza, en el pequeño espacio que se inunda con Mi presencia.

¡Cuántos hijos podrían verme! Todos, siempre que de verdad lo quisieran y pidieran con fe…

 (9:45 — El conferencista dijo que Jesús reprochó a sus padres, al decirles que estaba en las cosas de Su Padre…)

 No es verdad, no fue un reproche el Mío. Quise decirles con mucho respeto, humildad y amor, que no se preocuparan ni sufrieran cuando no Me encuentren porque, siendo Hijo de Dios, debía tener Mis momentos para encontrarme con Aquel que era más que nadie y que nada…

(Habló de cuando Jesús dijo que eran su madre y hermanos quienes cumplían sus mandatos.)
Yo dije que todo aquel que cumpliera la Voluntad del Padre era Mi Madre, Mi hermano. Porque Mi Madre criaba Mi ser. Todos pueden ser Mi Madre y Mis hermanos, todos ustedes son el vientre fecundo de Mi Madre.

Empezando el almuerzo veo en la ventana del comedor algo que se mueve o que oscurece. Me quedo helada. Es San Miguel, el Arcángel; no me lo dice pero yo lo sé. Miro a todos y nadie parece advertirlo. Entonces me quedo mirando; aparece y desaparece, como si fuera de ventana en ventana. Es muy alto; se parece al P. Marcos pero es más rubio y con el pelo largo y crespo hasta los hombros. Me mira y sonríe, lleva en la mano izquierda una lanza o sable, algo que brilla mucho. El está vestido todo de blanco, con una falda corta y sandalias o botas con tiros hasta las rodillas. Todo su pecho es brillante, como con rayos; su ropa blanca, pero fosforescente, como el velo de la Virgen. Tiene un cinturón o cinta verde con dorado (no distinguí si era hebilla u otra cosa). Es hermoso, majestuoso. Voy a hablar y me atoro. Levanta la mano derecha (que hasta aquí estaba sobre su corazón), me hace una señal como de silencio ¡shhh! Me pareció un gesto de muy buen humor. Sus alas son inmensas, no sé cómo es que no escuchaban las alas cuando se movían. Se lo escribí a Hugo y Neiza cuando se fue. Me miraban entre incrédulos y burlones. Me dije: mejor me callo y ya no les digo nada.

Entré al Oratorio después del almuerzo y pregunté al Señor por qué vi yo sola aquello. Silencio, no me dice nada…
El Amor de Mi Padre se Da Gratuitamente

(El conferencista decía que cuando Jesús era adolescente, fue comprendiendo y captando lo que veía de Su Padre.)

Esa verdad no fue descubierta en Mi adolescencia. Lo fui comprendiendo y aceptando desde el momento el en cual Mi Padre decidió dejarme ir de Sí para ser Hijo del Hombre… el Dios-Hombre…

 Siembren hondo las raíces de la fe y la caridad
Vuelve a tomar la pluma, bien de Mis dolores y sigamos con este trabajo. 

La futura paz, la tranquilidad del hombre, no está en el hombre de hoy sino en el de mañana. Desgraciadamente, una inmensa mayoría ha crecido alimentada por el odio y educada en el placer de aplastar y sojuzgar al resto de la humanidad. 

En ellos está el triunfo del bien sobre el mal y como ellos han de ser los que luchen contra él, han de sentirse seguros; sentirse fuertes contra todo lo que viniere del poder infernal; tienen que llevar a la mente la convicción y seguridad en las ideas de verdadera paz y justicia, fundadas en el amor a Mi Corazón, que sabe comprender y sentir las ansias insatisfechas de la humanidad toda. 

-Esa debe ser la obra de la Cruzada, sembrar muy hondo, para que cuando la planta nazca, las raíces estén firmes y arraigadas en el terreno de la verdad, la fe y la caridad. Esos soldados apóstoles serán la grandeza de la patria a la que pertenezcan porque defenderán la verdad. 

Ya casi no queda tiempo, hay que hacer comprender a las almas individual y colectivamente, la necesidad de hacer penitencia por los propios pecados y los ajenos, aplacando así la justa ira de Dios. 

-La expiación por el sacrificio y el dolor, por el sufrimiento, debe ser norma en sus Conventos y Parroquias, puesto que es un medio para que la Divinidad sienta piedad de esas criaturas rebeldes, engreídas y orgullosas. 

-Hay muchas almas que sufren, padecen y se sacrifican pasiva e inútilmente, porque esos padecimientos se aceptan fatalmente, sin una finalidad; sin un sólo gesto de amor a Dios o al prójimo. Es preciso mostrar a esas almas que, esas pruebas a que los somete la Divina Sabiduría, tienen un mérito incalculable si se encauzan al sumo Bien y se unen a los sufrimientos de Mi Divino Corazón. 

-Socorran a las pobres almas que gimen oprimidas por el pecado y no tienen suficiente fortaleza para liberarse de él, por ignorancia a veces y otras por tibieza espiritual. 

Quiero que todos los sufrimientos se unan voluntariamente a los que sufrió Mi Corazón, para que esta inmolación sea el mejor sacrificio por el cual encuentre el hombre el perdón de sus pecados y crímenes ante Dios. 

Tengan en cuenta de que obrando así, tomando como finalidad librar al mundo de su inminente destrucción, todos los actos humanos van a dirigirse racional y espiritualmente al único y Supremo Bien. 

En Mi Inmaculada Madre está la salvación del mundo
Quiero que trabajen sobre esa medalla que ha llegado a tus manos por medio de un ángel y no de una herencia y que, Monseñor, tan dócilmente ha propuesto sea la Medalla del Congreso... Yo proveeré los fondos, una a una se harán muchísimas, ahora lo comprenderás. Todo lo hice Yo. 

Quiero que lleven esa medalla haciéndose acreedores a todas las gracias que a través de ella otorgaremos. 

El Corazón de Mi Madre Ha de ser honrado con el Mío, puesto que Ella está siempre intercediendo por la humanidad. Mientras el amor no alimente con su fuerza las acciones de los hombres, su camino seguirá precipitándose en ruina y exterminio. La corona de espinas que envuelve a los dos corazones es para enseñarles a valorar el terrible sufrimiento de Mi Pasión, de esa corona que llevé con amor en Mi cabeza llena de golpes y heridas. Para que sepan a qué precio fueron compradas sus almas. 

Del otro lado, lo único que salvará esta humanidad y hacia el fin que debe converger la Cruzada de Expiación: El Congreso Eucarístico Mariano. 

Ya ves, hija Mía, nada es casualidad en las cosas del Cielo, todo tiene un fin glorioso que fue divinamente proyectado. 

Si hubieran muchas almas que expíen, podría evitarse ese otro deicidio que se está preparando. Porque deicidio es asesinar espiritualmente a las almas que Yo redimí, lanzándolas en la negrura de la blasfemia y la herejía; hundiéndolas en la iniquidad de la apostasía... Quieren prescindir de Dios, la soberbia es ciega y los hace sordos; buscan en la materia lo que sólo en Mí pueden hallar. 

¿Cuál de los hombres que pretende arreglar el mundo se dejaría poner como estoy, en la Cruz? ¿Quién sufriría y moriría como Yo, aún sabiendo que con ello todo se salvaba? ¡Ninguno, hija Mía! 

El mal sólo puede extinguirse en el fuego de Mi Amor y Mi Verdad, en Mi Corazón siempre Misericordioso, que rebasando generosidad, quiere evitar a la humanidad su total ruina, porque, para salvarla se inmoló en el Árbol de la Cruz. 

Si ha de ser en parte ineficaz esta inmolación para el mundo, no sean aquellos a quienes Yo llamo Míos, los que pongan obstáculos a Mis mandatos, ni acallen el sonido del hombre, para que éste conozca Mi llegada y con ella la salvación. 

Por eso, hijita, escribe y obedece, porque esta Palabra Mía será para el bien de muchos. Bebe en la llaga de Mi Costado y sacia la sed de amar que siempre ha llenado tu corazón. Sentirás satisfechas esas ansias insaciables al beber el agua viva que te hará encontrar el dolor, el sufrimiento, como el mayor goce que nadie pudo imaginar. 

Al amor por el dolor, es el único camino seguro para llegar a ser vaso de elección y encontrar en Mi Corazón un lugar de infinita dicha. 

En Mi Inmaculada Madre está la salvación del mundo, porque Su Corazón está siempre ofreciéndose ante la Divinidad. 

Entrégame tu voluntad por el amor que me tienes
Hija Mía, Me pides que anule tu voluntad. No, pequeña, eso no. Has de conservar tu voluntad, porque quiero que seas tú la que voluntariamente escojas vivir a Mi lado o alejarte de Mí, la que aceptes sufrir por Mi amor, o renunciar a la inmolación. 

Si Yo anulara tu voluntad, supeditándola a la Mía, serías el mismo instrumento que eres ahora, pero estaría desprovisto de todo sentimiento y no recibirías el fruto de tus obras, porque carecerían de todo mérito. Yo te llamé, sígueme tú, si tu deseo y voluntad te impelen a ello, pero hazlo espontáneamente, valientemente, segura de lo que deseas y de que tu amor por Mí te dicta tu corazón. 

Uniéndote en lo poco y en lo mucho, la alegría y la tristeza, en trabajos y sufrimientos; aunque fluctúe tu ánimo te sientas, cansada y temas desfallecer, ten por seguro que estás más cerca de Mi Corazón que si anulara tu voluntad completamente y te utilizara Yo sin que fueras obstáculo a Mis fines. 

Te quiero sometida a Mi Querer y a Mi Amor, no por Mi poder sino por el amor que Me tienes y te trae a sumergirte en Mi Corazón, sometiéndote voluntariamente a cuanto Yo deseo y quiero de tí. Solamente así anulo Yo las voluntades; porque las almas que escojo, saben anularse por humildad y sacrificio para tenerme más cerca... 

Reconozcan Mi Voz
El camino de la Cruz es el más seguro para conseguir los dones divinos en la tierra. Pero hay que ir, voluntariamente por él, sin desfallecimientos, seguro y valiente. 

Mis llamadas son constantes y a muchos, pero pocos conocen Mi voz. La soledad interior donde Me complazco en llamar a las almas, la destruye muchas veces el ruido ensordecedor del mundo. Mi voz queda apagada por otras que gritan y aturden con promesas tangibles, temporales. 

Mis llamadas son diversas. No hay corazón que no haya oído Mi voz, pero qué poca atención le prestan. Si la criatura supiera amar, conocería Mi voz cuando le hablo porque Yo Soy Amor. Por el amor olvido todo, lo perdono todo, lo doy todo. Cuando de veras se entrega a Mi amor sin esperar por ello recompensa alguna, ni humana ni divina, derrocho en ella con tal abundancia las migajas del festín celestial, que no tiene más remedio que reconocer que no merece tanto don... 

Sufrimiento y Esperanza
Hijita, ningún sufrimiento se pierde en la bondad divina. Además, así estás más cerca de Mí, que también sufrí esos mismos dolores. Es como si tomando tu alma la acercara a Mi Corazón, la fundiera en El. Así en Mí, formando un todo Conmigo, eres parte de la redención de muchas almas. 

¿Preguntas por la tuya? La tuya está en Mi mano mientras tu voluntad quiera que la Mía esté en tí. Déjame que te moldee como blanda cera hasta llegar a ser fiel imagen del sello de Mi Corazón. Para ello has de amar y sufrir sin desmayos, con voluntaria entrega y absoluta confianza. 

Sufre por un alma que ha perdido la fe. Ruega mucho por ella para que al fin se salve. Luego ofrece esos sufrimientos por otra y por otra y otra más... 

Recuerda que de una u otra manera has de sufrir siempre unida a Mis sufrimientos para salvar a tantas almas que se perderían si no hubieran almas generosas, dispuestas a expiar por ellas. Luego ellas mismas expiarán por otras, uniéndose a la Comunión de los Santos. Esta es la verdadera caridad divina: redimir, expiar en silencio, ignorando por qué, por quiénes se sufre; moviéndose sólo en el círculo del amor divino sin titubear, confiando en la justicia divina y en Mi Corazón, fuente de fortaleza. 

(Me recosté a descansar unos minutos y en mi mente vi la imagen del Señor de la Divina Misericordia entre luces verdes y moradas. El rostro era transparente. Me senté de golpe como asustada.) 

No temas, hija amada, quiero que Me veas así, porque son los dos colores de la esperanza y del sufrimiento. Esa doble luz guió Mis pasos en la tierra. 

Sufrí sin interrupción por la salvación del género humano, pero ese sufrimiento estaba iluminado y ligado a esa otra luz de la esperanza en Mi Padre, y la confianza de que Mis padecimientos tendrían un fruto infinito. 

Sólo queda el refugio del Corazón Inmaculado de Mi Madre y el Mío
(Orando le pido a Dios me ayude a tener cualidades para evangelizar y poder salvar almas). 

No creas que Me servirías mejor. No pienses que los grandes trabajos acompañados de ruidos y extraordinarias mortificaciones tendrían mayor mérito a Mis ojos si descuidaras las pequeñas cosas que Yo te pido. Más grata Me es esa disciplina de la voluntad por la que has llegado a Mí. 

En todos los estados se puede alcanzar la Santidad. A unos pido grandes cosas, a otros, pequeñas. Unos y otros, ejercitando su voluntad en complacerme, tienen el mismo mérito ante Mis ojos, porque el verdadero valor no está en lo que hacen sino, en la intención con que lo hacen, uniendo su voluntad e identificándola con la Mía. 

El mundo debe confiar en el Corazón de Mi Madre, pues sólo ese Corazón Inmaculado y el Mío, serán el refugio en las horas de dolor y prueba que se acercan. Debe invocársela así: Corazón Doloroso e Inmaculado de María, sed nuestra salvación o Corazón Doloroso e Inmaculado de María, sálvanos que acudimos a tí, porque Ella, desde el principio, ofreció Su Corazón al dolor y muy triste contempla los males sin límite que están buscando Sus hijos. En ese Corazón todo dolor humano tiene su eco y su bálsamo. Ese Corazón que se ofreció para la salvación de la humanidad, está también presente ahora para salvarla de la ruina. Aquellos que invocándola en sus penas se acerquen a El, no perecerán eternamente. 

Así como los ángeles lanzan a los cuatro vientos en tierra y mar el Nombre de Dios en Su Unidad, Trinidad y Santidad, para preparar el camino de la gran prueba, así los hombres, las almas todas, deben alabarlo incesantemente y reconocer Su poder diciendo: Santo, Santo, Santo, Señor de los ejércitos, llenos están los cielos y la tierra de Vuestra Gloria. Quiero que esto se diga a menudo, seguido por un Gloria. 

El reconocimiento del Dios uno, trino y poderoso: el acatamiento a Su Poder Supremo, puede mitigar el rigor de Su justicia. Dilo así para que en todas las casas religiosas se lo reconozca como Señor de los Ejércitos. Todas esas almas consagradas a Mi servicio, forman parte de Mi ejército y sus oraciones son parte de las armas con las que será vencido y aplastado el enemigo. 

Las oraciones y sacrificios voluntarios, la expiación y penitencia, son tan aceptos a al Divinidad para aplacar su justa ira. ¿Por qué no llamar a la humanidad a esta Cruzada que pido? ¿Acaso tienen tan llenos de polvo y tierra los ojos que les impide ver cómo se odian a muerte los hombres? ¿No oyen el ruido de la tormenta que se avecina? 

Los Ángeles nos guían
Hija Mía, escribe cuanto voy a rebelarte porque es muy necesario que ciertas cosas sirvan para su instrucción, debido a los tiempos que ya llegan. Sin esta ayuda, les sería muy difícil sobrevivir. Dada la naturaleza, este mensaje será distribuido solamente entre los grupos más definidos. 

La misión de los ángeles consiste en guiar a los hombres, a través de los tiempos. Para ello, estos seres invisibles generalmente, influyen benéficamente en la inteligencia humana. 

Cuando ha sido necesario, estos ángeles han convivido con los hombres, tomando apariencia humana y a veces la de un animal cualquiera, según sea preciso, pues están para servir y conducir al hombre hacia su cometido, sin jamás conducirlo al mal. 

Hoy estos espíritus, conviven con los hombres, atraviesan espacios y dan señales de su presencia, porque el mundo está en crisis y necesita mucha ayuda. 

Hay ángeles que en un momento han ayudado a pueblos y naciones a salir del estado primitivo. Razas confinadas en distintos lugares de la tierra, han conocido a un tiempo la agricultura, la minería, las letras, las ciencias y las artes, la técnica; bajo la misma norma y enseñanza. La misión de ciertos espíritus angélicos es poner en las nuevas naciones la semilla de la sabiduría, según los planes divinos y una vez que son asimilados por los hombres y su inteligencia abierta a toda enseñanza e investigación, son dejados a merced de sus propias fuerzas, sin que noten la ausencia de tales espíritus. 

El fenómeno de bilocación se produce cuando la persona es trasladada en alma y cuerpo a otro lugar de su residencia habitual hasta que su misión está cumplida y regresa instantáneamente al lugar donde habita sin que adviertan nada los que con él conviven. Pero la persona que ha hecho ese viaje, sí conserva memoria de dónde ha estado, así como de todos aquellos que, viviendo en el sitio donde fue, la vieron y convivieron con ella. 

Te diré de dónde vienen estos ángeles. Cuando se desató la batalla en el Cielo, hubo un cierto número de ángeles indecisos que, en el último momento se unieron y lucharon contra Luzbel. Aquellos ángeles separados, fueron juzgados por Dios y se encuentran en un lugar especial para que cumpliendo la misión para la cual fueron creados, puedan volver a poseer el Cielo al final de los tiempos. Sin embargo, cuando es necesaria su ayuda, oyen el mandato divino y se trasladan al sitio que se les envía y cumplen su misión. No inducen al mal. Ya fueron juzgados y su estado, es parecido al de aquellas almas que están purificándose en el Purgatorio, para poder ir a Dios y gozarlo. 

       Con Mi ayuda podrás derrotar al astuto de las  tinieblas
Agradece siempre cuando te encuentres en medio de las angustias del camino humano. Sé agradecida de Mi benéfico Querer porque te envío justamente las cosas de que tienes necesidad para hacerte imagen Mía. 

No endurezcas tu corazón si experimentas adversidades, porque ningún amante Mío pude estar sin estos ejercicios de los cuales, después saldrá siempre más bello y radiante de amor. No te turbes, oh amada Mía, si He dado al maligno permiso de hacerte la guerra. Es la guerra de su odio y te baste saber esto para aligerarte la pena que ahora sientes. 

No estés con incertidumbres, porque después de haber estudiado los movimientos del enemigo, todo buen soldado debe predisponerse a contraatacarlo; y las armas que necesitas para vencer están aquí en Mi Corazón que adoras. 

Quiero darte una prueba que te ayude y te diga que no estás sola para resistir la presión del infierno. ¡Oh no, no estás sola, porque estás rodeada de serafines que te He dado para tu apoyo y compañía. Si tú aceptas la lucha así, como Yo Quiero, verás que en la tierra hasta la criatura más inexperta como eres tú, puede derrotar al astuto de las tinieblas y que aún delante de una pequeñez como tú, el sembrador de discordia debe desistir de su lucha. 

Para esto te He preparado y no pongas en tu cabecita cosas que sean solamente humanas. Te garantizo que Yo mismo las He predispuesto para tu gran bien. 

Yo Soy firme en mi querer
Deja ya de llorar y volvamos a nuestra tarea...

Los milagros de la fe no son posibles sin la plena aceptación de Mi Querer, de parte del que desea esos mismos milagros. Son cosas que proceden de Mí y no deben detenerse en ustedes, porque deben retornar a Mí... El hombre esté pronto a todo si quiere ser Mío y no ponga ninguna condición para que se cumplan Mis designios. 

Hace falta dejar todo para que en la tierra se cumpla Mi Querer y dejando todo se encuentra el verdadero todo, como en el Cielo. 

Oh criatura que estás triste porque no encuentras estabilidad, ¿has examinado bien por qué Yo Me opongo a que se hagan las cosas como tú quieres? 

Deberías pensar que, siendo Yo un tiernísimo Padre, debe existir alguna razón Mía que Me impide consolarte en tus penas... Los hombres son instrumentos que no pueden impedirme hacer Mi Voluntad y nadie nunca desvió Mi Providencia en favor de ustedes. Razona, ser envilecido por la falta de fe, no te obstines porque Yo Soy firme en Mi Querer... 

No, Yo no duerno
Considere el hombre que, mientras lo hago practicar el ejercicio de las contrariedades que He previsto para él, no lo dejo solo, porque ese es el momento en que más necesita de Mí. Yo no abandono a Mi criatura preferida. Creer mientras todo cae alrededor de sí mismo, este es el punto importante. ¿Y dónde está su Dios que les prometió ayuda en toda adversidad? ¿Tal vez duerme?...No, Yo no duermo, sé bien cómo se encuentran, lo veo: están en Mi crisol y deben dejar que Yo tenga mano libre en ustedes, de lo contrario, todo cae realmente para ustedes. 

Heme aquí por tanto, para asegurarles que son Míos y como tales los considero siempre. Si les sucede algo desagradable, no hagan como los niños que no saben y lloran. Yo lo sé y esto basta para ustedes; por lo demás, piensen en ustedes pues deben habituarse a reflexionar en lo que atañe a ustedes, no en lo que Me atañe a Mí. ¿Entiendes, Mi amada? Ten mucha confianza, esfuérzate en entrar por la puerta estrecha, por donde no quisieras entrar. Y si piensas que Yo te aumento las penas cada vez más, te digo que esto es verdad, porque quiero de tí mayor afecto. No entiendes ahora lo que te digo, pero después lo entenderás. 

Estás puesta entre el infierno y tu nada: Me agradará si Me confiesas tu impotencia y sigues haciéndolo de verdad. No habrá engaño porque Yo te precaveré siempre. 

No puedo ocultarte, oh hija de aquella Madre que sabe proteger oculta y poderosamente que el juego no es sencillo, pero aquí debes estar y unir tus esfuerzos, míseros en sí pero necesarios, para hacerte digna de Ella y de Mí. ¡Cuántas veces te He hecho orar de modo que entiendas estas horas. 

No sigas temiéndolas porque es grande la Gracia que te daré por medio de Nuestra incomparable Madre... A los hijos les conviene estar unidos a la Madre y quien lo está a María, ve en la tierra que Su poder materno es ilimitado. 

Ve a descansar unos minutos, pero antes sabe que este Mi alivio ha sido pedido por las almas por quienes oras. 

No se haga mi voluntad sino la tuya
Las cosas que te digo ahora son para tu instrucción y para que otros hagan de ellas objeto de meditación. Se dicen de modo explícito para que no quede ninguna duda en sus mentes y también para que sirva a la santificación de otras almas. 

Te hablaré sobre el tema predilecto, en el cual encuentras abundante alimento. 

¿Qué sentimientos tuve al pedir a los apóstoles que Me hicieran compañía orando, en la noche de Getsemaní? Era tristeza y presentimiento de agonía que Me movieron a pedir esa ayuda y la pedí abiertamente, dominado por la gran idea de la completa inmolación de la cual iba al encuentro. 

Pero como no podían entender ni siquiera de lejos lo que Yo pretendía al pedirles ayuda, no tuvieron la comprensión debida como testigos Míos. Yo los conocía bien y no hablé porque esperaba verlos incluidos en Mi sufrir, pero para su futura instrucción, ya que reflexionando, habrían podido unirse a Mí en sus futuras penas de apóstoles. De manera que cada uno de ustedes sabe que, para hacer Mi Querer, siempre hace falta orar y estar vigilantes. 

Pero esto no es todo: es sólo la parte que les corresponde. ¿Y Mi parte? Mi Humanidad sentía la gran resistencia a dar el primer paso en aquel Huerto que debía ser el lugar de Mi captura y el comienzo de Mis sufrimientos siempre previstos y ahora presentes. ¡Cuántas veces había orado en aquel Huerto sin experimentar ni siquiera un instante de indecisión. Pero para darles esperanza a ustedes, Mis amados que están puestos en el mundo para continuar Mi Pasión, quise manifestar Mi debilidad y así, reforzar la de ustedes. 

Si Yo procedí así, ustedes también deben pedir la ayuda verdadera con la oración y velar por las penas de sus hermanos, los hombres. 

Pero esta es la parte exterior del hecho. Yo estaba como una barca sobrecargada a punto de cruzar un mar borrascoso. Contaba sólo con Mi donación y con el poder iluminado de Mi Padre, por lo cual le pedí que Me salvara de aquella hora... Tristeza, pesadumbre, soledad, debilidad: ese era Mi cuadro... 

Y tú, ¿cómo te encuentras ahora? ¿entiendes, pues, que te hago semejante a Mí? Pon tú también las rodillas en la tierra de tu sacrificio y dí Conmigo: Padre, si es posible, aleja de Mí este cáliz, pero no se haga Mi voluntad, sino la Tuya. Y cuando hayas dicho, con íntima convicción: FIAT, entonces cesará todo y serás renovada en Mi amor. 

Maria es la excelsa criatura
Tránsito gozoso y esplendor de Celestiales Espíritus que, unidos en caridad, cantaban alabanzas. Tal fue el ingreso de María al Cielo, cuando la condujo a la felicidad eterna. Pero la mayor felicidad fue la Mía porque colocaba en la Gloria a Mi Madre, para la cual había reservado tanto esplendor. Naturalmente no es ahora el momento para poder entender qué sucedió en aquel día, tanto más que la mayoría de ustedes comprende limitadamente el amor que reina en el Cielo. Por eso no les hablo de esto para describirles aquella fiesta. Más útil es que Me refiera a algunos beneficios que se han podido obtener del día en el cual Mi Madre les fue arrebatada a los hombres. 

Ante todo la Gloria y la grandeza de una madre es decoro y protección para sus hijos; por tanto fue posible que Su ayuda llegase a ser para ustedes realidad viva, operante y esto no es poca cosa, créanme. Luego, el haber tomado Su puesto en el Cielo, fue motivo de complacencia para sus hijos ya gloriosos en el Paraíso. 

Lo que más interesaba a la Trinidad era recibir a la fidelísima copia Mía, que era Mi Madre y en esto estuvo la mayor resonancia del Cielo. En efecto, la complacencia del Padre es infinita por la semejanza entre Mí y Ella: la complacencia del Verbo es igualmente infinita por el motivo de la maternidad de Ella. Y la complacencia del amor es también infinita, porque en amor, María es la excelsa criatura que conocerán. Por eso la Omnipotencia del Padre, el derecho materno del Verbo hecho Hombre y la Gracia del Espíritu Santo para María, fueron prerrogativas que adquirí desde el momento en que la llevé al Cielo Conmigo. 

Por tanto, el cúmulo de estas prerrogativas, vino a ser una enorme masa de beneficios para los hijos de María, buenos y malos. 

Antes de Su ingreso al Cielo, faltaba el intercesor más válido después de Mí, el Mediador de ustedes; pero desde entonces tienen para ventaja suya a la Madre más poderosa, la Madre más afectuosa. Quien se vale e Ella, tendrá lo que Mi Bondad ha dispuesto para la gloria futura de cada uno; quien no lo hace, permanecerá miserable porque Yo He puesto todo en manos de Ella y no quiero hacer nada sin Ella. 

Les digo que aman poco a esta Madre y por eso no la tienen en la consideración que sería útil y aun necesaria para ustedes. Las Glorias de María son estas: hacer el bien, amar. ¡Cuántas veces Ella debe recurrir a recursos simples para hacerlos aceptar Su amor. Y, ¿no son recursos simples las pequeñas Gracias que le piden? Despierten, hermanos Míos y corran junto a nuestra común Madre: Yo lo quiero. 

La cima del amor: la humildad
El humillarse ante el propio semejante, es un medio eficaz de ascenso que produce vigorosos efectos en el Amor Divino. Pero humillarse quiere decir conocer la propia nada, no con palabras vacías sino realmente como es ella. 

Quien intenta humillarse sentirá gran resistencia a hacerlo y encontrará mil razones para no hacerlo. Buena la resistencia, porque el valor de la humillación consiste precisamente en vencerla; malo en cambio el razonar sobre la humillación. Se puede decir que mientras menos se razona sobre este tópico, se recogen mayores frutos derivados de la humillación. 

Te estoy encaminando hacia la cima del amor y te preparo siempre nuevas humillaciones, justamente para hacerte sufrir. Te pruebo, con la experiencia, lo que es el juego de los altos y bajos y en verdad corres junto a Mí, como una cierva por las escarpadas pendientes de tu monte. Llegado a lo alto dominarás el recorrido realizado y se te abrirán nuevos horizontes. Si estás cansada de seguirme no es motivo suficiente para dejarme solo. 

Yo lo sé, muchas miserias se están uniendo para ahogarte de improviso y te advierto para que estés bien firme, unido a Mí, tu riqueza sin fin. Vendrá el fin de todo en el momento en que recibas Mi testimonio. En esto no hay duda, porque Mi Palabra está dada. Encierra en Mí tus sufrimientos, te pido que lo hagas con constancia, posteriormente te abriré la mente y el corazón para ver y amar a tu Creador en el estado de madurez. 

Yo y sólo yo... Soy el Amor
Muchas veces te ofuscas, hija Mía, tú oyes Mi voz y la sigues un poco a oscuras e instada por Mi fuerza decides consentir Mi voz. Como no Me ves, te atufas y te parece que no es Mi voz. Te detienes, vuelves a aceptar. 

Eres una niña... Escúchame. Seré dulce contigo que desconfías unas veces y luego aceptas, pero duro con los que presumen. Mas aún el agua que quita la sed y que repetidamente te prometo, a través de Mi Evangelio, es tan dulce en tí, que puedes muy bien decir que tienes testimonio. Pero Soy inagotable en dulzura y lo que hoy te parece inmenso, mañana parecerá pequeño, es el juego del infinito. 

Estas llagas que miras tan lúcidas son tuyas. Este Corazón que admiras en delirio es tuyo. Apóyate de nuevo en Mí, escucha Mis latidos: son el eco de Mi Misericordia que es refrenada debilidad y de la cual el hombre abusa. ¿Qué debo hacer para atraerlos sin peligro de que Me abandonen por vileza? Soy todo amor y Me esmero por hacerlos comprender. 

Si no creen, ¿qué harán después sin Mí? ¿No les basta que ponga a su disposición todo lo creado para hacerles creer? ¡Oh, Mis amados, todo depende de ustedes! Si quieren Mi felicidad, esmérense en comprenderme. No les pediré grandes sacrificios, Me contento con poco. Pueden darme contento, porque Yo los ayudo para esto. 

Quien no quiere acercarse por temor, llame a Mi Madre con toda su alma y dígale la angustia que tiene ¿Ven cuán fácil es darme gusto? 

Mírenme bien, Yo Soy Aquel a quien el amor ha vuelto como un loco ante sus ojos. Yo Soy el que antes que ningún otro ha sabido darles los gozos que esperan. Yo Soy el que arde en amor y que los hace arder de amor: Yo y sólo Yo Soy el Amor. 

Misericordia y Justicia
Mezquinaré el alimento del avaro y pondré abundancia en la mesa del humilde. No Me encontrará conforme el que con egoísmo esconde y seré pródigo con quien extienda sus brazos: es Mi eterna justicia que regula el mundo y, si bien mitigada por la Misericordia, es siempre conocida y apreciada. 

Si se tratara con criaturas amantes, bastaría el amor, la Misericordia; pero tengo delante a muchos que entienden más un acto de Justicia que otro. 

Más aún, Me temen por esto sin comprender que en Mí, es omnipotente: sea la Misericordia, sea la Justicia y que es indiferente que use la una o la otra, ya que Mi Querer no es relativo, respecto de las acciones de los hombres, sino absoluto en relación a Mí, porque Yo Soy inmutable y no cambio la Voluntad por cualquier acción contraria o dilatoria del hombre. 

Pero les hablo con preferencia de Misericordia, porque lo que quiero es su bien y para la criatura es mucho más fácil recibirlo a través de la Misericordia. Pero entre Mis atributos está también la Justicia que es infinita, como Mi bondad. De manera que, para secundar Mi inclinación a hacer el bien, He dispuesto que Mi misma Justicia infinita estuviese satisfecha a través de la Humanidad asumida por Mí. 

Por tanto, de un lado la justicia se apoya en Mi Humanidad; de otro, la Misericordia sale de Mi Misma Humanidad, perfectamente en acuerdo con la Justicia. El que ama encuentra todo lo que hace falta para manifestar su amor, porque el amor enseña todo. 

Ustedes, los miserables, por Mi Justicia han llegado a ser ricos de Mi Misericordia y realmente pueden agradarme si se dejan revestir de Mi Humanidad que abraza todas sus deficiencias y todas sus miserias. 

Yo Soy la Cabeza, ustedes Mis Miembros
Si en el Cuerpo Místico los miembros funcionan de acuerdo con la cabeza, todo estará bien dispuesto y no sólo para la hora presente, sino también para el futuro, para la eternidad. Yo Soy su cabeza, ustedes Mis miembros destinados a formar un cuerpo único Conmigo, más bien en Mí que los He justificado plenamente, a ustedes Mis miembros y Mi Gloria. 

Pasen, de las tonterías a las cosas grandes. Digo que deben decidirse a la consideración de su condición de miembros Míos, por la cual estarán tan unidos a Mí, que lleguen a ser una sola cosa. Lo demás es inapreciable, al estar todas las cosas sujetas a la Voluntad bendita de Mi Padre que quiso que todas las Glorias no sean sino una sola Gloria: la Mía. 

Venga tu Reino
Hija Mía, el rostro que ves es la imagen Mía que hay en tu alma. Cuando ves todas estas cosas, es porque ves con Mis ojos; cuando escribes lo que nunca estudiaste ni jamás podrías saber, es porque Mi espíritu te informa cuanto has de decir y vas escuchando Mi voz, porque Yo vivo en tí. Compárate con un foco. Yo Soy la corriente y solamente tú te enciendes porque Yo te doy la energía. 

Tu alma, al contacto con esa vida divina que hay en tí es la que se mueve y se hace dúctil, se adhiere a la mano que mueve y va tomando formas divinas. La Gracia hace maravillas en las almas, cuando éstas no tienen más voluntad que la de Dios. 

Cuando las almas, entregadas completamente a Mí viven para hacer Mi Voluntad, viviendo en la Gracia, viven en Mí y Yo vivo en ellas. Mi imagen queda gravada en el alma, con caracteres indelebles y no se borra nunca. Eso hará posible Mi reinado en el mundo, porque llevando todos Mi señal en el alma, ajustarán sus acciones y amor a Mi Voluntad. 

El hombre ha de querer y desear que Mi Reino venga a él, en toda la fuerza de Mi Voluntad. Y rezar para que así sea. 

Amada Mía, vas a seguir sufriendo aún, vas a ayudarme a salvar muchas almas. A su tiempo todo llegará. 

           Mi Nueva Ciudad constituye la salvación de su pueblo
Cuando llegare Mi Reino, extenderé Mi mano y rescataré al resto de Mi pueblo disperso por toda la tierra. Los infieles se unirán a ellos e invocarán Mi nombre. Todos acatarán Mi justicia, que fallará con rectitud para los humildes de la tierra y golpeará al tirano, humillándolo: a esa Babel seguidora suya, joya de las naciones; al soberbio ornato de los poderosos, arrasaré con el soplo de Mi ira... y jamás será habitada ni poblada a lo largo de las generaciones venideras. Tiene contadas las horas y sus días no se dilatarán. Extirparé de su suelo el nombre y la raíz, siendo convertida en un inmenso pantano. 

Mi nueva Sion se regocijará. Mi nueva Ciudad constituye la salvación de su pueblo. Será refugio de los escogidos y los arrepentidos que confíen en Mí. 

Entre los pueblos de la tierra, la nueva Sion se regocijará. No habrá habitante en ella a quien no se le habrá perdonado la iniquidad. Los que Yo ayude, los liberados por Mí, llegarán a esta Nueva Sion por una calzada y un camino conseguido por la Expiación y la Penitencia y sus corazones exultarán de gozo al traspasar sus puertas pues todo sufrimiento habrá pasado. 

Se alzará el hijo de las tinieblas
Escribe, hijita, no omitiremos nada en esta hora agonizante en la que el mundo ya casi no es mundo sino la antesala del infierno... 

Cuando estalle la cólera divina y el imperio de las bestias haya hecho posible la depravación final, se alzará ese hijo de las tinieblas. Su insolencia, su astucia, su potencia llena de vigor, puesta en obra, conseguirá, por el maléfico poder que se le ha dado, destruir y aniquilar a los poderosos y con ellos a los fieles que en Mí creen y en Mí esperan. 

Con el engaño, su ingenio hará que la mentira parezca verdad, consiguiendo cuanto se proponga. Este hijo de la iniquidad, engendro de Satanás, tiene toda su inteligencia diabólica en acción. Sus palabras resuenan en el mundo, especialmente su doctrina sobre la tierra. Son el sonido sutil que va llenando todos los espacios, haciendo en los corazones el advenimiento de esa era de terror y de maldad. 

Ese ser es, como un oculto instrumento de astucias y engaños, una poderosa máquina que mueva a los hombres, desquiciándolos y llevándolos al error y la confusión. 

Vive oculto, es como si todo fuera sólo ojos que miran al mundo; boca que habla palabras que aturden y seducen las mentes humanas, haciendo que se precipiten en su perdición. 

Será peor que todos. Acaudillará el ejército más cruel y bárbaro de la tierra. Hollará naciones. Aniquilará a las mismas naciones que escucharon su voz y siguieron sus palabras. 

Crecerá su poder hasta el mediodía; llegará hasta el país donde se apacientan Mis rebaños. Mi ejército de paz será en parte destruido y derribado el Santuario. Llegará a Roma. El y su ejército profanarán el lugar Santo y se abolirá el sacrificio. 

En su soberbia, lleno el corazón de odio, llevará a cabo la acción más monstruosa, lanzándose hacia donde está el Papa, tratando de alzarse. 

Entonces, sin que venga mano de hombre, será destruido, porque se le quitará todo poder para siempre. Esto sucederá y luego, el advenimiento de Mi Reino que será un imperio eterno... Todos los pueblos de la tierra serán regidos por Mi ley... 

Esa expiación y penitencia que pido, es necesaria para aminorar el camino que amenaza a la humanidad, esta humanidad que no quiere deponer su soberbia, acatar las leyes divinas... 

(En mi mente veo un reloj redondo blanco con números romanos en negro. Las agujas marcan como las 11:50-51) 

Estos mensajes deben ser enseñados con la mayor discreción por su carácter apocalíptico porque no todos tienen la preparación suficiente, la que han ido adquiriendo en estos años... 

       Mi hora no tardará en sonar... ofrezcan continua oración
Mi hora no tardará en sonar, para dicha de muchas almas y desdicha de otras... Mis mensajes de amor, preparando a la humanidad para hacer frente con la expiación y penitencia a los males que se avecinan, ni son escuchados ni puestos en práctica. 

La Misericordia Divina, dispuesta a mitigar esos males, no es suplicada. Si hubiera más almas que expiaran, sufriendo por los que ni saben ni quieren hacerlo, cambiaría muchas cosas. 

Las fuerzas del infierno acumulando todo su poder, están prestas engañando al mundo, para desencadenar la guerra más terrible que han conocido los siglos. 

Como el tiempo ha pasado en vanas comprobaciones y el castigo es inminente, quiero, deseo que todas las casas de formación que están dedicadas a Mi servicio en todas las ordenes religiosas, se vayan preparando para ser el ejército que de el triunfo en la batalla decisiva, en esa hora en que extirparé el mal de la tierra e implantaré Mi reinado. 

Quiero que Mi ejército pacífico decida, con su fuerza espiritual, el destino de la humanidad, para su bien y su grandeza... 

Con su ayuda, arreglaré todo en un instante, lo que el hombre no podría lograr sino a fuerza de años. Me mostraré a la vista de todos y aun los que Me niegan, creerán. Por eso, sin penitencia no es posible la salvación. Muchos y grandes males seguirán llegando si no se hace penitencia. Son muchos los pecados, mucha la soberbia contra Dios. Su justicia está detenida por Mi Madre, por Sus ruegos y súplicas. 

Hija Mía, la maldad, ambición, la soberbia y sensualidad de la vida, han creado un monstruoso pecado actual: la voluntaria negación de la ofensa que se hace a Dios por toda clase de pecados. 

Obrando así, la humanidad atrofia la conciencia colectiva e imbuye en ella una noción errónea de la natural en la vida, para hacer creer así que todo es lícito si lo hacen todos..., restándole malicia e introduciéndole en la mentalidad de todos los pueblos. 

Por tanto, Dios está excluido y no hay que pensar que se lo ofende y se lo niega, cuando se obra injustamente con impudor y malicia. La soberbia rige al mundo y de esa soberbia brotan todos los vicios impidiéndole conseguir la humildad, virtud que le haría alcanzar la benevolencia Divina y los frutos de la caridad. 

Necesito almas que sacrificándose voluntariamente, amorosamente, Me ofrezcan continua oración y ardientes deseos de dolor por las ofensas cometidas contra Mi Divino Corazón. 

El amor de los elegidos de Mi Corazón-Eucarístico, tendrá su recompensa en ese mismo amor, teniéndome presente siempre en cuanto los rodea y contemplan. El centro de su vida material y espiritual seré Yo, como anticipo de lo que será eternamente... 

Ustedes serán glorificados porque sufren por Mí
Continuemos, pequeña flor de Mi Pasión. Más allá de toda imaginación y de cuanto puede entender el hombre, experimenté en Mí mismo, abandono, dolor y muerte. 

Desde las primeras horas a las últimas de Mi vida mortal, ya en secreto, ya frente a todos, quise que el pecado de Mis hermanos Me estuviese siempre presente, de modo que traspasaban Mi alma continuos flechazos de muerte, dejando en ella tristeza inenarrable. No pueden atribuirme ninguna grandeza mayor que esta: haberme hecho centro, blanco de todas sus culpas. 

Conocí extraordinariamente el peso de las ofensas que fueron y serían hechas a Mi Padre. Mi Divinidad, habiendo tomado por instrumento suyo Mi Humanidad, Me participaba la fealdad que se esconde en la rebelión y la consiguiente desobediencia, transformando todo en gemidos y martirios en el Alma y el Cuerpo. Empero, un sólo instante habría bastado, un sólo suspiro Mío habría podido obrar la Redención para la cual había sido enviado; sin embargo, multipliqué estos suspiros, prolongué Mi vida acá abajo, porque así lo querían la Sabiduría y el Amor. 

Llegado al final, quise intensificar en Mí mismo todo género de sufrimientos: vi todo lo que debía redimir y que todo se Me imputaba como cosas Mías. Fue allí, en el Huerto el colmo del dolor y, Hombre como quise ser, quedé aterrado, abrumado, físicamente destruido. Vino Mi Ángel y Me consoló, mostrándome las penas que otras criaturas Mías fieles sufrirían por este sufrimiento Mío; no se Me mostró Gloria sino amor, compasión, unión. Así fue como cobré ánimo, como Me dí un pequeño alivio y fuerza. 

Por tanto, séanme fieles, porque en ustedes He puesto el fruto de Mi sufrir y los He amado y los amo con indecible dulzura. 

Ustedes completarán Mi propia Pasión, ustedes serán glorificados, porque sufren por Mí que sufrí por ustedes; más aún, les digo que si Me aman de verdad, Yo continuaré sufriendo en ustedes y los transformaré de tal modo que, cada uno vendrá a ser una parte de Mí mismo, de modo que de Mí vivirá el dolor como parte viva de Mi Humanidad. 

Muy pocos pueden conocer Mis sufrimientos
Sé que quieres conocer cómo sufrí en el alma y en el Cuerpo por tí, Mi amada criatura. Tu deseo Me agrada porque, de todas partes recibo peticiones de Gracias, pero muy pocos Me piden conocer Mis sufrimientos. 

Muchos labios fríos, en efecto, ruegan conocer cosas que atañen a su vida, pero quien Me pide una luz de este modo se engaña a sí mismo. 

La perfección está en no desear nada, en no pedir nada para sí y al hacer esto el amor propio se debilita y necesariamente la criatura pasa, de la contemplación de sí misma a la contemplación de Mí. ¡Qué dulce es, por lo tanto, oír que se Me pide el conocimiento de Mi padecer! 

Quiero decirte que al levantarte hacia Mí, Me He preocupado de comunicarte una aspiración cada vez mayor hacia Mis sufrimientos y ahora que has experimentado la alegría, te haré pasar Mis sufrimientos. Sólo así daré luz a tu alma para que se satisfaga tu demanda de conocer Mis sufrimientos. Estos sobrepasan cualquier palabra y pueden ser oídos pero no explicados. 

¿De qué serviría, en efecto, hablarte de ellos, si no hiciera que los experimentaras? Así quiero Yo y así será; gracias pequeña por llevar Mi Cruz. 

        ¿No te alegras de haber aceptado Mi invitación?
A los primeros rayos de la madrugada, se anuncia el día y la creación entera se reviste de luz; en toda criatura se produce un despertar en la luminosidad del Cielo. 

¡Cuánto Me preocupo de tí y no lo sabes! ¡Cuántos cuidados Me tomo a fin de que nada te falte! Tú estás admitida a Mi banquete como el último mendigo a la mesa de un gran Señor. Yo te He visto y He tenido compasión de tí, porque te has presentado a sabiendas de tu miseria. Tú no finges pudor, tú no ocultas tus pasadas miserias, no tienes necesidad de fingir y eso, ¡Me agrada tanto! 

Ven más arribe -te He dicho- Ven a sentarte junto a Mí, porque tienes hambre y estás toda aterida de frío. Bebe, este vino es Mi Sangre que derramé por tu amor; come Mi alimento, pues tienes necesidad de saciarte. 

¿No te alegras de haber aceptado Mi invitación?

Cuando tú, lejos, oyendo el alegre trato de Mi mesa dabas vueltas en torno a Mi casa y Yo, asomándome a la ventana de tu alma, te llamaba con tanta efusión de amor, ¿recuerdas?. Estabas reducida a las más lamentables condiciones. Entra -te susurré- ven acá con nosotros, prueba un poco de aquel alimento que un día saboreaste. Pero estabas ciega, casi sorda y no sabías por dónde podías entrar a la casa. 

¡Cuántas veces, saliendo afuera, invitándote con pequeños actos: medallas, fragancias, te invitaba Mi Madre, haciendo eco de Mi invitación! 

Finalmente entraste y todos te miraban, pero Yo te acompañaba. Y habiendo tú tomado el último puesto, te dejé sentar porque estabas muy cansada. Cuando te llamé junto a Mí, todos se asombraron de Mi elección, pero se alegraron de Mi gesto. Entonces ordené a Mis ángeles darte Mis propias vestiduras y recibiste el anillo de Mi índice. 

Así te He tratado y has comprendido bien que Mi amor por tí es grande. Desde entonces te has puesto a la cabeza de Mis fieles arrepentidos y te has hecho paladín de Mi amor Eucarístico. 

¡Cuanto Me agrada la actitud con las cual demuestras tu reconocimiento! ¿Quién podrá decir si Yo prefiero un inocente a un pecador convertido? ¿Se podrá inferir cuánto amor pongo, tanto en custodiar la inocencia y cuánto en redimir de la culpa? ¡Oh, mira qué grande es Mi afecto por toda criatura, sí , pero especialmente por las más necesitadas: Mira este pecho que quema, arde todo El, en busca de otras queridas criaturas por redimir. Preséntame tu alma porque Mis llamas deben rozarte, deben rodearte. Tú debes estar precisamente aquí, en Mi pecho, porque deberás arder toda tú. 

Busco desahogo a Mi amor. En Mí Soy feliz plenamente, pero quiero volcarme a tantas, a través tuyo a todas las criaturas. 

Yo te llamo así porque te He querido confiar los secretos de Mi alma y para que tú des testimonio de Mí y digas cuán grande es Mi deseo de tener la correspondencia de su amor. 

Di todos que los espero, los busco... Vengan a Mí, vuelvan a quien los ama con inmensa ternura... 

No mires ya tu pecado, lo he liquidado con el saludable baño de Mi Sangre
En el tiempo pasado, debes pensar relativamente; necesitas en cambio mirar lo que bajo tus ojos va mostrando Mi Divina Sabiduría. La mirada del alma, diríjase constantemente a Mí y no esté preocupada de cosas que ya He liquidado Yo con un saludable baño de Mi Sangre. 

Vuelven los pensamientos molestos porque no se cree en Mi Voluntad, cual en el mismo acto de Querer -es decir en el acto en que transforma en acción Mi Querer- cumple el milagro de borrar definitivamente toda culpa pasada de la cual tiene dolor y propósito de enmienda. 

Por tanto, quien vuelve atrás con pensamientos de preocupación, Me ofende y no tendrá paz mientras no crea que, lo que más Me interesa en la criatura es destruir el pecado y sus consecuencias y que, por eso, apenas un alma acepta la acción de Mi Gracia y se pone a Mi disposición, Yo Me tomo el cuidado de quitarle hasta la más pequeña mancha. Y no sólo esto, sino que logro que los malos hábitos sean disipados de ustedes y que no vuelvan nunca más... Que sean dominados con nuevas y santas costumbres.

Cuidado con la irreverente prudencia
La prudencia de la que hacen alarde es inútil, porque no tendrá una certeza mientras no digan la verdad que es una para todos. Deben conocer lo que es verdadero y decirlo. Lo verdadero es emanación de Mí y en vano se busca el origen de lo verdadero fuera de Mí. 

Criaturas, ¿qué son sin Mí? ¿No recuerdan que son nada? ¿Quieren estar ciertos? Pues bien, deben creer, no en lo que han aprendido en la escuela de las cosas humanas, deben creer en la escuela divina que proviene de las leyes seguras dictadas por Mí. ¡No duden! Yo puedo y quiero dar más, no refreno el conocimiento del creyente ya que, más bien debo acrecentarla y nadie puede detener Mi acción. 

Maestros, teólogos y santos, usen con Mis ovejas la comprensión que Yo quiero, no se atrincheren en la irreverente prudencia, porque ella es la que pretende restringir Mi Palabra con las rieles de la costumbre y de los tiempos pasados. Vayan adelante, cuanto más los llamo, más les doy. 

Estén tranquilos, garantizo asistencia a los que se fían de Mí, digo asistencia contra las artes de Mi enemigo maligno que permanece atado a las cadenas de sus eternas derrotas. El no prevalece si andan rectamente. Se los aseguro, lo confirmo solemnemente y en prueba les digo que estas palabras que, ciertamente, jamás diría Satanás: ¡Bendita por siempre la Inmaculada Concepción de Mi Madre, María...! 

Ml Madre: pocos la estiman verdaderamente
Hijita amada, hablemos de Mi Madre la Virgen Inmaculada. Ella cuida de sus hijos de modo que cada uno de ellos pueda tener los cuidados particulares que son necesarios. Ella interviene en sus cosas, en las que les parecen difíciles y las maneja hábilmente, interrumpiendo, conduciendo, modificando con sabiduría verdaderamente materna. Destinada por Mí a ser su Madre, asume su oficio de manera única, porque dispone de todos Mis medios y de un amor ilimitado. 

¿Quién se percata de Su obra? Pocos, porque pocos la estiman verdaderamente pues están firmemente convencidos de Su grandeza como Madre Mía. Pero, piensen que, precisamente porque es Mi Madre, es Madre de ellos y justamente porque hizo de Madre para Mí, continúa haciendo Su oficio con ellos. No deben pensar que Su obra se haya limitado al tiempo de Mi vida mortal, ya que Ella la continúa y la continuará siempre, hasta la consumación de los siglos. 

Comprenderán los desvelos de Mi Madre, a medida que comprendan Mi amor y, por eso, se sentirán más unidos a ella en la medida que lo estén Conmigo. En Mí encontrarán el conocimiento de todo y también de María, porque Ella es la Criatura que participa de Mi vivir al modo como Yo participé de Su naturaleza humana... Yo fui y Soy Su carne. Ella es y será Mi Espíritu, Mi rostro, Mi caridad, Mi vida. También los otros santos están todos deificados en Mí, pero Ella, Mi Madre Purísima, Ha alcanzado la máxima deificación, participando de Mí, de manera única como He dicho y lo confirmo. 

Ella puede todo, Ella hace todo. Por eso es temida por el infierno, por eso es blasfemada por los condenados que no saben hacerse capaces de tanta grandeza. Pero Yo hago lo que quiero y Me recreo infinitamente en adornar aquella Virginidad que tanto Me agradó, con todos los atributos que Me son propios. 

Por eso María es grande, sublime, pero sabe hacerse pequeña junto a ustedes que la tienen por Madre, sabe proveer de todo admirablemente, con tal de que le presenten su confianza. Serán sus verdaderos hijos si tratan con Ella familiarmente, sencillamente, como conviene a los que viven en Mi casa y Su casa. Denle la gran alegría de abrazarse a Ella, porque es una Madre que Ha sufrido mucho cuando le revelé sus dificultades. ¡Es buena, es dulce, es tres veces Santa nuestra amorosísima Madre! 

       El dolor es un don de Dios
Hija queridísima, unida a Mi Hijo en el deseo y redención de la Cruz, tu alma satisface por la culpa en el amor unitivo que se consigue en el tierno conocimiento de Mi Bondad, unida a la amargura y sufrimiento del corazón humano; pues por el amor infinito, unido al dolor infinito opera Mi Misericordia infinita. 

Pero el hombre ignora esto: no quiere oír hablar de dolor aceptado y deseado por amor a Mí; es redención por medio de Mi Hijo y de aquellos que se unen a El, en el sufrir y que llamando con humildad a Mi Corazón de Padre, llegan al perfecto conocimiento de sí mismos, de Mí en ellos. 

No te apenes si encontrándote en este conocimiento, tengas que sufrir. Basta saber que por ese sufrimiento, Yo no Me acordaré ya más de lo que Me hayas ofendido y que por aquellos por quienes tu amor ha satisfecho Mi Misericordia, los preparará para que reciban Mis dones. 

Las almas luminosas y de elevada estatura que están a Mi izquierda, son almas que se unen a los dolores de Mi Hijo con sus propios dolores. Ellos estarán y están muy cerca de Mí, participando de Mi vida eterna. 

Yo te diré lo que es el sufrimiento del Corazón de Mi Hijo. Comprenderás que es una realidad. Mas deseo que lo escribas para conocimiento de tantas almas que no comprenden cómo el sufrimiento pueda llegar a divinizarlas. 

El sufrimiento de Mi Hijo está latente en el universo desde que redimió al género humano y así lo estará hasta el fin de los siglos. 

Si no llegan a comprender que el dolor es un don de Dios y lo rechazan, quizás si supieran el valor que este sufrimiento tiene ante Mis ojos, no sólo no lo rechazarían, sino que Me lo pedirían con insistencia... 

Mi Hijo, al entregar Su vida a las almas, al hacerse hombre para poder sufrir y redimirlas, elevó a tal grado de sublimidad el sufrimiento, que éste, al ser aceptado voluntariamente por un alma, haciéndose víctima propiciatoria, ésta instantáneamente toma sobre sí, no sus sufrimientos, sino parte de los de Mi Hijo, que viven en los siglos para redención del hombre. 

El sufrimiento entraña en sí: luz, amor y conocimiento de la Verdad. El Corazón de Mi Hijo ya no padece, pero Su dolor vivirá en el universo mientras los hombres se empeñen en no ver la luz, en odiar y no querer comprender que la Verdad Soy Yo. 

Mi vista abarca lo que fue, lo que es y lo que será, con tanta nitidez que nadie podrá comprender, cómo lo que está a un tiempo ante Mí, sin limitación ni espacio, pueda no sólo no confundirse, ni tan siquiera mezclarse... Por eso te digo que, de la redención del género humano por Mi Hijo, Hemos querido que Sus dolores, angustias y sufrimientos; Sus martirios, permanezcan en los tiempos, para que esas almas elegidas, vayan tomando de ellos y puedan ser parte en Su redención. 

Cuando no quede un alma que redimir y el fin de los tiempos llegue, entonces el sufrimiento del Hombre-Dios, desaparecerá. 

Por eso He querido, hija Mía, hacerte ver cómo satisface el sufrimiento de Jesús... El dolor soportado por Mi Hijo es fuente inagotable de bienes y dones divinos, fuente de santidad y vida eterna, para aquellos que compenetrados con Su Pasión, se unen a El y con El padecen y sufren ese martirio lento pero intenso en su eficacia, que es soportar el sufrimiento físico y espiritual sin desfallecer, sonriendo al dolor, deseando compartirlo con Jesús, por la salvación de las almas hasta el final de sus días. 

Desgraciadamente, la humanidad rechaza cada vez más el dolor y busca afanosamente todos los medios que la ciencia descubre para suprimirlo. No quiere aceptar el dolor en la vida y llega, en su atrevimiento, a negar los méritos de la Pasión y Martirio de Mi Hijo en la redención del hombre. 

En su soberbia y rebeldía quiere llegar hasta Mí sin pasar por Cristo... No quiere un Dios herido y crucificado que le recuerde lo que padeció por todos los hombres, lo que le obliga a reconocer que le son deudores de su redención. 

Quieren un Dios que no les importune y un Dios lejano, sin recuerdos dolorosos que puedan causarles remordimientos. Quieren que Dios vaya reconociendo que ellos, sin El, al descubrir todos los misterios de la naturaleza, van apoderándose de la gran fuerza escondida en el Universo, porque para hacerlo, no lo necesitan, pues son seres inteligentes y libres. Ignoran que esa inteligencia se la di Yo para que vayan trabajando para Mí en la gran obra del universo. 

También aquellos a quienes elevé a la más alta dignidad, quieren forjar para sí y para los demás, un Dios que se someta a sus ambiciones y sus caprichos. Quieren cambiar la Iglesia al ritmo materialista del mundo, introduciendo en Ella, modos y costumbres que rozan la herejía y el error. 

La libertad no debe ser independencia y libertinaje... La evolución no consiste en cambiar la fe para que la Iglesia sea mejor. La Iglesia lleva en sí, desde que fue fundada por Cristo e iluminada por el Espíritu Santo, todos los gérmenes divinos para su desarrollo gradual en los tiempos, para su evolución divina en las almas que la forman; continuando en ellas todo lo que, siendo eterno pueda llevarlas a su Dios. 

Al salirse de los cauces trazados por la mano de Jesús, se desvían peligrosamente hacia la herejía, la rebeldía a las leyes divinas, la soberbia para, erigiéndose en renovadores de su Iglesia, no acatar Sus leyes... 

Para llegar a Mí, luz inaccesible, es necesario pasar por Cristo y por María. Hay que seguir Sus pasos y acatar, humildemente, los divinos designios. Así ha de ser reconocido por el hombre fiel si quiere hallarme a Mí que, con Mi Divino Hijo y el Espíritu Santo, somos un sólo Dios. 

Por ello, el Corazón de Mi Hijo que dio por los hombres la última gota de Su Sangre, quiere permanecer en el universo por medio de esos sufrimientos Suyos, que viven y permanecen como ayuda y aliento para las almas que ansían lo divino y quieren unirse a El en la redención. 

Su amor misericordioso hace así presente y perenne Su redención para tantas almas que fueron, son y serán en el transcurso de los tiempos. 

Sufran callada, humildemente, sintiendo el hambre de la salvación de las almas, pasando por todas las tribulaciones, en la media en que Yo las quiero enviar. Así se unirán con el sufrimiento de Mi Hijo y conoceré Yo que buscan el reino de Dios en las almas. 

De esta Patria espero grandes cosas
La Iglesia ya está pasando por la gran prueba de fuego donde será acrisolada, cribada, hasta que se opere la separación de la escoria. Muchos serán separados y echados fuera, porque no pueden convivir ni prosperar el Bien mezclado con el mal. 

La soberbia está sembrando la traición entre Mis consagrados y, como Judas, se venden por unas ideas que consideran superiores a Mi mensaje Evangélico. Su vanidad y orgullo no quiere admitir que la divina simplicidad de Mi mensaje sea adecuada para estos tiempos y tratan de cambiar Mi Evangelio, haciéndolo a semejanza del mundo actual, cambiando así los auténticos valores. 

Mi Evangelio es un Mensaje Divino, no existe para él un tiempo determinado sino que, fue ordenado para todos los tiempos; en su simplicidad y pureza es apto para todas las almas, para todas las mentes y todas las edades... No es superior el creado al Creador, ni más sabio el hombre que Aquel que le dio la vida y la sabiduría y es la misma Sabiduría. 

Los enemigos del alma reinan hoy en el mundo, como una necesidad que se admite y acepta naturalmente. Por ello el mundo es antes que Dios; el demonio se hace dios y la carne se muestra en toda su desnudez, desatando los apetitos desordenados. 

Se le quita al alma la noción de pecado y se le hace ver a Dios como un ser lejano y anticuado al que no hay que temer ni obedecer. 

Sin embargo, así como el mal se extiende con facilidad, también hay almas buenas que sufren, que oran y aman. Ellas serán las que salvarán al mundo y a la Iglesia. Esas almas fieles, escondidas, ignoradas y valerosas, serán las que hagan resurgir la Iglesia nueva y hermosa. 

De esta Patria espero grandes cosas, para ello la puse bajo la protección de Mis Arcángeles. Ellos la protegerán. 

Comprendan hijos Míos, gran valor tienen las oraciones y ayunos. Por las oraciones de esta hija Mía y la intercesión de Mi Madre, He aceptado isntruírlos un poco más... Deben empezar a vivir de fe, de toda palabra que, de una manera incomprensible para el hombre, fue dirigida a ustedes. Un poco más... Ya queda poco que decirles... No emprendan grandes hazañas, vivan lo que poseen porque, recuerden que, a quien más se le ha dado, más se le exigirá... 

Gran valor tiene el sufrimiento cuando Yo mismo lo escogí para la salvación del hombre. Por eso también se lo envío a aquellas almas que han sido escogidas por el Padre para un fin determinado. Pero ellas han de aceptarlo voluntariamente sin desfallecimiento, por doloroso y amargo que sea. Yo seré su consuelo y su amigo... 

La penitencia que quiero es "interior"
Me interesaré por las penitencias que hacen sin que aparezcan a los ojos de los hombres. Pero debemos entendernos bien. ¿Cuáles son las penitencias que quiero de ustedes? 

Quiero ser claro en hacerles saber que la penitencia de estos tiempos debe ser la que produce fuerza espiritual, es decir que deben ofrecer no cosas, como cuando la humanidad era niña, sino afectos. Esta es la penitencia de los grandes, aquella era de los pequeños. Entonces quería aquellas manifestaciones, hoy quiero más, Mis amados y quien se ejercita en menos, no hace Mi Voluntad. 

De lo que deben hacer mucho caso es de privarse de aquellas cosas que no son cosas sino afectos. Por eso su espíritu debe sacrificarse a sí mismo y el cuerpo seguirá fácilmente la intención del espíritu. Vean bien porque si lo hacen así, se verificarán a la letra Mis palabras acerca del modo de aparecer exteriormente al hacer penitencia. Nadie debe saber, Yo lo sé y eso basta. 

Amados, aprendan de Mí a hacer sacrificio interior y a crecer a ojos vista delante de Mí. 

La gran penitencia exterior, si quiero, la daré Yo y entonces la harán. Pero la principal sigue y seguirá siendo la interior. 

    La Transfiguración
Escogí dos criaturas para representar el pasado que se proyecta hacia el futuro, a continuación de Mi obra de salvación. Lo hice en el Tabor por medio de Moisés y Elías. Moisés representaba al judaísmo antiguo, Elías al judaísmo futuro, el que redimiré sirviéndome de él y Yo en medio, entre el esplendor, como puente de unión entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

Mi Padre quiso que en Mi Transfiguración estuviesen presentes tres discípulos Míos. Entre ellos, Pedro. Y lo quiso para que fuesen Mis testigos y no olvidaran que antes del oprobio, fue el esplendor el que se manifestó en Mí. Así dejé a los Míos el recuerdo de majestad, pero que debía servir para confirmación de Mi obra Divina de salvación. 

Nadie Me impedía dar al pueblo o a otras personas más sabias y más merecedoras, esta manifestación Mía, pero quise limitarme sólo a tres entre los Míos, porque antes de todo, tenía que cumplir Mi misión en el mayor ocultamiento posible... Era necesario proceder por grados y adaptar Mi Obra al designio sabio que el Padre quería lentamente llevar a cabo entre los hombres. 

Las expresiones de Pedro, son las mismas que hoy repiten los hombres, atraídos pero débiles. ¿Es que no pueden entender lo que quiero decirles? Deben tomar de Mí todo, luz y tinieblas, no deben escoger ustedes, porque no saben qué necesito. Esto les indique que su Maestro se preocupa mucho por ustedes y que no los deja abandonados, sino aparentemente.. El camino que les propongo es difícil, no hay duda, pero es posible transitarlo Conmigo. Por eso, Tabor o Calvario, pero siempre Conmigo. En la fe, en la confianza, en la certeza. 

çSinceridad absoluta contra toda mentira
Sinceridad absoluta, como conviene al seguimiento de la Verdad, Yo quiero de ustedes, como antítesis de la avalancha de mentiras que circunda a Mis elegidos. Y la quiero, no sólo porque quien Me pertenece debe ser verídico, sino también para el ejercicio del cual depende mucha gloria en el Cielo. 

El campo de la mentira está hecho por los que engañan tanto que ellos mismos se encuentran engañados. La verdad, en cambio, hace verdaderamente libres y libra de la insidia que sabe acarrear la mentira. 

Hablaremos de dos grupos de gente: Unos son los que están intentando construir mentiras y se engañan en poder hacerlo con el arma de la verdad. Pero, ¿cuál verdad? La deformada por el engaño, la construida sobre mentira. Ellos son los que no podrán ser perdonados, porque se sirven del bien y de la verdad para obrar el mal y proferir la mentira. Pecan contra el Espíritu Santo y toda la ayuda que les doy la transforman en falsedad y colorean de deslealtad. ¿Cómo podrán acercarse a la luz si la cambian por espesísimas tinieblas? 

Pero hay otro grupo que vive al margen de la verdad y no quiere entrar en la verdad. Son los pusilánimes que desprecian la belleza de la cual está vestida la verdad, por temores humanos, por cálculos egoístas. No poco sufrí también por ellos. 

¿Quién entonces tendrá Mi aprobación? Los que viven entregados a la verdad y no temen sus consecuencias. Mis amados saben estas cosas y las confirman con sus obras, con sus palabras. No Me preguntan como Pilatos: "¿Qué es la verdad? " sin haber tenido la respuesta completa a su interrogante. No huyen delante de Mí, sino que Me buscan y Me confiesan apasionadamente diciendo la verdad. 

Por eso, sean francos, sinceros, verdaderos; coherentes consigo mismos y deseosos de conocer y practicar todo lo que Yo les enseño: es decir la verdad. 

Felices los que escuchan Mi Voz
Si un cochero da azotes a su caballo en una subida y con gritos espolea a su bestia para alcanzar la cima, es de esperarse que el fiel animal, en medio de la fatiga, no vuelva atrás porque la voz y los azotes del dueño lo empujarán por la cuesta y llevarán al carro y al cochero por el camino fatigoso. Pero si el caballo se muestra incapaz de salir adelante, el inteligente guía, no forzará demasiado a su bestia y hará por aminorar la fatiga, tomando un camino oblicuo por la cuesta. Se alargará un poco, pero finalmente, se llegará a lo alto. 

Es lo que hago con las almas que quieren subir por el monte de Mi amor. Mientras es posible las guío de modo que suban por la vía directa; cuando el cansancio las vence, disminuyo la fatiga con algún zigzag oblicuo al camino. Y las almas suben siempre si Me dan oídos. Pero, Yo no tengo un azote en la mano; Me basta la voz que tengo dulcísima y muy potente. 

Felices los que escuchan Mi voz, Mi estímulo. ¿Qué podrá hacer volver atrás al alma que escucha Mi voz? Si Yo hablo, ¿quién podrá cubrir Mi tono? Soy de verdad un ruiseñor por la dulzura, se llamar y atraer con extrema delicadeza. ¡Cuántas finezas escucha en Mi voz el alma que Me oye! 

Por eso estoy aquí para declararles que necesariamente debo hacer que Me escuchen, porque son Míos y de manera Divina. 

¿Qué pueden entender quienes aman desordenadamente las cosas; que entienden cuando les digo que debo ocuparme de ustedes porque Me pertenecen en alma y cuerpo? 

Conocen la propiedad en el sentido de utilidad, pero su Dios no ama para tener provecho o movido de pasión... Tendrían que ser puros, libres de todo su amor propio, de toda concupiscencia. Entonces podrían tener una idea de cómo los trato Yo. Y esto es lo que no entienden cuando Me ven clavado en la Cruz, no entienden que es el amor puro el que Me mueve, el amor que salva, el amor que nada teme por hacer felices a las criaturas a las cuales se prodigó a Sí mismo y por Sí mismo, las criaturas que fueron hechas para gozar de Mi misma felicidad; es decir, la felicidad que tiene por base el infinito, por confines la inmortalidad, por marco la infinita luz. 

Ustedes que Me escuchan, crean en Mi amor, pero crean que al manifestarles Mi Voluntad de tratarlos como cosas Mías, quiero que ustedes se dejen conducir por Mí con total confianza porque no sólo sé lo que hago, sino que lo que hago está dictado por Mi Corazón de purismo amante de los hombres a los cuales quiero otorgar tesoros enormes, con tal de que no Me desprecien, con tal de que no Me olviden. 

Agita tú, alma que Me perteneces, la antorcha que te doy para alumbrar a tus hermanos. No se ha de poner bajo el saco la lamparilla. La quiero en lo alto, para alumbrar la casa. Tú alumbra los alimentos que hago traer a Mis amados, ilumina los rostros de los que Me miran y habrás cumplido tu tarea, allá ellos si vuelcan la cara para mirar las tinieblas. Yo te guío, tú imítame, haz lo mismo y Me agradarás... Te regalo Mis dolores, gracias por consolarme. 

Había una vez un Hombre...
¿Quieren Mis amadas almas escuchar las palabras de Su Maestro? Abran bien los oídos y al mismo tiempo hagan como María a Mis pies. Tengo muchas Marías a Mis pies y si comenzaran a moverse, Me causaría disgusto su movimiento, su afanarse por poco alimento, por cosas que no son de verdadero valor. Empero, ustedes, estimen la elección y escuchen la historia que les relato: 

Había una vez, un hombre alto y fuerte, que iba por los pueblos y ciudades enseñando cosas nunca oídas. Aquel hombre era atractivo y todo el que lo oía quedaba asombrado. Daba consejos, hablaba de su Padre, llamaba hermanos a todos los que lo escuchaban; parecía que el tiempo pasado con El había sido siempre corto. De manera que las gentes volvían a El, ávidas de escucharlo, extasiadas con su manera afable. 

Pero un día algunos hombres malos tuvieron envidia de El y juraron darle muerte. Eran los mezquinos que temían perder su prestigio, eran los falsos que temían Su Palabra que no conocía respetos humanos. Por eso lo hicieron apresar y crucificado entre dos ladrones, expiró, perdonando a sus verdugos... 

Las víctimas de Mi Amor tienen un lema: "Inmolación"
Las víctimas de Mi amor son escogidas en un restringido número de almas a quienes signo con Mi Querer. Ellas están crucificadas al mundo y del mundo reciben penas, no las que el amor propio causa a cada uno, sino las que son la contrapartida de los pecados del mundo. Al que Yo escojo, no debe preocuparse de sí, porque la verdadera víctima tiene por lema una sola palabra: inmolación. Elijo a las almas que Yo mismo predispongo para ese oficio, de lo contrario nadie sería idóneo, porque esta obra no es sólo difícil, sino imposible para la criatura. 

En el horizonte ilimitado de la Redención, Yo no quiero estar solo. Mi Padre Me Ha enviado, Yo uno a Mí a otros que darán testimonio de Mi obra redentora, justamente por haber reproducido en ellos algunas de Mis características de Víctima universal, Víctima de todos. 

Mis víctimas no tienen en sí la fuerza porque están, como todos los demás, privados de fuerza; Mis víctimas no tienen virtud sino participada, no tienen amor sino recibido de Mí. Sin embargo, pueden hacer todo lo que Yo quiero al punto que alguna de esas víctimas, puede incluso colocarse entre Satanás y el pobre pecador, derrotando al primero y consolando al segundo. 

Quiero dar un desahogo al corazón de una víctima, quiero abrir Mi Espíritu y consolarla. 

¿Y tú, me amas? ¿Quieres apoyarte un poquito en Mi brazo, oh alma fatigada? Ven, ven a Mí para reposar un poco, debes refugiarte en Mis brazos porque todavía hay para tí. ¡Mira estas manos Mías, apoya tu cabeza en Mi costado! Debes creer que Yo te amo, pero no cuanto tú piensas, porque Yo te amo mucho, mucho más. Y, joya de Mi Corazón, ábreme el camino que te dará la unión felicísima Conmigo, abre ese tu corazón, porque debo en realidad colocar en él una espina de Mi corona. Y, no hablo en metáfora, tú lo sentirás, tú verás que el haberte hecho Mi víctima de amor, será para tí la gloria más grande porque todos verán cómo Me deleito en tí. 

¿Y Me amas tú? Repítemelo de nuevo, dime siempre que Me amas. Cada vez que Me lo dices das alivio a esta sed que Me devora, que Me abrasa tanto. Tú lo sabes, tengo pocas almas y esas pocas, quiero que sean todas Mías, sólo Mías. Yo te proporcionaré todo, no debes pensar nada más que en Mi amor. Este es el único problema de tu vida y, amar es tu tarea, amar cuando otros no aman, amar cuando otros pecan, amar cuando otros duermen, se inquietan, se alejan, se pierden... Debes amar como Yo quiero: apasionadamente, perdidamente. 

Si haces esto, te haré alzar el velo del misterio y verás lo que ahora no ves y querrías ver; no te ocultaré nada si tú te entregas toda a Mí... Busca, busca en tu alma si hay algo que no Me has dado. Yo quiero todo y te daré todo....¿Y Me amas tú? 

Yo Soy el buen Pastor
La oración que acepto y escucho puede hacerse a toda hora, en todo lugar sin condiciones de cosas externas con tal que se vea verdaderamente sentida y plenamente conforme con Mi Querer. 

No consideren si, con los hechos, les respondo que no ha llegado Mi hora, como dije en Caná, porque acostumbro hacer así para que quien Me implora, esté muy deseoso de lo que pide y al mismo tiempo Me rinda el culto que es condición necesaria para la obtención del Paraíso. Sí, condición necesaria porque al escucharla también tengo en vista principalmente la vida futura en la cual encontrarán cumplidos todos sus deseos. 

No quiero que a cada paso busquen una gracia, porque deben estimar y mucho más de lo que lo hacen las Gracias que les dispenso sin que Me las pidan. No quiero que piensen que están solos cuando ya les He manifestado, abierta o veladamente, que los asisto siempre, en todo momento. Pero apruebo que ustedes, apremiados por graves necesidades, vengan a exponerme su impotencia para remediarlas y con eso a pedirme socorro y protección. 

¡Qué grande es atender a los que se ama! Cuán gustoso es dar a una criatura algo que le sirva de ayuda o de consuelo, aún tratándose de dar a una persona amada, el gusto de mover el aire que la rodea con un abanico. Es bello socorrer a quien se ama, Yo les aseguro que experimento mayor alegría en dar que ustedes en recibir. 

Así deben creer y no deducir que si les hago conocer que no ha llegado Mi tiempo, sea porque no quiero escucharlos. ¿Entienden ahora? 

Por lo demás quede bien fijo en su mente, que Yo Me desvelo por ustedes infinitamente más de lo que piensan y que no se Me escapa nada, absolutamente nada de lo que ustedes dicen que les sucede. ¿No Soy acaso el Buen Pastor que ha sabido dar la vida por sus ovejas? Y dar la vida es inmensamente más que dar aquellos consuelos que Me piden, las mínimas Gracias que necesitan. Al que no alcanza el significado de esas palabras, es decir que oyendo y tal vez creyendo olvida que Yo, más que todo He dado Mi vida por ustedes, se le puede decir que es un muchachito que no entiende nada más que su comodidad. 

Soy un Padre que alimenta a pequeños lactantes y quiero que alguno crezca un poco y llegue a ser un hijo que alegremente dé vueltas por Mi casa, para hacerme fiestas a Mi alrededor. Por eso les hablo de la oración, del gusto que experimento al escucharlos y del mayor gusto que tengo al negarles ciertas cosas, con el fin de destetarlos y hacerlos crecer bellos y fuertes delante de Mí. El que sea padre o madre entre ustedes, recapacite y diga qué diferencia hay entre oír el lamento de un bebé que ávido busca su alimento y el franco pedido de un niño que, cansado de saltar por la casa viene a decirles: papá, mamá, tengo hambre. Les digo que al bebé le darán un poco de leche dulce y lo pondrán a reposar, mientras que al niño le darán un buen platillo, mucho más substancioso que la leche y quedarán mucho más alegres de ver comer a este niño que al chiquitín. 

¡Hijos! Yo gozo en darles todo lo que tengo, pero no doy sin prever el bien que debo darles. Digan, busquen, deseen siempre Mi Voluntad, porque Ella es justa, es santa, es llena de amor y providentísima. Mientras más hagan Mi Querer, vendrán a ser más amados por Mí y, en consecuencia, encontrarán más acogida en sus plegarias. 

Mi Vicario: víctima agradable a Mis ojos
Mi Corazón se entristece porque Mi Vicario está rodeado y asediado de enemigos que, como fieras hambrientas, desearían despedazar su corazón, formado según el Mío... En ese corazón desearían volver a clavar la lanza que abrió Mi costado, para asegurarse que Yo en Mi Iglesia, He muerto para siempre. 

Si la lanza traspasó Mi costado, adentrándose en el Corazón, el mundo fue así redimido; también el suyo, por la herida abierta en su pecho, el amor se va vertiendo a borbotones para ayudarme en la redención del mundo. 

Muchas víctimas necesita la humanidad, víctimas expiatorias que aplaquen el Divino enojo; su corazón sacrificado es de un valor inmenso. Aquellos que más lo aborrecen, labrarán el pedestal de su gloria. 

Verá esfumarse cual humo a los que ahora triunfan, mientras él, abatido y soportando toda clase de penas, resistirá los embates de la tempestad. 

Esta víctima, tan grata a Mis ojos, uniéndose a Mi Corazón, se inmola y sufre por las iniquidades, ha merecido que, fijando Mis ojos en el mundo y, sólo por ello, no permita que perezca. 

Todos cuantos han escapado a la corrupción, únanse y ofrezcan con él sus sufrimientos y sus corazones al Mío. 

El pecado que sale de la moderna Babilonia, más malvada y abominable que la de Baltasar, todo lo tiene corrompido y pocos son los que no han tenido contaminación. 

¡Babilonia, te verás rodeada de llamas; el fuego divino caerá sobre tí! Aquellos que te adoraron, encienden el fuego hasta las entrañas de tu suelo! ¡Tus adoradores perecerán contigo, guarida de bestias inmundas! Tú que te has alzado en tu soberbia, proclamándote reina del mundo y la civilización, arrebatándome la soberanía de salvar almas; el huracán de Mi ira aventará tus cenizas y las de tus adoradores, hijos de Satanás. Tu memoria será maldita.. Verás levantarse a Roma, llena de poder y hermosura, como esposa del Cordero. 

Preferiste la dominación de Satanás a la de Mi Corazón amoroso: por eso, convirtiéndote en gran demonio que cual, meretriz seduce al mundo, has merecido la maldición divina y serás borrada de la faz de la tierra. Sin tí la humanidad será purificada. 

Parecería que Me oculto y abandono a Mi Iglesia y es que con ello pruebo y engrandezco su fe encendiendo su amor. Doy prueba de que estoy y velo por la integridad de Mi Esposa. Mi Corazón le da el aliento que la hace y la hará fuerte... hasta la eternidad. 

Los últimos coletazos de la fiera son de triunfo, llenando de consternación el corazón del Pontífice, quien ve ya, a la tierra dividida; mas la fuerza del mal no durará mucho, ella misma se destruirá. Yo confundiré a los soberbios y pondré en el pecho de la esposa Mi Divino Corazón. Esta señal será el escudo donde se estrellen todos los intentos de los espíritus infernales de hacerla enmudecer. 

Volverá a la Esposa el aliento del Esposo y se dará en el cielo la señal del combate. 

Amor y Justicia
Mi Reinado está mucho más cerca de lo que se pueden imaginar. Pero antes, los hombres van a destrozarse entre sí, por esa desmedida ambición de poderío, riquezas y dominio. El hombre ha olvidado Mi Ley y marcha en carrera desenfrenada a su inminente ruina. 

Mi Reino se va a implantar en aquellos que manteniendo limpio el corazón y espíritu, supieron hacer de cuanto les rodea un altar en donde impera Mi imagen. 

El Papa verá la destrucción de Roma y del Vaticano, hollado y saqueado y sufrirá como Padre de la Cristiandad. De sus labios brotará un anatema contra los que, olvidando su fe, se unirán a la Bestia. Las experiencias que va a sufrir, lo que va a ver, lo harán levantar los brazos para suplicar y arrodillarse, demandando el perdón. 

Para Mi Reinado en el mundo, hace falta que Mi justicia camine al lado de Mi amor. Para ello, hay almas que siguen ansiosas la divina ruta de las renuncias. ¡Cómo desconocen los hombres el significado de esa renuncia. Sus ofensas se van acumulando para su perdición! ¡Corren por el camino del placer y libertinaje como bestias desenfrenadas! 

Quiero liberar a los hombres de infinidad de males; quiero que las juventudes se encaminen hacia Mi Corazón; que se instruyan en la Verdad, para que la mentira de la Bestia no penetre en sus corazones. 

Quiero que todos los sufrimientos de la humanidad se unan voluntariamente a los que sufrió Mi Corazón, para que esta inmolación sea el mejor sacrificio por el cual el hombre encuentre a Dios. 

Las almas que elijo, las someto en este mundo a una progresión constante de purificación, a una noche oscura donde el amor Divino sea su único consuelo y anhelo. Esta purificación es contraria a la naturaleza humana, pero fuente de bien para el alma... 

Mientras otros destruyen, ustedes trabajen incansablemente; quiero que hagan una visita a aquellos que sufren: enfermos, encarcelados, menesterosos: pídanles que ofrezcan sus sufrimientos al sufrimiento de Mi Divino Corazón. La penitencia de estas almas será el triunfo de Mi Iglesia... No se desalienten si alguno parece no escucharlos. Sembrada la semilla, Yo hago lo demás. Edifiquen los cimientos de Mi imperio de amor. 

Consigan estampas de los Sagrados Corazones, saquen copias, difundan esta devoción porque en el mar de amor de estos corazones encallará el barco de Mi Iglesia. En el reverso dirá: Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los Ejércitos, llenos están los cielos y tierra de la majestad de Tu Gloria. Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Jesús, María os amo, salvad almas. 

Todas las almas consagradas a nuestros corazones forman parte de este ejército y sus oraciones y penitencias son las armas con las que será aplastado el enemigo. ¡Oren todos para que sea pronto! 

.                            Cuando tomé tu corazón, te di el Mío
Cuando tomé tu corazón y te dí el Mío, fue sólo un cambio místico. Puse en tu corazón Mi amor, Mis sentimientos, Mis penas y congojas, Mis alegrías y Mis dolores. Tú debías sentir en tí parte de lo que sufrí por los hombres; debías sentir Conmigo la redención de los pecadores; por eso tu corazón debía hacerse, por participación, semejante al Mío. Ese es el fuego que a veces sientes que te consume, esa congoja que te ahoga, es el dolor que traspasa tu corazón. Expías así las culpas de tanto pecador que causó esos dolores al Mío. 

Si Yo tomé tu corazón fue para guardarlo del mal, para vivificarlo y mantenerlo unido al Mío, en continua unión de amor en el padecer. Cuanto sientas ese aleteo, es Mi Corazón el que late así por amor a alguna criatura ingrata. Ruega, entonces por ella; para que vuelva al buen camino, al amor, a Mi Corazón. Trasládate al Huerto de los Olivos y piensa que estás compartiendo conmigo aquellos sufrimientos... 

Dime cuál es tu amor por Mí
No todos los Cristianos Me siguen, pues alguno es cristiano sólo por el derecho que Yo tengo sobre él, no porque realmente Me siga. Por eso no es exagerado decir que pocos son los verdaderos cristianos. Esto puede decirles cuánto sufro en aquellos cristianos que son dignos de Mí... No fuerzo el sentido de las palabras humanas. 

Me valgo de tí para hacer saber que sigo otorgando Misericordia a estos hombres que Me pertenecen y no quieren pertenecerme; haré uso de la piedad del samaritano con esta humanidad herida que yace sin esperanza. He dicho Misericordia y piedad, porque son necesarias hoy más que nunca, a fin de que continúe Mi obra y se acreciente. 

Alma Mía, Mi incendio de amor, del cual recibes tantas centellas, es incomprensible y, aunque creído, no es conocido. Pero bien lo conoce el que, apagando en sí su propio ardor, se dispone a recibir Mis centellas. 

Tengo pocos corazones que reciben todo lo que Yo quiero, casi tengo que contener Mi amor porque Me rechazan. 

¿Quieres en verdad darme abrigo en tí? ¿Quieres que haga morada eficazmente en tí? Dime sí y Me compensarás por tantos no; dime que quieres y Me compensarás por tantas repulsas. Mi amada, dime que Me vas a querer, porque es dulce saber que Me amas. 

En la petición que te hago está encerrada Mi benevolencia contigo. 

Te He dicho Mi amor. Tú dime cuál es tu amor por Mí. 

Junto a Jesús... ustedes son predilectos
Ha sido obra de Mi amor el hacerte avanzar por el camino peligroso hasta alcanzar una cota y se puede evaluar como un tercio de todo lo recorrido. 

Tú sabes que en el camino muchas veces He debido entretenerte porque querías volverte al torbellino del pecado... Tú, viejo pecador, querías hacerte Mi enemigo declarado y, te digo, lo habrías sido con mucha fuerza y con alguna posibilidad de colocarte muy a la vista entre los que Me odian... Te lo digo para convencerte de que cada instante es para tí una alternativa de mal o de bien. ¿Y sabes por qué te dejo oscilar entre el no y el sí? Para robustecer mucho tu sí. Te molesta el juego, pero es necesario, es petulante y rabioso el enemigo, pero debes acostumbrarte a esto. ¡Cuántas almas están en espera de una señal Mía para festejarte en el Cielo! Pero esto se hará a su tiempo y Mi obra aparecerá en la luz de Mi amor, entre el canto de todos Mis hijos y entre los halagos de tu amantísima Madre. El que Me honra será honrado por Mí y el que Me adora, será amado por todos los que Me honran. 

¡Oh, hija Mía, qué hermoso es oír que se pide con los labios y corazón ardiente, que sea santificado Mi nombre! Nada vale más que la oración dirigida a Mí, con el único fin de hacer crecer en el mundo el conocimiento Mío, de modo que otros labios Me invoquen y Me alaben. 

En efecto, así es santificado Mi nombre y, cuando suspirando Me pides que venga Mi Reino, te aseguro que te hago participar directamente de todas las fatigas de Mis elegidos, dondequiera que se encuentren. Y apóstol eres tú cada vez que, luchando Me dices con íntimo convencimiento: FIAT voluntas tua. Apóstol digo, porque te conjuntas con todos los "FIAT" de todas las almas que luchando también ellos, se regulan por Mi Querer. Y como el bien tuyo es el bien de todo el que Me ama, así el bien de todos los propagadores de Mi Reino, se hace bien tuyo, intercambiándose así los tesoros encerrados en el FIAT. 

Pero cuando te muestre lo que son estas oraciones que Me diriges entre sufrimientos, te asombrarás y conocerás todavía más Mi bondad. Es justo: entre todos Mis hijos a quienes amo, tengo a Mi predilecto Jesús, tan predilecto que Me bastaría sólo El. Pero también He amado a otros y amo con predilección y no te oculto que tú y tus hermanos están entre estos. 

Hija Mía, muchos hermanos están en la muerte del pecado. Implórame por ellos y Yo te bendigo, a tí y a ellos y los entrego en las manos purísimas de La que estrechó, estremecida de amor, a Mi predilecto Jesús. 

Progresen hacia la justificación del amor
Al acercarse el alba la noche clarea, cediendo su propia oscuridad a los rayos nacientes; por eso cuando se alza el sol, toda traza nocturna se dispersa dando lugar al día. En verano es más fácil ver el natural avance del paso entre la noche y el día. En invierno es más probable que se asista a la salida del sol por detrás de un banco de nubes. Pero la potencia de los rayos se expande y penetra a través de las mismas nubes. y donde no lo impiden otras causas, se hace de día más lentamente que en verano. 

Si estos espectáculos naturales se toman como símbolos de los sobrenaturales, son fáciles las deducciones. 

El alma que se encuentra en el frío invierno del amor, es decir el que Me ama poco, tiene iluminaciones correspondientes a las invernales. Por eso, largas noches, albas inciertas (poco luminosas) temperatura baja. Ve el sol de la verdad con incomodidad por las diversas nubes que le impiden la perfecta visión; tiene días límpidos, pero fríos y cuando Me ve, no se calienta lo suficiente: es invierno en su alma que no se ajusta mucho a Mí y que, por tanto, recibe rayos oblicuos en esos días límpidos. Por lo demás, pasa de un nublado a otro, del hielo a la pobreza de sus flores y sus frutos. 

La cosa es diferente para quien se encuentra en el verano de Mi amor. Sereno, luz, calor, flores, frutos en cantidad y, sólo breves -si bien borrascosos temporales- se dan para el alma que mucho Me ama. La alegría del sol es más intensa en el verano del alma, porque recibe mayor calor y luz más intensa que en su invierno de frialdades y oscuridad. Y esa alma no experimenta el bochorno sofocante porque Yo la pongo sobre su monte de aire purísimo, tanto que se Me acerca de modo admirable y de modo admirable se enamora de Mí. 

Mis amados, ¿se acercan sus almas al verano que He descrito? ¿Qué les parece: invierno o verano? Me contentaría con que para ustedes fuese primavera, pero debo decirles que, muchos no pasan delante y se quedan estables en su estación fría, como tiritando y rara vez caldeados. 

¿Quién les dará calor, oh fríos amados Míos? Sin Mí no tendrán calor, pero sin ustedes no quiero darles el calor que les falta. Si no se esfuerzan por darme sus voluntades, permanecerán así como están, no experimentarán nunca variaciones y bien por ustedes si no vuelven atrás. 

Yo les ofrezco el medio de entrar, al menos en la primavera, medio sencillo y eficaz, pero ustedes denme una prueba de aceptación, pues de lo contrario de nada valdría Mi amor sin límites 

¿Quieren de verdad calentarse con Mis rayos encendidos? ¿Quieren dejar el invierno? Pues bien, hagan todo lo que deben como antes, sin ninguna añadidura, pero comiencen a reflexionar en el motivo por el que trabajan, oran, comen, duermen, etc. Encontrarán que el objeto de sus acciones son ustedes mismos. Este es el punto: verificar su estado de amor y progresar, poco a poco hacia la purificación del amor. Lo que significa obrar por un motivo mejor, el cual será más bello a medida que se identifique con el motivo que Yo asigno a cada acción suya. 

Reflexionen: ¿Cuál puede ser el motivo por el cual Dios quiere esto de Mí? Esta es la parte de ustedes, el resto es Mío, porque es natural que Yo debo guiar a cada uno de manera diferente, ya sea en consideración a la naturaleza que le He dado, ya a la Gracia que recibe y al propósito que Me He propuesto en cada uno de ustedes. 

No les pido nada extraordinario sino reflexión y que por ahora, deben subir los peldaños uno a uno. Cuando sean grandes acelerarán el paso... 

Les ofrezco Mi afligido Corazón
Les ofrezco Mi doliente Corazón a cambio de sus frialdades, de sus dudas y de su renuencia. Se los ofrezco afligido para que les diga cuánta tristeza Me han procurado justamente con su modo de seguirme. 

He experimentado las amarguras del abandono que Me provenían de almas llamadas con tanto afecto y que habrían de responder con tan poca decisión. 

Todo está escrito en este Mi Corazón, todo ha sido esculpido por toscas manos de hombres fríos, insensibles a Mi amor. Pero no crean que Yo no olvido... Al contrario, quiero ofrecerles Mi Corazón afligido, vuelto triste por ustedes. 

Sepan comprenderme, quieran comprenderme y acepten Mi donación y Mi doloroso lamento. 

Almas Mías, al amor los llamo. Al amor.... 

Ayer fui traicionado ... hoy me olvidan
Cansado del camino, Me senté junto al pozo donde Jacob sacaba agua para sí y para su ganado y, mientras esperaba el regreso de los Míos, vino la mujer samaritana a sacar agua. 

"Dame de beber", le dije y realmente tenía sed. El resto les es conocido... Quise descender a tanto, es decir hasta dar muestra de Mi necesidad, porque a través de la misma necesidad humana, conquistaría aquella alma y muchas otras, porque Mi acción fue también para el futuro. 

Ahora consideren, ¿quién viene al encuentro de Mis deseos, el que tergiversa con razones humanas (como al principio la samaritana) o el que vuela apenas oye Mis requerimientos? ¡Cuántas veces pido, directamente o a través de otras criaturas, sin que puedan darme oídos! No pueden escucharme por la dureza de su corazón. Quisiera que me preguntaran continuamente: ¿qué quieres, Jesús? 

Pero Mi amor los hará dulces, los hará flexibles, atentos Conmigo y con sus hermanos, para saber qué deben hacer por Mí. Hagan caso de estas finezas porque para Mí son dulzuras queridísimas. El amor afina y el amor sabe gobernar los propios instintos. 

Por eso les repito: denme de beber, porque tengo sed después de tanto camino recorrido. Si no entienden qué es tener sed de la persona amada, al menos entenderán que muchos, muchísimos Me niegan sus almas y que, por eso, Mi sed está insatisfecha por tantos rechazos. 

Estoy solo, sin reticencia les digo que también los que hacen profesión de fe, Me aman muy poco. ¡También ellos!.... Con excepciones, por todas partes Me encuentro desamor e infidelidad. 

Se admiran tanto de que sus cosas no vayan por donde desean ¿qué debería decir Yo después de haber sufrido tanto viendo el cúmulo de la incomprensión humana. ¿qué debería decir viendo que no obstante todo Mi desprendimiento reina entre los Míos tanto interés particular? ¿Qué debo decir Yo que estoy esperando a que tengan tiempo para trabajar en Mis cosas que al final servirán para salvar a tantos hermanos suyos? 

Fui traicionado un día por un apóstol, hoy, en la mejor de las hipótesis, ¡Soy el gran olvido! ¡El postergado! 

Almas Mías, es el amor el que Me mueve a buscarlos. Mi amor quiere su felicidad y quiere dársela porque Mi sed es esta, deberían saberlo. Ustedes son Mis predilectos, pueden saciar Mi sed; no resistan, no hagan como la samaritana, no Me tengan por extranjero, como lo hizo ella. 

Yo Soy su vida, su salvación, su alegría, su felicidad, su fuego, su camino, su dicha, su honor, su bien, su todo. ¡Almas Mías, tan amadas, Yo Soy el agua que les quita la sed, el agua que los lava, el agua que los purifica, el agua que refresca el ardor de sus llagas (¡Oh, cuántas tienen!), el agua que sana, el agua que los lleva al mar infinito de Mi mismo amor. 

No sean samaritanos también ustedes, deben hacerse otras tantas Marías nunca saciados de Mí. 

Mi acento particular de hoy los haga pensar. Deseo que se examinen, cada uno por propia cuenta y quiten, con Mi afanosa ayuda, todas las causas que les sirven de obstáculo para unirse a Mí. Los llamo a la práctica, es decir a hablar a la contradicción. Ámenme siempre y no hagan que esta palabra "contradicción" quede cerrada en el vocabulario, porque entonces podrían correr el peligro de ver cerrado para ustedes mismos Mi Corazón. Cerrado, se entiende en cuanto a los efectos benéficos en ustedes, porque aun cuando se rehusaran contradecirse por Mí, nunca podría dejar de amarlos infinitamente. 

Por eso dénme sus almas y Yo calmaré la sed de Mi amor socorriéndolos inmensamente. 

Denme su voluntad y, sobre todo, su juicio; quiero decir, hagan el sacrificio de la una y del otro porque, en fin, darme su alma significa justamente esto. Y a la medida que Me sacrifiquen a ustedes mismos, Yo les participaré Mi Divinidad. 

Ustedes Me dan una criatura miserable. Yo les doy a Mí mismo. ¿No es este un cambio aceptable? ¿No se sienten atraídos por quien por poco más que nada sabe darles infinito? 

¡Oh, si supieran cuánto desean consumirse las almas del purgatorio, para recibirme en la felicidad del Paraíso! Ven muy bien el valor de la contradicción y, si Yo lo permitiera, volverían a ustedes, para dedicarse a este único ejercicio: entregarse a Mí a través de las contrariedades. Y así permanecen en aquel fuego purificador que anula toda partícula de propia voluntad y que destruye todo vínculo que les impide volar a Mí. Aprendan de ellas, aprendan experimentarán gran calma, gran paz y alivio... ¡Recuerden que tengo sed! 

Ustedes aprecian más la ayuda del hombre que la Mía
La confianza para ser íntegra, no debe apoyarse en ningún elemento humano ni de hoy ni de mañana. A los tibios les hace falta buscar apoyos humanos porque no tienen estabilidad en Mí; pero Mis predilectos deben esperarlo todo. He dirigido a muchos por el camino de la perfecta confianza, pero pocos han llegado a donde los había llamado porque, en la ceguera de su inteligencia, aprecian más bien la ayuda del hombre que la Mía; han creído más en la palabra de una criatura que en la del Creador. Por eso hay una turba de descontentos que están estancados en la casa de Mi Padre. Están fijos e indecisos, descontentos y contrariados y Me imploran con deseos y palabras que les de lo que ansían. ¿Acaso no oigo sus suspiros, no comprendo lo que anhelan? 

Bien los oigo pero finjo no oír. A estos fijos e indecisos He dispuesto darles mucho, mucho más y Mi amor Me prohibe escucharlos. ¡Cuántos vuelven atrás porque no quieren entenderme! ¡Cuántos descontentos piden un trozo de pan, mientras Yo quiero darles un magnífico banquete! ¡Animo, criaturas Mías! Similares juegos vivieron los más excelsos Santos y ahora gozan por haber dejado aquel bocado con el que habrían saciado momentáneamente su hambre porque aun antes de llamarlos a la Gloria, los hice sentar a una mesa en la cual comieron, no migajas humanas, sino la sustancia y la vida de Mi Divinidad, quiero decirte, Mi amor. 

Criaturas Mías, sáciense de Mí, porque Yo Soy alimento eterno y sustancial; consuman los cálices que les presento, porque en ellos encontrarán la dulzura que no acaba. 

¿Qué le importa al cazador arrojarse entre las malezas y espinas, con tal de poder alcanzar su presa? Yo Soy tu presa y Me dejaré asir enteramente por tí cuando enteramente te hayas arrojado en Mi Querer. No bocados para tí, no quiero darte trozos de pan porque te amo con predilección. Quiero darte la victoria sobre tí mismo, la conquista no pasajera, sino eterna de un Bien que encierra todo bien... 

Estos cuadernos, junto a Mi Amor, deben ser tu alimento diario
Hija Mía, tan amada. Ustedes se preguntan, ¿por qué esta avalancha de mensajes? No quiero entristecerte, si bien dije que Mis mensajes habían terminado para el grupo, tuve Mi razón para ello. 

Los mensajes terminaron para el segundo libro en el mes de Septiembre, han pasado tres meses y aun siguen pensando en imprimir el libro. ¿Cómo pretenden que arregle sus problemas si ustedes no se ocupan de lo Mío? No estoy enojado, los amo demasiado, no piensen así, tan sólo Me siento defraudado. No fue imposible trabajar en él, simplemente no han pensado que el origen de las cosas siempre está estrechamente unido al principio vital que procede de Mí y sin este principio, ninguna cosa existe. Si ustedes hubieran puesto lo primero en el primer lugar, tendrían muchas cosas resueltas. 

Esto en lo que hemos ido trabajando, no quieras volver a leerlo a nadie, hasta que no salta el último libro. Hay papel y hay la maquinaria necesaria, ¿a qué esperan? Cuando apremian sus cosas, corren a solucionarlas, lo Mío, ¿puede esperar, puede postergarse? 

No te entristezcas, te aseguro que no es culpa tuya, pero, al concluir estos mensajes, cesaré este tipo de comunicación contigo... Es parte necesaria de tu crecimiento, cree en Mí, Yo quiero formarte y contigo a quienes deseen ser formados. Mis designios, Mi voluntad es que aprendas a encontrarme y a dialogar Conmigo en otra forma... 

Confía en Mí, dame tu mano, así como hasta ahora, a ciegas de la mano de tu Salvador...¿Y tú, Me amas? 

Estos cuadernos, deben ser, junto a Mi amor tu alimento diario y alimento de aquellos a quienes está destinada su lectura. Yo te guiaré, no temas Mi pequeña. 

Yo hago las cosas que agradan al Padre y que muchas veces no agradan a los hombres
La vida de unión Conmigo es una continua donación de sí mismos y el único modo para no desistir de la donación, es recibir de Mis manos todo lo que se refiere al alma y al cuerpo. 

Sería bueno que cada cual hiciese todo sin esperar que Yo le de a conocer el resultado de sus acciones; en efecto, de las decepciones que sufren, creen que pueden sacar la consecuencia de haber errado. Esto no siempre es verdad. También las tareas del estudiante de colegio están muchas veces privadas de dictamen porque el docente lo da de vez en cuando y no para cada trabajo. Por consiguiente, es claro que Yo no trato a todos del mismo modo y hago manifiesto sólo lo que ayuda a Mis amados. 

Déjenme hacer, cada uno de ustedes está asistido por Mí en particular y a cada uno ofrezco el alimento que necesita. ¿Sabes qué sucede? Que a fuerza de buscar, la criatura descubre que esto o aquello no resulta y que tal cosa es incierta y tal otra es sospechosa. Así, entre sospechas, pierden un tiempo muy precioso. 

Quien encamina su alma hacia Mí, no tropieza en estas cosas porque le basta haber conocido desde el punto de partida que lo que debía hacerse era de Mi gusto. Si luego ha errado o no, es asunto Mío hacerlo conocer y es claro que lo conocen sólo si Yo quiero. Alumnos Míos, aprendan de su Maestro porque sólo El tiene palabras y vida eterna. Aprendan de Mí que dije: Yo siempre hago las cosas que agradan a Mi Padre y que muchas veces no agradan a los hombres. 

Quien Me imita quiere esto y esto busca siempre: el Querer del Padre en la complacencia del Hijo y por el amor del Espíritu Santo. 

¿Cuánto ama una Madre a Su Hijo!
De los besos y caricias maternas puede argüirse cuánto ama una madre a su hijo. Esto es más claro todavía si se conocen los sacrificios que la madre hace ocultamente por sus hijos. Multiplica este afecto por cinco, diez hijos y verás cuánto puede sacrificarse una madre y cuánto puede amar a sus hijos. 

Nuestra Madre, la "sin mancha" que Me dio la vida humana, Ha amado a esta generación de hijos sin amor, los Ha abrazado estrechamente, Ha conocido todas sus culpas y, no obstante, les Ha perdonado el gran dolor que le Han causado. 

Toda madre debe procrear a sus hijos, mucho más con el espíritu que con el cuerpo, debe transfundir en ellos tesoros mucho más grandes que los de la vida humana; debe dar a sus hijos todo lo que posee de bello y de grande en su alma. Se dice: "la sangre puede unir tanto, ¿cuánto más unirá el amor que la madre tiene por sus hijos? ¡Ah! no es la sangre la que une sino el amor, porque el amor está antes que la sangre, porque el amor perdura después de la muerte. 

¿Qué pasó en Mi Madre cuando le transfundí el afecto materno también por ustedes? Ella se convirtió en la pequeña, gran mujer que aceptaba una progenie innumerable, por amor Mío, Su Hijo amadísimo. Y mientras de Mí recibió tanto bien que se puede decir que vino a ser la fuente del amor, de ustedes, de la generación actual recibió espinas y dolores sin número. 

Así pues, Ella los ama ante todo a causa de Mi amor y luego, porque la han hecho sufrir tanto. Por eso Yo le reconozco el derecho de hacer de ustedes un trono de misericordia, sobre el cual Ella será festejada en gran manera. Ella debe salvarlos, Yo lo quiero, debe custodiar a Su familia y conducirla a Mí. ¡Cuántos blasfeman contra Ella, cuántos la han olvidado! ¡Cuántos se tapan los oídos y han huido de Ella! Pero Yo la amo, la He hecho poderosísima. ¡No permitiré que la insulten más, Me es demasiado querida! 

Ella, por eso, hará pronto la limpieza de la casa y, no obstante está entre ustedes y está señalando a Sus hijos buenos. ¡Escúchenla! Es tan buena, sabe comprenderlos a todos, sabe olvidar toda ofensa, ¡Escúchenla! 

Yo inspiro las obras perfectas, pero eres libre para cumplirlas o no
Principio y vida de las acciones humanas, es el movimiento que Yo imprimo en todas las criaturas. Al hombre a quien He hecho libre y autónomo, no le parece que su obrar, ver, pensar y hasta el sufrir, sean acciones dependientes de una causa primera que tiene el dominio sobre todas aquellas cosas; pero es un dominio suavísimo que produce sin el menor menoscabo el gran don que les He hecho: la libertad. Por eso el hombre se mueve libremente, en el espíritu y en el cuerpo. Pero mientras hace pleno uso de su libertad, está movido por Mí, tiene inclinación pero no está obligado, porque actúa libremente. 

Hay movimientos involuntarios ante los cuales la criatura no puede reaccionar pero ellos son o todos Míos o todos humanos. Te explico. En Mi amor infinito a la criatura, Yo deseo que algunas veces cumpla acciones sin los habituales defectos, las acostumbradas renuncias, de modo que tenga en sus activos, acciones, pensamientos que sean perfectamente semejantes a Mi Querer. Entonces Me difundo de tal manera que su obrar y querer, es verdaderamente Mi obrar y Mi querer. 

El ejemplo de estas cosas lo dan ciertas manifestaciones que Yo opero en Mis Santos. Pero no debe objetarse que en esto falta su voluntad: todo lo contrario. La voluntad en estos casos, está llena de adhesión a Mí y si actúa diría obligadamente, no por esto deja de actuar libremente. En el Cielo es así cuando se realiza también en la tierra es el Cielo anticipado... Estas son las que He llamado cosas involuntarias Mías, por tanto así son. 

Pero hay otras cosas y son las humanas. El discurso que cambia. Si en las llamadas cosas involuntarias buenas, la mayor parte de la obra es Mía. En las malas o humanas, la mayor parte es de ustedes. De modo que el alma, habiéndose vuelto toda inclinada al mal, no puede menos de actuar según la mala costumbre que voluntaria y gradualmente ha adquirido. 

He aquí como se encuentra el alma cuando está toda ella Conmigo y cuando está consigo misma. 

Pero tú sabes que, al crear y mantener y mover a Mis amados, tengo como mira principalmente la Gloria de Mi Hijo amado. Más aún, previendo que cada uno de ustedes haría poco por el cumplimiento de este Mi Querer, hice una Criatura tan bella y santa que por sí sola supera a todas las criaturas y sola da más Gloria a Mi Hijo que todas las otras reunidas juntas. Esta Criatura es el espejo terso en que se refleja el Verbo y, como todo espejo, refleja tales rayos de luz y fuego que parece no propiamente espejo sino luz y fuego. El, Mi Hijo, debía tener muchas imágenes de sí, pero una debía ser tal que se confundiera con el original. ¡Oh, cómo Me complace reproducir el Verbo! 

¿Ves entonces, a qué apunta Mi Voluntad y cuán mezquinas son las razones del hombre? ¿Pero qué es una razón humana en comparación de un Querer Divino? ¿No es como la noche el amor propio y sus razones en comparación del día radiante que es Mi razón, Mi Querer?... ¡Cuánto se debate el hombre sobre este punto! Pero mientras no se deje a sí mismo, no tendrá paz. Renuncie a sí, piérdase en Mí, disuélvase en Mí y la criatura vivirá de Mí... 

Mi reinado no está lejos
El reinado de Mi Corazón está escrito en el gran libro de los tiempos. El Mío es un Corazón-Amor, resucitado y eterno. Le Ha llegado su tiempo. 

Hay que procurar que las almas, además de amarme, hagan que Mi Palabra sea la semilla que fructifique en la tierra preparada. Los pecadores que vuelvan arrepentidos, no encontrarán Mi rostro airado, ni reproches en Mis labios. 

Mi reinado no está lejos. Antes, empero, sucederán grandes cosas, el mundo se maravillará pues todos los pueblos se humillarán ante Mi soberanía, alabando a Mi Corazón. 

Este Corazón Mío sufre, porque cada día es más grande la cantidad de pecados que se cometen; cada vez mayores los sufrimientos que lo afligen llenándolo de amargura. No sabes tú, ni podrías imaginarte la cantidad de pecados, blasfemias y sacrilegios; de la tibieza e indiferencia de tantas almas que se dicen piadosas y su piedad es sólo una capa de hipocresía... 

Mi Corazón es un horno en llamas, apasionado de amor por la salvación de las almas, sangra y padece. Un día tras otro los hombres van acumulando iniquidades para su propia condenación. ¡Este es Mi tormento! 

Concluyó en la tierra Mi misión exterior de dolor, pero continuaré sufriendo y dando valor con Mis infinitos méritos a los sufrimientos de Mis almas escogidas y víctimas. ¡Son Mi corona! 

Mi Corazón es el centro de todo amor. Mi Reinado es el del amor salvador. El amor es el pulso del sacrificio y, el sacrificio es el pulso del amor... Mi Corazón abierto en la Cruz es el santuario del auténtico amor. El trono de Mi reinado de amor es la Cruz. 

Este reino de amor será implantado en los que, manteniendo limpio corazón y espíritu, supieren hacer de cuanto los rodea, un altar donde impere la imagen del Mío. 

Yo hice que tengan redención y nobleza
La primera vez que lloré de dolor, éste fue provocado por una gota de Sangre que Me debía asignar la pertenencia del mundo Judío, en el cual las ceremonias habían surgido para justificación del espíritu. Lloré porque debía lavar con aquellas lágrimas a toda la generación pasada que se encallaba en la ribera de las exterioridades del espíritu. Y con aquellas lágrimas después fueron justificados todos los Judíos que harían la misma ceremonia. 

¿Quién piensa que en la vida que llevé, puse en cada acción, además de un simbolismo sobresaliente, la redención de otras tantas faltas del hombre? En conjunto liberé a todos, pero en particular, He dado a cada uno la posibilidad de tener el equivalente en contraste entre la materialidad y el espíritu. Nada hice sin que Mi Sabiduría no tomase ocasión para transformar en Mí las acciones Divinas. he ofrecido todo a la criatura, todo un conjunto de riquezas todavía inexplorado y no hay acción, pensamiento, deseo, cosa que les atañe, sin que Yo haya ofrecido un perfecto trueque de perfección y Redención. 

La circuncisión fue el inicio de Mis obras entendidas en ese sentido y queridas para dar a los hombres la posibilidad de cubrirse con Mis acciones. 

Pero las Mías quieren ir más lejos al considerar la Redención bajo el perfil de la liberación de la esclavitud del pecado y más bien Soy Yo quien los inclino a estas consideraciones. Pero Me place decirles también esto: quiero que sepan que Yo He hecho que tengan Redención de todo y nobleza absoluta hasta en las obras cotidianas, porque sobreponiéndome a ustedes, como He hecho, serán dignos aún para las cosas transitorias, de la naturaleza que He tomado para ustedes. 

¡Hija Mía, tan amada! ¡Mi pequeña flor escondida! Estoy junto a tí... Ofréceme tus sufrimientos, para ayudarme en la bella obra de la salvación. Entra en Mi pecho y reposa ahí... Súfrelo todo por amor y durante el tiempo necesario, para la salvación de otras almas. La expiación por amor es mucho más meritoria. Yo eché sobre Mis espaldas las culpas de todos los hombres para redimirlos. Sufrí toda clase de penas. Pero fue el amor a Mi Padre el que Me movió a morir por el amor a Mis hermanos. 

Sé instrumento de nuevas redenciones. Quiero que seas ignorada por el mundo e ignorada por tí misma, por ahora. Debes ser como un candelabro siempre ardiendo en la presencia de tu Dios. Eres el descanso de Mi Corazón, en El encontrarás centuplicado el amor que Me das, aceptando tus sufrimientos. Cuenta, cuántas líneas tienes escritas en este libro, multiplícalas cuanto quieras. Ello equivale a las veces que te digo cuánto te amo. Si ustedes supieran apreciar este amor que les tiene Mi Corazón, todo sería mejor en sus vidas. 

Bolivia está en Mi Mente y en Mi Corazón ... Búsquenme en la Eucaristía
Escucha, hija Mía. Así como Bolivia está en Mi mente y en Mi Corazón, quiero estar Yo en el pensamiento y corazón de los bolivianos, de cada boliviano... Deseo que el fuego de Mi amor, presente en la Eucaristía, sea el que consuma sus corazones y los traiga a Mí. 

Este amor eucarístico en Bolivia, será su salvación y la de parte del mundo. Por eso quiero que llegue un día en el cual, en todas las parroquias de Bolivia, se exponga diariamente la Eucaristía. Empezando por una Misa diaria. Es la tarea y misión apostólica de ustedes, incrementar la devoción y culto a Mi Corazón Eucarístico: fuente de amor, paz y verdad... 

Todo aquel que siente inflamada su alma hacia la Eucaristía y no pudiendo guardar para sí solo ese encendido amor, lo transmite a los demás, tiene como una morada junto a Mi Corazón Eucarístico el brillante y encendido diamante del amor infinito. El primero que sintió en sí ese fuego devorador fue el Discípulo Amado: es suyo el nombre del amor, así como luego Pío X y San Juan Bosco. Son tres diamantes que posan sobre Mi Corazón y adornan Mi pecho junto a muchos otros santos. Ellos, tan unidos a Mí en el amor, han sabido inculcar en las almas el fuego en que estaban consumidos. Apóstoles eucarísticos que han sabido extender por el mundo la Divina semilla de Mi Corazón. 

Si esta siembra hallara hoy terreno abonado en las almas, debidamente preparadas, daría la cosecha que precisa la humanidad para su salvación. Yo vendría entre los hombres y reinaría con ellos inmediatamente. 

Hacen falta estas almas encendidas para que viviendo sólo del amor a Mi Corazón Eucarístico, sepan darse, derramarse embriagarse, embriagando las almas de los hombres, haciéndoles conocer y amar lo único que puede darles esa felicidad y paz que buscan ansiosamente que nunca podrán encontrar en el materialismo de la vida atea a impía de los tiempos actuales. 

Esta felicidad está en a fuente inagotable de Mi Corazón, presente vivo y resucitado en la Eucaristía, faro luminoso para el alma que navega sin rumbo ni puerto seguro. Allí nunca podrá zozobrar si está dispuesto a dejarse amarrar por las ligaduras de Mi amor y Caridad sin límites, en aras de este inmenso amor por la salvación de las almas. Necesito almas abrasadas en la hoguera de ese amor que ha de iluminar a los demás. 

La salvación está en la Eucaristía
Mi Corazón desea ardientemente la salvación del mundo. Y esta salvación está en la Eucaristía y en el amor a Mi Corazón unido al Corazón Inmaculado de Mi Madre. Ella fue quien a Mí Me lo dio. Lo tuve por Ella, como por Ella y en Ella Me hice hombre, por Ella amé, amé a esta humanidad que no quiere comprender nuestro sacrificio ni nuestro amor. 

Por este sacrificio incomparable, por este amor infinito, deseo salvar a esta humanidad que se empeña en buscar su ruina y condenación eterna. Por eso quiero que todas las almas se sientan inflamadas en el amor y conocimiento Eucarístico y se apresten a llevar a otras lo que en ella rebosa y obren sólo guiadas por -Mi Caridad infinita, que es luz, verdad y justicia en el amor de Dios Padre, Hijo y Espíritu... 

La paz sólo se encuentra en el cumplimiento de los Mandamientos
Esta paz, hijita, no se conseguirá hasta que los hombres quieran comprender que sólo se encuentra en el cumplimiento de Mis mandamientos.

Mientras los corazones de los que se reúnen para encontrarla estén llenos de odio, maldad y orgullo, apetencias de poder y soberanía, de intereses egoístas, de pensamientos de muerte y destrucción, todos esos fingidos intentos de paz no darán fruto alguno. ¿Cómo lo van a conseguir si se reúnen para engañarse mutuamente? Sólo los guía el provecho personal. ¿Es que acaso piensan en el que sufre, en el que cae y muere, mientras ellos deliberan? 

Hablarán y hablarán dolorosamente.

Esta humanidad se aleja cada vez más de Mí, acabando por desconocerme y odiarme. Esta humanidad Me persigue y ofende, olvidando que di la vida por ella. ¡Qué pocas almas hay que quieran estar clavadas en la Cruz Conmigo! ¡Que quieran compartir Mi Gloria! 

Para que Yo haga en ellas Mi morada, han de ayudarme a beber el cáliz apurándolo ellas, como lo hice Yo aceptando el dolor y el sufrimiento como el regalo mejor que pueden recibir de Mí en la tierra, sin esperar ni desear recompensa alguna. Yo, de una manera u otra,. siempre consuelo y aliento al alma que se entrega por completo en Mis manos. 

En el amor a Mi Corazón y al de Mi Madre Inmaculada, hallarán la fuerza que los hará invencibles contra los ataques de las Bestias. 

La devoción a Mi Corazón es fuente de gracias inigualables para los tiempos que se avecinan: porque solamente en este Corazón formado en el de Mi Madre pueden impetrar el perdón y la Misericordia para la humanidad en peligro de desaparecer por sus muchos y horribles crímenes. 

Este corazón que derramó hasta su última gota de sangre, pide amor, el amor de los hombres. La expiación y penitencia de todas las almas para esta nueva Redención. 

(Cierro los ojos tratando de dormir y veo un cielo lleno de nubes grises y unas palabras ene el cielo, como escritas en blanco brillante: TIBI - DABO - ZOGO -ERA 888 - URSS. Lo anoto todo, aunque ignoro lo que significa, puede que no sea nada, pero siento la necesidad de escribirlo.)
Difundan entre los sacerdotes la Cruzada de la expiación
Hijos Míos, difundan entre los Sacerdotes la Cruzada de Expiación. Quiero reinar por Mi Corazón, ya que esta devoción, reservada por Mi amor para la salvación del mundo, tiene su momento de extensión e incremento en todos los pueblos. 

Así como se prepara el espíritu del mal para trastornar el universo, así quiero Yo que la devoción a Mi Corazón y al de Mi Madre Inmaculada, sea el freno que por amor, traducido en expiación y penitencia por los horribles pecados de los hombres, lleguen a aquellos que están identificados por el amor, a conseguir que la Bestia sea vencida pronto. 

Intensificando esta devoción, todo amor, nacerá de la cruzada que pido porque poco puede hacer una criatura que no esté unida por amor a su Dios. 

De esta devoción todo amor, nacerá la cruzada que pido porque poco puede hacer una criatura que no esté unida por amor a su Dios. 

Si para este órgano de Mi Cuerpo pido esta especial devoción, es porque de él parten todos los latidos que dan vida no sólo a Mi cuerpo eternamente, sino que como órgano principal de la vida mística de Mi Iglesia, en él está la savia que vivifica a todos sus miembros. Y esta savia, que es el Amor Divino, no es solamente Mía, es de todas las criaturas que Me fueron dadas por el Padre para su santificación. 

La devoción a Mi Corazón, no quiere decir que éste va a ser aislado de Mí. Va a ser honrado en Mí sin separación alguna, pues el amor de Mi Corazón va a obrar en Mis obras, va a obrar en Mis pasos, acciones y vida: la bondad de la Misericordia, la justicia, el perdón, la dulzura hacia todas las criaturas que Me han sido dadas, estén cerca o lejos. Este Corazón no puede separarse de Mí, porque Yo Soy Amor, como hombre y como Dios. La devoción Mi Corazón y al de Mi Madre, ha de ser eso: Amor. Las almas unidas y atraídas por el amor, se sienten identificadas, ligadas las unas a las otras; se sienten dispuestas a compartir penas y alegrías, a sacrificarse, a inmolarse por el ser amado: eso es lo que Mi Corazón pide a las criaturas, porque si ellas sintieran hacia Mí un amor así, Yo establecería Mi reinado en el mundo. 

Por eso deseo que hayan más almas abnegadas en el mundo, que sepan con su entrega consolar Mi Corazón de la ingratitud de tantas almas consagradas a Mi servicio que, sin embargo, sus afectos los reservan para las cosas terrenales. 

Amor y reparar son las dos cosas completamente unidas. ¡Yo amé al hombre y reparé por él! 

Así, amando a Mi Corazón, el hombre reparará por las ofensas que se Le hacen, se sacrifica y con sus sacrificios e inmolación obtiene para las almas que ofendieron a Mi Corazón, la Misericordia y el perdón. Esa alma reparadora, salva con su amor a otras almas. 

Inflamadas también ellas a su vez en Mi amor, pronto sabrán inflamar, inmolarse y seguir reparando hasta conseguir el reinado de Mi Corazón en el corazón de los hombres. Esa es la cruzada que pido por medio de la expiación y penitencia : una cruzada de amor divino que pueda, con sus sacrificios e inmolaciones, contener la Divina Justicia. 

Esta devoción que, deseo prenda en todas las almas, quiero que sea extendida por todos los Sacerdotes, por todos los misioneros; porque está llamada a ser la salvación del mundo. 
La Devoción Misionera, por su extensión, ha de llegar al corazón de todos los hombres y pueblos... 

. He luchado mucho para hacerles comprender Mí Amor
Tengo derecho a preguntarles si les hace falta todavía un estímulo para revestirse de Mí. Tengo derecho porque He luchado mucho para hacerles comprender el amor, Mi amor. Pero Yo no ejerzo este derecho ya que Soy capaz de hacerles consentir en Mi llamado sin recurrir al mandato; pero Me place esperar que Me den espontáneamente sus almas porque es más recibir con espontaneidad que por mandato o por cualquier otra consideración. 

Estoy por eso llamando a sus almas sin imposición y ustedes, si Me imitan en anhelar por Mí, tendrán un fruto cada vez más copioso porque quien Me imita atrae Mi fuerza a sí y al ser que debe ser atraído. 

No busco mejor asilo que el estar en el corazón del hombre como amado, nunca como temido sino en casos de necesidad o bien de dureza. Yo Soy libre, ustedes son libres en Mí y la libertad significa tanto, que supera el concepto común. Sean perfectos como Mi Padre, Yo He pedido y pido siempre más; y Mi Padre tiene una perfección incomparable, es cierto, pero que puede alcanzarse imitando Su bondad que plácida y libremente quiere beneficiar. 

Ninguna obligación sino la libertad... 

Mi mejor asilo es el corazón del hombre
Junto a la cueva de Satanás hay un montón de almas que tienen dificultad en dar el paso definitivo para entrar por siempre en el reino del odio. La dificultad que tienen, no es propiamente porque sea estrecha la puerta de entrada que, más bien es anchísima. Soy Yo el que obstaculizo el ingreso para impedir la condenación eterna de tantas criaturas Mías a quienes amo como a Mí mismo. Si ellas tienen libertad de proceder en la carrera hacia el ingreso de la condenación, Yo tengo el poder de desviar su inclinación al mal y hacerlas menos dañosas a sí mismas. ¡Qué mar de almas se apiña delante de aquella puerta maldita en la que está escrito: muerte eterna! El demonio llama, seduce, arrastra. Yo brillo y atraigo a los descarriados, candidatos a la condenación. 

Recuérdalo, ninguna cruz es gloriosa y todas hieren de manera que el ánimo queda particularmente ofendido. Lo quiero. Yo lo quiero, tú no te perturbes porque la paz es el único testimonio Mío y perdida ella, podrías ofenderme más que antes. 

Implórame siempre, no te canses. Yo estoy viendo si estás pronta a Mi Querer. 

El comunismo no ha muerto

Hija Mía, muy amada, quiero tus oraciones de hoy por la conversión de la ex-URSS.... Sí, escuchaste bien, por la ex-URSS 

No es cierta la conversión de ese territorio, ni es cierto que haya muerto el Comunismo. Es un dragón espantoso que se hace el dormido. Pero pronto actuará y pondrá de manifiesto la obra diabólica del amigo de lo oculto. 

Por favor, ofrezcan un Rosario semanal por la ex-Unión Soviética. 

Ustedes llegan a ser gloriosos si se sumergen en Mí
La Gloria Celestial He prometido a quienes negándose a sí mismos por Mi amor, llegan a la puerta por la cual se pasa a la salvación. 

¿Qué es la Gloria? La Gloria verdadera es la vida de Mi Ser y participar de aquella Vida es tener la Gloria del Cielo. Yo Soy glorioso en Mí, ustedes llegan a ser gloriosos si se sumergen en Mí. 

Nadie en el Cielo puede estar en un rincón, como para verme a la distancia, porque todos los que He salvado forman una magnífica corona con la cual Me ciño, de modo que mientras hago de corona a los bienaventurados, ellos hacen corona para Mi Paraíso. Paraíso, dicen con regocijo, pero ni siquiera la sombra del Paraíso llega a la tierra, ¡tan distante está de ustedes! 

Muchas sorpresas esperan al alma al llegar a Mi Reino donde cae todo el andamiaje del tiempo, porque se entra a la eterna y beatífica unión entre Mí y la misma alma. 

Yo les hablo de banquetes, de tronos, de espléndidas vestiduras: lo hago para adaptarme a ustedes porque si tuviese que hablarles con verdad, debería decirles que el Paraíso Soy Yo y sólo Yo. Pero, ustedes, ¿qué entenderían? ¿Cuando comprenderían? Bastante poco y muy deformemente. 

El que Me ama, pero mucho, comienza a ver como entre nieblas qué es el Paraíso, porque encuentra que la clave de todas mis comparaciones con las cuales explico la eterna Gloria es sólo una y que ya la posee porque Yo se la doy. Quien conoce el amor Divino entiende veladamente lo que digo ahora. 

Así resulta que se habla de Paraíso conforme crece en ustedes el amor y habla mejor el que tiene más amor. Cuando lleguen acá encontrarán todo y lo encontrarán precisamente en Mí, porque Yo Soy su Paraíso y no las cosas que imaginan. ¡Oh, lengua humana, cuán impropia eres para hablar de Mí! ¡Oh, pensamiento humano, cuán pequeño eres para poder contener el infinito! ¡Hombre enceguecido, cuán grande es tu presunción si pretendes solucionar en tí mismo el problema de tu futura gloria! ¡Ama, ama, te digo y entonces sabrás. Si tú no amas, no podrás saber lo que Yo te preparo. 

Únanse a Mí como Yo estoy unido a ustedes
Estimo más en tí la unión a Mis sufrimientos que toda otra obra tuya, porque aparte de toda la belleza que adquieres al unirte a Mis méritos, debes considerar que la unión producida por el amor es prueba muy eficaz de que los mismos méritos con los que te adornas, han producido el fruto principal que Me esperaba; el amor Mío en ti.

Será bueno que te enseñe cómo debes comportarte cuando te uno sensiblemente a Mis penas y ante todo, explicarte cuales son tus penas que te unen a Mis penas. 

Tú intentas hacer distinción entre penas normales y penas sobre lo normal: haces dos categorías: penas tuyas y penas Mías, cosas comunes y cosas extraordinarias. No estás en la verdad al pensar así. 

Yo Me hice hombre justamente porque tú y todos, debían ver que también Yo, como ustedes, quise experimentar las penas comunes además de las Mías personales. Recuerda Mi estremecimiento al paso del acompañamiento fúnebre de Naim; recuerda a Lázaro ya enterrado, reflexiona en la muchedumbre que Me siguió al monte y que no tenía qué comer, reflexiona en la condescendencia con los apóstoles en sus necesidades materiales y, sobre todo, cómo Me esmeré por dar a Mi Madre un Hijo que Me sustituyese aún materialmente puesto que la dejaba sola en el mundo. Es verdad que en cada una de estas acciones Me basé para afirmar conceptos altos, verdades divinas, poderes sobrenaturales y Mi misma misión, pero sigue siendo cierto que Me comporté como Hombre antes que como Dios, como Redentor. 

A Mi Madre le dije en Caná que no había llegado mi hora, sin embargo, compadecido por la necesidad de que aquel banquete tuviera el fin deseado, condescendí también en algo que no era muy necesario y lo hice por el sentimiento de piedad que experimentaba al ver el apremio de la familia de los esposo. 

Así pues, en Mi comportamiento nutría aquellos sentimientos y por tanto aquellas penas que experimenta todo hombre de bien, frente al dolor y las necesidades y lo hice de propósito para ponerles en plena evidencia Mi ser real de hombre como ustedes. En consecuencia, también ustedes deben actuar así y unirlos a Mí como Yo estuve unido a ustedes. No se piensa demasiado en esto, se cree más en cosas extraordinarias y se olvidan las ordinarias. En cambio, quien no deja que pasen inadvertidas las ordinarias se hará digno de las extraordinarias y no viceversa. 

Y heme aquí, con Mis penas en tí, las cuales son participaciones efectivas de dolores sufridos por Mí y consiguientes angustias de espíritu por la Redención humana. Lo que ustedes llaman recuerdo, no es cosa humana sino como un grabado que He puesto Yo con anterioridad en su ánimo, pues no es cosa natural el reflexionar y actuar en el plano de Mis penas, porque es sólo consecuencia de Mi Querer que se adapta a su humanidad. Pero además del recuerdo, experimentarás las penas súbitas, debidas a hechos ocasionales y tampoco estas son cosas humanas, sino cosas todas Mías, verdaderamente divinas. Y si luego, sin servirme de algo, Yo obro directamente en tí, no alimentes ninguna duda porque es clara Mi Voluntad de unión a las penas Mías. 

Queda así aclarado cuanto concierne al sufrir por Mí, ya sea en el campo natural, ya en el sobrenatural. Por eso, no pierdas nada de lo que te ofrezco, porque todo es querido por Mí. No te afirmes en las criaturas, porque el Creador mueve a las criaturas. No te detengas en cosas humanas tuyas o ajenas, porque todas te llegan para darte mayor unión. 

Esta es la escuela del sufrimiento y en eta escuela se progresa. Aprende de Mí, de tu Maestro que te hace experimentar cada vez mejor cuánto te ama... 

Por favor, hijos Míos, apresuren el segundo libro, no están poniendo el interés necesario para difundirlo prontamente. ¿Tendré Yo que olvidarme de sus preocupaciones urgentes? 

Deben imitar a Pedro
Pedro cayó miserablemente en los lazos del respeto humano y sufrió las consecuencias de su pecado por toda la vida, pero cuando se arrepintió, su alma estaba mucho más resplandeciente que antes y nadie puede decir que Mi amado Pedro sea inferior a otros en la fuerza del dolor por el pecado cometido. Quiero hablarte de por qué permití Yo su caída. 

Pedro representa en vivo lo que es y lo que puede ser la criatura. De sí, cada uno de ustedes puede lo que pudo hacer él cuando Me negó tres veces perjurando y echándose encima maldiciones para demostrar que sus palabras eran ciertas, las cuales en cambio, eran falsas. 

Por Mi virtud, la criatura puede llegar a ser mucho más grande que un ángel, porque puedo hacer de ella otro Yo. y así lo hice con Mi buen Pedro. Más aún, el que Me negó de aquella manera tuvo tal virtud de Mí que, a continuación, obró los prodigios de la caridad y de Mi poder. 

Efectivamente, él habló lenguas que no conocía y que de pronto, interpretaba con la fluidez de su lengua materna, como todos Mis apóstoles, liberó a los posesos, sanó a una multitud de enfermos aun sin tocarlos. ¿Ven lo que puede la criatura por Mi virtud? Puede todo. En cambio, por su propia debilidad puede mirar el sol y jurar que es negro, como justamente lo hizo Pedro la noche en que fui apresado. 

Por eso, reflexionen bien en su condición y recaben el fruto de Mi Sabiduría reconociendo su fragilidad, más aún su impotencia... No quiero que pequen de fanfarrones como Pedro, cuando Pedro cortó la oreja de Malco, sino que su fe sea leal y ardiente como la del primer apóstol cuando Me dijo: "¿a quién iremos, tú sólo tienes palabra de vida; Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo". Deben imitar a Pedro porque Mi elección ha caído sobre él, no por casualidad: todo lo que Yo hago tiene siempre su gran importancia. 

Desde el Cielo, Pedro bendice a todos los que meditan sobre su caída y declara, junto Conmigo, que es más útil meditar sobre su debilidad que sobre su misión de Vicario Mío; en efecto, si comprenden bien su dolor, será muy fácil admitir todas las prerrogativas de Mi representante. 

Esperen Mi paso y síganme
Si la criatura supiese el designio que tengo para ella, se orientaría toda al cumplimiento de Mi Querer y nada podría distraerla. Pero no se puede conocer lo que hago, si el tiempo que les concedo no transcurre en la situación de aquel a quien llamé de lo alto de una higuera para que Me siguiese. 

Deben proceder como Zaqueo, es decir, elevarse sobre las cosas humanas en cuanto les sea posible y esperar Mi paso para seguirme a donde vaya. Yo paso y ustedes, síganme; no sean impacientes porque ciertamente Yo pasaré y ciertamente ustedes Me verán si observan de lo alto Mi paso. Puede ser que entonces Yo les diga que quiero detenerme en su casa, o bien que sin decirles nada, los lleve a caminar. En los dos casos la conveniencia es suya y en cuanto a Mí, estoy interesado en que la acepten únicamente porque de esto depende el bien que quiero hacerles. 

En Mi Evangelio está todo, ustedes lo comprueban continuamente, pero ¿por qué no se explica el ejemplo de Zaqueo también en el sentido que acabo de decir? El que no aprecia el Evangelio que He dado a los hombres, ¿por qué piensa llamarse Mi discípulo, si en cambio, Me sigue tan poco que no se interesa ni siquiera en poner la mirada en los hechos sencillos y sublimes que tienen relación Conmigo y que fueron vividos por los que Me rodeaban? No puede pretender el nombre de cristiano el que no se preocupa de conocer a Cristo. Es algo sencillo, sin embargo, algunos se dejan llevar a lecturas, sin saber elegir la gran lectura, la más importante, la lectura de que Yo les hablo. 

Y ahora les digo que si Me escucha, tendrán los siguientes beneficios: seguridad para solucionar todos los problemas que les dan fastidio, antes de la llamada al Cielo y por eso disminución de las penas del Purgatorio, fuerza para negarse como Yo deseo, al pecado; luz para ustedes y para los demás y, finalmente, se harán partícipes de la dignidad particular que dí a Mateo, Juan y Marcos... Prometo darles cosas grandes, pero ahora no las menciono; lo advertirán a medida que permanezcan cautivos de Mi Palabra. 

Sin Mí no podrán hacer nada
Rosas, espinas, alegrías, dolores. Es Mi testimonio el que vale, ¿por qué exacerbarse en la búsqueda de Mi Voluntad? Tu momento interior sea pacífico, no descompuesto y mucho menos violento. 

Juzguen sin consideración de las consecuencias, sino únicamente para encontrar al presente, armonía con Mi Querer. 

En efecto, ¿quién querría ordenar las cosas de una valija semivacía si luego, cerrada la valija se pusiese a revolverla por todas partes? Así, en realidad hace el que predispone todo con previsión del futuro pero sin tener en cuenta el presente y más bien haciendo tantas cosas que son y serán la causa por la cual el futuro deseado no llegará. 

Tú, hombre, ordena en tí para el viaje que estás haciendo hacia la eternidad. Sí, acomoda tu valija, pero no pretendas hacer un buen viaje sin llevar tu equipaje con otras cosas que te faltan, de lo contrario durante el viaje lo que habías dispuesto bien irá al suelo y se desarreglará dentro de tu espíritu, haciendo un feo desorden de las cosas antes ordenadas. ¿Y sabes qué debes poner en tu valija para que no suceda esto? Pon un granito de confianza y de esperanza en Mí; añade dos granitos de desconfianza en tí y, si quieres propiamente agradarme del todo, mira, Yo te doy lo que llenará tu pequeño equipaje, sin Mí no podrás hacer nada. 

Y ahora, si has hecho así, parte sin más, lejos. Yo te aseguro que no te faltará nada y con audacia llegarás a tu destino. 

Mis amados, esta es la verdad y Yo se las muestro cada vez más clara. No quiero que permanezcan pasivos. Deben ser muy activos, pero con mucha confianza en Mí y sin esperar en ustedes... 

En todo, siempre recuerden que no podrán hacer nada sin Mí... Su alegría, la que ahora experimentan al oír decir por Mí, que en todas las cosas tienen necesidad de Mí mismo, es el testimonio que doy como prenda de sus ascensiones. El hombre, si es soberbio, se envilece, dándose cuenta de su impotencia y con esto cae siempre más bajo, en cambio, si es humilde, si es según Mi Corazón, goza en no ser bueno para nada. Y Yo lo haré capaz de todo y todos verán que un ser tan pequeño que no es bueno para nada, puede decir cosas prodigiosas. Adelante, siempre unidos a Mi Querer que es fuente de infinito bien. 

Cuán poco se estima el estar unidos a Mí
Más que triste, deben verme afligido por la gran abundancia de pecados que pesan todos sobre el único Hombre que podía sostenerlos. 

Sus miserias fueron aliviadas por Mi lastimosa angustia y lo que a tí te produjo consuelo fue para Mí un peso indescriptible. ¿Por qué te lamentas, entonces, si experimentas los pesos que Yo soporté y aun sigo soportando? ¿no quieres ser semejante a Mí como justamente has creído necesario por Mi honor? Y heme aquí que, por esto, Yo te ofrezco los medios para realizar tu deseo, pero son medios despreciables que tú debes transformar en perlas de mucho mérito para adornarte en Mi honor. Considera que ésta es la realidad, no la que hace gala de sí en los hombres y tal vez en tí mismo. Si no fuese así, ¿cómo estaría insistiendo en este punto? Toma, toma tu Cruz, debes ser también un "nazareno" y no importa que Yo te quiera hacer pequeño o grande, lo que importa es agradarme. 

Actúa con esta persuasión y renueva tu adhesión a Mí, porque fuera de esto no hay tranquilidad, así como fuerza de Mi Querer no hay paz, la cual consiste precisamente en el acuerdo entre la voluntad tuya y Mía. 

Si, bienaventurados los pacíficos, que tienen buena voluntad, ellos tienen la posesión plena de sí mismos y serán verdaderamente custodios de sus almas, en cuanto que tienen en su mano la llave que abre y cierra su querer. 

¡Cuán poco se estima el estar unidos a Mí en la plena aceptación de las adversidades! Se estima más conveniente dar remedio a las cosas adversas valiéndose de la experiencia humana u otras razones dictadas todas por el amor propio, en vez de valerse de Mis preceptos que He dictado, justamente para aquellas cosas que les atañen y no para adversidades imaginarias o hipotéticas, que no están presentes. 

He hablado para el futuro, pero en sentido presente y Mi invitación esté presente para ustedes, en toda ocasión. Por lo demás, Yo no pido ni lo imposible, ni su perdición, sino sólo que abracen lo más fuerte posible la cruz que les doy. 

En cuanto a Mí, les repito que el ejemplo que les He dejado fue tan grande, no para que piensen que deben hacer otro tanto, sino para despertar con la evidencia, su atención e inducirlos a seguir Mis huellas. Sí, deben estar crucificados, pero sin hacerlo ver, mientras es posible. En seguida, después Yo Me encargo de mostrar su cruz. 

Casi todos mis sacerdotes son doctos...
Para poner las bases de Mi Iglesia, tomé pescadores que podían entender lo que un moderno campesino, no más. A continuación, quise escoger de entre los doctos que se habían hecho más sabios de lo que ya eran, no con amplios estudios, sino con Mi doctrina. El amado Pablo era sabio en la doctrina judaica, pero llegó a ser faro luminoso con la que Yo había predicado. 

En el transcurso de los siglos, se siguieron doctos e iletrados, hasta hoy que, casi todos Mis Sacerdotes son doctos; pero no encuentran tan gustosa Mi sabiduría como para dejar en segundo plano la sabiduría humana. 

Más bien algunos dedican su vida sólo a la explicación de una enseñanza que falla a la luz de siempre nuevas conquistas. De Mi doctrina toman un poco de harina para enlucir sólo las manos y la cara... 

Si Francisco era tan sencillo que aborrecía todo estudio no eclesiástico, Mis actuales seguidores piensan en cosas, muchas veces humanas y se confunden diciendo que la ciencia humana es útil, más aún, necesaria al Sacerdote. Pero, ¿dónde han enterrado la preciosa perla del sacerdocio, de Mi doctrina? Tal vez es una doctrina que debe limitarse a ciertas exterioridades, sin entrar en lo profundo de las conciencias y de los actos humanos? 

Por eso estoy aquí, para advertirles. O se Me da por entero la propia mente, o no se puede pretender convertir al mundo con los ríos de ciencia humana. Dénse cuenta de ello los que han alzado cátedras humanas vestidos de sola ciencia humana y, traten de quitarse aquel obstáculo que les impide tocar el sentido de Mis palabras sencillas, pero profundas. ¡Estúdienlas!.. Al mundo trastornado, presenten los frutos que Yo sé dar a quien estudia Mi Sabiduría y tendrán el poder de mover a los demás en busca Mía. 

¡Cuántos doctorados en la tierra, pero cuántas reprobaciones en el Cielo! recapaciten y no se engañen: el que tiene sed, venga a Mí y beba... 

       Estoy próximo a retomar: patente y glorioso
De lejos y de cerca llega el eco de las próximas manifestaciones. Procedo de tal manera que la concordancia de las voces, incite a mayor reflexión a los obstinados, los duros, los que no quisieran ser vencidos por Mí. Es Mi plan que He trazado y que pondré por obra infaliblemente. 

¿Soy débil cuando permito que Me ofendan? ¿Soy impotente para reaccionar contra la insolencia del hombre? ¿Y, quién jamás respiraría sin que Yo mueva sus pulmones? No Me agrada usar la fuerza contra Mi criatura predilecta: el hombre, porque Mi fuerza la destruiría y no tendría Yo la correspondencia del amor que, en cambio, Me mueve a esperar la hora propicia, más aún a preparar la hora propicia de la conversión. 

Por eso los buenos sufren ahora, mientras los malos continúan aturdiéndose en sus placeres. No, no tardaré en dar a los primeros la prueba de Mi afecto no Me esperarán más porque estoy próximo a retornar a ustedes que Me aman y volveré, no ya oculto, sino patente y glorioso. La Virgen, Mi Madre estará Conmigo, la verdadera Reina del Universo, que He creado con la visión de Su próximo triunfo. Sí, vendré, espérenme pero no se devanen los sesos pensando de qué modo Me manifestaré, no se los hago entrever para que, cuando sea, su alegría sea plena. Y cuando Me vean, reconocerán en seguida que Soy Yo. 

Sean todos dóciles a la amonestación de Mi Vicario, a quien He vinculado desde hace tiempo a Mi Cruz. El les dirá lo que quisieran saber ahora y sin su confirmación no consideren por verdadero y por bueno, nada de aparentemente santo. 

Estén en los brazos de su Madre, en Mi Corazón, en la mente de nuestro Padre Divino, permanezcan así... 

Permanece conmigo
¿Qué busco en un alma cuando Me manifiesto a ella? Para Mí, nada; pero para la criatura, busco su bien. Aceptar primero y luego rechazar es la actitud propia de la inconstancia humana... Si Yo no Me afanase en encender siempre nuevas luces, removiendo de grado en grado, la renuencia del hombre, prevalecería esta sinrazón. 

Oh, dígase lo que se quiera, pero quien desea verdaderamente Mi Querer, permanezca siempre soberano, no vuelve atrás, sino avanza intrépido y confiado hacia las nuevas metas. Arriba, arriba, siempre más cerca de Mí, conquistando cada peldaño con la meta siempre clara: amar. ¿Lo quieres? ¿Quieres lo que Yo quiero justamente porque lo quiero? Pues bien, esto nos basta a tí y a Mí. Yo te abrazo y recibo tu abrazo que es dulce con Mi dulzura que He puesto en tí... Permanece Conmigo... 

Mientras más obstinadamente me rechaza el hombre, más me deleito en atraerlo a Mi Amor
Agrada más prevalecer que estar sujeto. Pero el prevalecer de una hora, de un día y aun de toda una vida es breve y no se satisface; mejor es prevalecer para siempre. 

¿Prevalecí Yo cuando viví entre ustedes?
No, Me He sometido y Me agradó el hacerlo porque no era prudente que Yo estuviese entre los hombres en posición de dominio y por eso quise dejarme dominar. ¿Recuerdas los pasajes de Mi Pasión? ¿Ves cómo dejé a todos la miseria de prevalecer? 

Estaba tranquilo porque después Yo los habría dominado. Pero tenía motivos mucho mayores para permanecer tranquilo, entre los cuales la certeza de agradar a Mi Padre, cediendo a todos Mi derecho a prevalecer. 

¿Qué importaba ser injuriado, pospuesto a un Barrabás, puesto entre los ladrones? Yo amaba y atendía al amor, no a los hombres que Me escarnecían. Entonces quisieron no sólo humillarme, sino sellarme con una marca de infamia: la Cruz. Vino bien también la Cruz, porque Yo tenía gran sed de someterme. 

Este es el ejemplo exterior. En cuanto al interior, tú sabes cómo Me sometí no sólo a los hombres de aquel tiempo sino también a los de todos los tiempos. Efectivamente, sobre Mí fue descargado y a Mí adosado todo su pecado, al punto que aparecí como el solo ofensor de Dios. 

Es verdad que con milagros, con la Doctrina y el conjunto de Mi Vida, se dio una efectiva supremacía (en sentido humano) sobre Mis contemporáneos. Pero esto fue no sólo para confirmar Mi misión, sino también para la vida Divina interior que poseía Mi Humanidad. 

¿Puede el hombre imitarme?
Sí, lo puede también con cierta facilidad si está firme sin fijarse quién es el que pide o impone el ceder. Este es el someterse de que hablo, es el modo que hace ver a la mansedumbre y humildad de corazón, ésta es la esperanza que He tenido para ustedes a fin de que con el sometimiento obtengan Mi semejanza. 

No, no atiendan al hombre, no se fijen en quién es, porque hoy es y mañana Yo lo renuevo; atiendan en cambio a lo que Me agrada y a lo que permanece en ustedes cuando sinceramente se rebajan por Amor Mío. ¡Grande sabiduría la humildad, grande sabiduría la mansedumbre! ¡Grande sabiduría el juego Mío con el cual les doy ocasión de agradarme! 

La ovejita buena ha dejado de balar porque en el pasto que se le ha ofrecido encuentra ya su alimento y su llenura. Conforme a la promesa ha recibido el amor y sólo con el cumplimiento de sus deberes ha encontrado lo que deseaba. Una vida común, de acuerdo, pero vivida de modo singular; una persona cualquiera en el mundo, pero muy distinta en el Cielo. Di tú a Mis otras ovejitas que dan balidos y que siguen ociosas, como olvidando Mi mandamiento que es comerciar la moneda que He dado. Quien entierra Mi moneda no tendrá aprobación, quien se está sin poner empeño no tendrá ayuda. Quien se mueve, en cambio, y viene hacia Mí, pastor óptimo, pasteará en Mis prados divinos. 

Pero he aquí que el Pastor sube a una empinada montaña, donde la hierba es más rara, pero el sabor mejor de la de los prados. Valiente ovejita, come lo que encuentras detrás de sus huellas: es bueno el que te guía y aprecia el esfuerzo de tus tiernas piernecillas. Y pues, querrás detenerte? ¿por qué? Aquí hay poca hierba y si miras arriba te sobreviene el vértigo. ¡No, arriba, arriba encontrarás mejor pasto: sube Conmigo! hunde tus pies en el terreno pedregoso; sigue firme si alguna piedra rueda más, no debes rodar, sino mira más arriba. 

Hago tanto por tí que finalmente He abierto tus ojos. Te hago de maestro, de médico, de pastor. Te empujo, te llevo, te hago volar, te caliento, te desenredo, te hago arder. ¿qué no hago por tí? Encuéntrame una cosa que todavía quisieras de Mí e inmediatamente te la daré. 

Si trabajas estás sumido en muchas cosas pequeñas; pues bien, ni siquiera entonces te dejo en paz, aun porque a veces te mando al enemigo de toda hora, Satanás que ruge. ¿Por qué te extrañas si te hago gritar a los cuatro vientos: amor, amor, amor? ¿Por qué te retraes al oír que te explico el misterio que te envuelve? Ahora es así: tú temes casi Mi palabra porque hablo de tí. Pero dilo tú, ¿puedes negar que Yo te amo? ¿Puedes negar Mis obras en tí? ¿Tal vez temes llegar a ser lo que no eres? Pero no las palabras sino las obras dirán que el Cielo se complace en tí. No estas líneas sino Mi futura testificación dirá el amor con el que te He ligado. 

¿Quieres saber por qué te He hablado así?

Porque hasta ahora has tenido por firme lo que has hecho contra Mí y porque Yo, por otro lado, tengo que demostrar que hasta un cúmulo de miserias como tú eres, es objeto de grandes preocupaciones de parte Mía y digo que, mientras más obstinado ha sido el hombre en rechazarme, más Me deleito en atraerlo al amor. Más aún, mientras más frágil es la base, más firmemente Me pongo a construir. 

Los pecados son repugnantes, la obstinación es horrenda, pero Mi amor puede hoy cantar con Mi amadísima Iglesia y contigo: ¡Oh feliz culpa! 

Si hablo yo ... ¡callen las lenguas desconfiadas!
Mi Corazón siempre Misericordioso, rebosando generosidad, quiere evitar a la humanidad su total y eterna ruina. Para salvarla se inmoló en la Cruz. 

Si en parte esta inmolación ha de ser ineficaz para ese mundo que Me niega y crucifica, no sean los que llamo Míos quienes Me pongan obstáculos ni acallen el sonido de Mi voz en el mensaje que Mi Corazón envía al mundo, al corazón del hombre, para que éste conozca que está cerca Mi llegada y con ella Mi salvación. 

Si hablo Yo, callen las lenguas desconfiadas y escuchen para que la mente pueda recoger el Espíritu que envío y apliquen el corazón a Mi enseñanza. Porque si el hombre endurece su entendimiento a Mis amonestaciones, será quebrantado cuando menos lo piense, pues al multiplicarse los impíos, su crimen se multiplicará también envolviendo a la humanidad en el justo y merecido castigo. 

Ha de atenderse Mi voz, porque el que da una respuesta sin escuchar, merece que lo entregue a la confusión y necedad. 

Mi Iglesia, guía y sostén de Mi pueblo fiel, será exaltado en él porque nunca se alejó de Mí. Mi justificación, brillando en Ella Mi Cruz, será como antorcha que no extingue y con cuyo fuego se abrasará la tierra entera. 

Llega la hora de la liberación
Salud eterna y paz perpetua, en la luz de la gloriosa Virgen, a todos Sus hijos... 

Miguel, Arcángel divino, autorizado por la Altísima Sabiduría que todo lo ve, lleva a los hombres este mensaje de Amor. 

No confunda la pobre criatura su miseria con la eterna riqueza y tornen a la cima los caídos del gran camino de Dios. Espere confiado el que sufre porque llega la hora de la liberación. 

He dicho paz y salud de parte de Aquella que Me guía y a la cual debe el esplendor de Mi Cristo, en cuanto Madre de El hecho Hombre. Nadie se atreva a molestar la obra salvadora de La que brilla sobre todo mar borrascoso. Yo la sigo y no La precedo sino para allanarle el camino. 

En el Cielo Su nombre es dulcísimo, en la tierra es faro, en el infierno dardo que disuelve la oscuridad de las tinieblas. 

Vuelve a lo alto tu mente, en lo bajo el furor cesará. 

¡Victoria a los hombres de buena voluntad!
Entre los primeros fulgores de la creación, surgió el hombre que debía ser en el mundo creado, el representante Mío y de todas las demás criaturas. Lo puse entre el Cielo y la tierra, en situación de dominador y adorador: dominador de la tierra y adorador de la Divinidad. 

Adán, el primero y solo, no entendía nada sino lo poco que convenía al inicio de esta obra Mía, toda dispuesta a respetar la libertad y la pequeñez de la humanidad creada. Pero vine a realizar el perfeccionamiento e indiqué el camino que se debía recorrer para alcanzar el progreso para el cual Yo mismo daba la moción. 

No Me detengo, ni siquiera ahora, después de tantos siglos de trabajo en favor de la criatura y actúo para conducir, como por la mano, a toda la humanidad hacia metas siempre nuevas. Muchos sueños de desvanecen en sus mentes, justamente porque Yo Me opongo a los propósitos que no son conformes a Mi Querer, y pues otros sueños son inofensivos, dejo que sigan fijos en las mentes de algunos, pero estoy dispuesto a dar ayuda a los que realmente llevan en sí los gérmenes del futuro progreso de la humanidad. 

El que juzga con precipitación no sabe cuáles son los signos que dan la certeza de Mi ayuda y por eso se priva de entrar en el designio que Yo estoy consolidando cada vez más, de dar al mundo, al hombre predilecto, un mayor bien, una vital y benéfica actividad en el seno de Mi Querer. 

¡Qué gritos descompuestos alzan los hombres que Me contradicen! Calma, paz, no se turben, criaturas Mías, porque están en el error y grande error. 

Y ustedes que dormitan meciéndose en el columpio de los bienes que pasan, ¿qué conclusión sacan? ¿Por qué se adormecen pensando que lo mejor es no meterse con quien Me contradice ni con quien Me escucha? No pueden estar tranquilos así, porque hay alguien que urge y Soy justamente Yo el que lo hace. Bajen del columpio y adiéstresnse en el bien, haciendo cosas útiles a ustedes y a los demás que se empeñan también por ustedes. Despierten, es hora. 

Pero a quienes no se Me oponen, debo dirigir otro razonamiento. Está bien la aceptación que Me ofrecen, pero hace falta más. Deben saber que son instrumentos del bien, deben llevar a los demás una palabra de innovación que no causa daño, sino bien y mucho. Es decir, les hace falta persuasión de que Yo Soy el que los mueve, no obstante sus imperfecciones, más aún Me deleito en transformarlos, precisamente para que sirvan de ejemplo a todos. 

Hoy se sienten solitarios, pero son muchos y pronto los reuniré para formar un bloque granítico contra el cual se estrellará todo error. Pronto tendrán al nuevo jefe que guiará su ejército y disipará toda veleidad contraria. Para este fin He puesto a Miguel en el mundo, pero él no está solo porque les He enviado a otros Arcángeles para defenderlos y prestarles auxilio con su consejo y con su poder. Y cuando todo esté maduro, bajará de lo alto la sentencia que es esta: victoria a los hombres de buena voluntad. 

                 Es grande la distancia entre su modo y el mío
Yo hago que la criatura se asome a los umbrales del mundo desconocido que los domina, para comprender algún secreto y hacerlo llevar a la tierra como intenso tesoro. ¡Qué compasión de aquellos que no quieren entender Mi obra! ¡Qué ceguera impide conocer lo que más interesa al alma que vive solitaria en la tierra! 

Pero, ¿por qué la atraigo? ¿por qué Me manifiesto a ella? Comprenda la criatura y aférrese a Mí: Yo quiero su esfuerzo y lo premiaré. Debe decirme: mi Creador, no he comprendido bien lo que Tú pretendes, pero me has hecho entender que me amas, por eso me fío de tí: acepto, escucho, quiero, porque veo que Tú quieres. "¡Ah, si Me dijeran esto, cuanto bien encontrarían los que titubean! 

Por esto les hablo de renuncia a ustedes mismos e insisto siempre en ello; es porque sé y veo que la causa por la cual no Me escuchan es siempre una, es siempre el yo lleno de sí, no bien despojado de sí. 

Les repito que es grande la distancia entre su modo y el Mío, entre sus porqués y los Míos, por lo cual si no creen que los amo, no conseguirán colmar el abismo que nos separa. Sin embargo, estoy con ustedes todos los días, todas las horas, siempre y no Me entienden, no Me creen. Yo los amo: recuérdenlo, piénsenlo. No es cosa vana. Mi amor no es una frase vacía el decirles que los amo, sino llena, llena de realidades y promesas. Yo los amo y ustedes también ámenme. 

El que Me ama verá qué plenitud de verdad hay en estas Mis palabras que pronuncio para darles el enésimo testimonio de Mí, porque Yo no engaño, sino consolido toda su confianza aumentando continuamente Mis dones y haciéndolos tan evidentes como para hacerles tocar con la mano la verdad de Mi amor. 

Criaturas, sean dóciles, crean en Mí y desconfíen continuamente de ustedes. Se los aseguro, así Me encontrarán... 

El hombre es verdadera imagen del Creador
En el seno materno se forman los cuerpos de criaturas que serán racionales, si pertenecen a la humanidad... A la planta le falta el instinto de la bestia, a la bestia el raciocinio del hombre; este, en cambio, posee todo atributo de los tres reinos porque forma parte de todo. Por eso se dice que el hombre es el Rey de la creación. Pero si el hombre se degrada y baja al segundo reino, se hace deforme, es decir, transforma las cualidades que lo hacen sobresalir en cualidades inferiores y así llega a ser monstruoso y bestial. 

Todo reino tiene su sensibilidad. El hombre, que está situado como soberano entre el Cielo creado y la tierra que lo alberga, tiene la capacidad de reflejar la perfección del Creador del cual es verdadera imagen. Razona, ama y por tanto conoce y quiere... Por eso el hombre se ve a sí mismo, se reproduce, se ama. Si pasa del acto de verse a sí mismo a contemplarme a Mí, entonces podrá también hablar de Mí y por tanto reproducirme y amarme. 

De la naturaleza a la Gracia, de la Gracia a la Divinidad. Por consiguiente, el hombre toca con los pies el reino vegetal, con las manos el animal, con la cabeza y con el corazón, es decir con su alma, a su Creador. 

¡Cuántos halagos hacen al reino animal, cómo se recrean en el vegetal! Cuando el hombre olvida quién es él, embrutece su ánimo que está hecho a Mi semejanza, lo desfigura y envilece su naturaleza. Viéndolo así, se lo ve verdaderamente monstruoso porque es como si se pusiese una veta de fango en el rostro y metiese su cabeza dentro de un saco. En cambio, cuando responde a la ley que le He dado, tiene una belleza insuperada en la tierra. Es un pequeño Dios, rodeado de luz, es un pequeño amorcito encendido de amor. 

Oh ustedes, hombres que acostumbran olvidar su nobleza, si no se sienten capaces de permanecer en la cumbre que corresponde a la naturaleza que tienen, cobren ánimo porque es tanto el amor que les tengo, que Yo mismo me He hecho Hombre como ustedes y esto por la estima que tengo de Mi obra al levantarlos de la nada. ¿No les parece motivo apropiado para no ensuciar la naturaleza excelsa que les He dado? 

Ustedes son como las flores por la vida vegetal que les He dado, son como las aves por la participación que tienen del renio animal, son como los ángeles por el espíritu que les He infundido y, más, son como Yo por la participación que He querido tener de su naturaleza humana. 

¿No les parecen motivos suficientes éstos para considerarse colocados en lo alto? ¿No es motivo suficiente conocer que el Creador los quiere lejanos al resto de la Creación, porque deben estar íntimamente unidos a Mí? 

Pero Yo sé que tienen sus objeciones. Dicen, ¿cómo hacemos para permanecer siempre en un estado, si estamos puestos en todos los estados de la creación? He previsto y conozco sus dificultades de diverso género. 

Si Yo no hubiese puesto en ustedes el remedio, tendrían razón de quejarse, porque sin apoyo, nadie puede sostenerse. He ideado ponerlos en equilibrio entre los diversos reinos porque así podrán asemejarse más a Mí, que no tengo apoyos. Pero antes, los He unido a Mí haciéndome hombre, sino la caída hubiera sido inevitable. 

Y he aquí al hombre, rey de la creación, representante de los espíritus y de la materia que, moviéndose en la pendiente de la Divinidad, demuestra las nobles y poderosas fuerzas que ha tenido. Hele aquí en unión Conmigo, el primer hombre, escalando a las cimas de la Gloria. 

Criaturas, es grande lo que les digo, pero no es más grande que ustedes mismos, porque pueden fijar la mirada y arrojarlos en Mí que los aguardo afectuosamente. Son hombres, sí, todos hombres: pequeños, si quieren, pero que pueden hacerse grandes uniéndose íntimamente a Mí que les ofrezco la posibilidad de ser, no solamente imágenes Mías, sino incluso como Yo mismo, cuando, llegados a la cumbre de Mi conocimiento y sumergidos en Mi amor, lleguen a ser una sola cosa Conmigo que Me hice una sola cosa con ustedes. 

Honrad a Mi Madre en el cielo y en la tierra
Ave, Celestial Reina, coronada Madre del Verbo Eterno. El que descendió de Tí y Al que le diste vida humana, Te exalta en los Cielos de las eternas armonías, a Tí sublime armonía del Paraíso. 

Ave, Madre llena de lirios, Tu Hijo saluda en tí al resplandor de la Gracia y al portento de la Bondad. No quedará frustrada la mirada del mísero que implora Tu ayuda; será compensado el ardor de Tus hijos. Oh Madre que todo lo puedes, envía desde lo alto a estos Mis hermanos, un testimonio de Tí. Socorre por Mi amor a la infancia abandonada y más aún, dispensa Mi Luz a tantos pecadores. 

Oh, Madre Mía, si así Te pido, Tú sabes por qué. Y el que Me escucha sepa que así lo quiero Yo, porque deseo que todos sean salvados por Ella. Y como todo poder es Mío, puedo y gozo en hacer todopoderosa a Mi Madre. Honrad a María en el Cielo y en la tierra .¡Así sea! 

Son ya siglos que el hombre me llama y siempre con poco amor
Santo, soberano y glorioso es Mi Nombre en el Cielo y venerado en la tierra. Al resonar de este Mi nombre, huye todo el infierno y el que Me invoca, el que Me llama de corazón, encuentra lo que pierde, se consuela en toda aflicción y abre el corazón a la esperanza. 

He determinado dar a quien Me invoca con afecto, con fe, una especial recompensa en el Cielo; tantas veces Me llamó en la tierra y otras tantas será alabado por todos los bienaventurados en el Cielo. Pero el que Me llama distraídamente o por costumbre, ¿qué quiere de Mí si ni siquiera repara en Mi Nombre? Este Mi Nombre no da fuerza si no Me aman; no puede suscitar sentimientos de piedad si no se pronuncia con el corazón más que con los labios. ¿Quién conoce el poder que encierra el Nombre que Me dio Mi Padre? ¿Quién conoce la dulzura que contiene este nombre que fue revelado a Mi Madre Virgen? 

Son ya siglos que el mundo Me llama y siempre con poco amor. ¡Qué letanías de distraídos llegan a Mis oídos sensibles y atentos! Pero, ¿por qué no Me entienden, no reflexionan que sólo Yo tengo el santo, el glorioso, el melifluo Nombre que es salvación y amor? 

Llámenme siempre con confianza. Sin pensar si tienen Gracias que pedirme, mientras menos Me pidan, más recibirán. Llámenme siempre porque quiero estar cerca de ustedes y darles todo de Mí. A toda hora, de noche, de día, en el trabajo, en todas partes, llámenme apasionadamente: ¡Jesús! 

Amor y Humildad
Exaltaré al humilde y lo conduciré derecho al término de sus fatigas, sin que conozca las cualidades que llega a adquirir en su camino hacia la completa luz. 

El humilde Me agrada porque reproduce en sí Mi despojo, Mi anonadamiento; Me agrada el humilde porque es el espejo de la verdad y Yo considero su vida como una preciosa historia en la que están escritas admirables e inspiradas cosas. No es verdadero y humilde el que se esfuerza con palabras en declarar sus miserias, más bien algunas veces esta especie de humildad recibe el premio ya en la tierra; porque en el Cielo, Yo premiaré mucho mejor aquella otra humildad que procede de la interna y firme persuasión de su nada y de sus culpas. 

El origen de la humildad está en el amor. Mientras más crece éste, mayor es la humildad en el alma. Por tanto, aseguren el amor y recibirán todo lo que se relaciona con la bella y santa humildad. 

Sea uno sólo su ejercicio: crecer en el amor, del cual dependen todas las demás virtudes. Y para crecer en el amor, ya saben cuál es su parte. En efecto, Yo doy siempre mayor amor a los que se esfuerzan en contradecirse. Estén alegres, la humildad no es abatimiento. Gocen de Mi amor Divino, sin tristeza, sino alegres de su condición de míseros que gozan de todas Mis infinitas riquezas... 

Es dichoso el que se hace uno conmigo
En la región alta donde las cosas humanas se ven en el conjunto y en la integridad de la verdad, viven los que tienen perfecta unión de Voluntad Conmigo y que ansían de Mí la manifestación total y sola. Les hablo del Cielo, de aquella región donde el amor reina indubitable y donde el gozo es permanente. En contraposición con el reino del gozo, está el reino en que el odio y el furor encienden a los que voluntariamente Me repudian. 

En el Cielo una es la Voluntad que dirige y sacia a todos los espíritus bienaventurados, los cuales, por libres y puro amor, quieren únicamente lo que a Mí Me agrada y esto, porque todo su querer consiste precisamente, en el Mío: ninguna divergencia, sino por el contrario, perfecta y pacífica armonía de quereres. 

Ellos conocen lo que Yo quiero, porque Yo les manifiesto y libre pero ardientemente, están dedicados al cumplimiento de lo que Me agrada. 

Puesto que Yo Soy el amor que ellos aman, Yo Soy Aquel en el cual han disuelto sus facultades y a sí mismos por entero. Por tanto, no se puede decir que hay muchas voluntades, si bien concordantes, sino una sola Voluntad, porque el amor es uno. 

En el infierno, en cambio, no hay alegría sino odio, no unión sino desacuerdo completo. Ellos están en las completas tinieblas y están por el amor que se tienen a sí mismos, amor que hace odiarme a Mí y a todos. 

Por eso la violencia suprema en el infierno... Ahora piensen en estas cosas y reflexionen, que podrían ser como los bienaventurados o bien como los condenados. Para ser bienaventurados es necesario caminar por la vía de la sumisión, para ser condenados hay que ir por el camino de la independencia absoluta, es decir de la rebelión; es dichoso el que sale fuera de sí para contemplarme hasta hacerse uno Conmigo. Condenado es el que permaneciendo en sí se hincha de tal manera, que se hace monstruoso por el egoísmo. 

Dirijan la mente a estas cosas y nada les sea más dulce conocer que el hecho de que Yo los prevengo con mil apremios para atraerlos a Mí y darles el libérrimo amor que reina en el Cielo... 

Yo soy la fuente de la esencia que buscas
El hombre busca la esencia de las cosas y la querría sola, sin mezcla de otras cosas que la hacen menos comprensible. Por eso Yo Me regulo y trato de quitar al hombre lo que le estorba en la búsqueda de la esencia de las cosas. ¿Pero qué sucede?. Que el hombre al sentir escozor porque Yo estoy evaporando el líquido que acompaña la esencia, se fastidia y grita, como si Yo no hubiese acogido su demanda. 

Cómo puedo hacerlo encontrar lo que busca si no pongo al fuego lo que le impide conocer justamente lo que busca, es decir la verdad? 

Pon al fuego un poco de vino y hazlo hervir hasta reducirlo a un poco de líquido y tendrás la esencia del vino. Sólo puedes ver y sentir la esencia del vino que ha tenido que hervir un tanto, antes de reducirse. 

Ahora mira cuán frágil es la memoria del hombre y cuan inconstante su propósito. Cuando lo invito a la fuente con la cual saciará su sed, corre, vuela hacia Mí. En cambio, cuando le quito la sed mostrándole la verdad, resopla porque no logra en seguida saborear la frescura del agua. 

Pero, aguarda, oh hombre impaciente e intolerante. Te He dicho que esta es la fuente, pero no te He prometido que quitarías la sed de un golpe. Debes llegar hasta Mi fuente para encontrar la esencia que buscas. Lamentablemente, llegaremos siempre a lo mismo, por eso vuelvo a invitarlo y dejo que el hombre sediento se cerciore de todo. 

Yo quiero que te asemejes absolutamente a Mí
Piensa, hija Mía, si la pasividad a veces no es dañosa, especialmente si se trata de quien tiene responsabilidades. 

¿Quién te dice que debes actuar pasivamente cuando estás cierta de que es en daño de quienes te He confiado? Es una puerta difícil de cruzar, no lo niego, pero puedes muy bien hacerlo, desde el momento en el cual Yo lo quiero y te ayudo cada vez más. 

Tú que quisieras volar junto a Mí sin obstáculos, piensa a qué y a cuántos obstáculos He dejado libre curso, cuando, hecho Hombre como tú, Me sometí a todas las pruebas, a todas las incomodidades. ¿cuántos fueron los que Me escucharon? pocos. ¿Cuántos fueron los que se Me oponían? cuéntalos si puedes. ¿Y cómo terminó Mi vida, en el triunfo de pocos o en la perfidia de muchos? ¿Y por eso tal vez He fallado? ¿Por esto Me He vuelto atrás? 

Es así, Mi amada flor, así debe ser. Aprende de Mí y tendrás verdadero descanso en tu alma sedienta de Mí y contrariada por los que no saben lo que hacen. Yo quiero absolutamente que te asemejes a Mí, de lo demás no debes preocuparte. 

Ve tranquila por los senderos de Mi amor y produce cautamente pero con seguridad, las obras que dan la unión Conmigo. 

Sé siempre sabia amando, porque el amor es la más grande sabiduría. Yo no te abandono y tú confía en Mí porque Estoy contigo. Soy tuyo, sé Mía ¡Tú y Yo seremos sólo Yo! 

¿Cómo pueden decir que me aman, si no hacen suyos mis sentimientos?
Nacido con la plantita y cultivado por ella, el veneno pasa a la medicina y sigue viviendo como condensado. Pero como la medicina que tiene una pequeña parte de veneno es capaz de dar salud, así Mis amarguras, las que para Mí fueron las que envenenaron Mi espíritu, dan salud a quien las recibe e inclusive a otros. 

Esta lejana comparación de una idea de la vitalidad amarga contenida en ciertas plantas, vitalidad que continúa una vez puesta y transfundida en un cuerpo enfermo, al cual, si se le aplica debidamente, le da la salud. Por tanto, lo que era gran peligro viene a ser saludable remedio. 

Yo Soy la planta acibarada que vivo de Mi propia vida y que en Mí He encontrado el perfecto equilibrio entre las amarguras recibidas y las dulzuras poseídas. He vivido tan plenamente que aun en el dolor estaba plenamente satisfecho. 

Pero He hecho que, dondequiera que se lleve Mi humor, se renueve Mi vitalidad y por eso Mi dolorosa vida de Pasión. Yo Me He transplantado a ustedes y en ustedes, con la dulzura, Mis amarguras. De modo que pueden usufructuar del beneficio de ellas y apreciarme como Soy. 

No importa qué se da al enfermo con tal que sea para su salud. Lo que importa es sanar. Yo los sano y tanto mejor cuanto más asimilan Mis cualidades. Pero el enfermo no puede permanecer inactivo, recibiendo la medicina, debe de alguna manera contribuir a la salud. Por lo tanto, Yo los dejo inactivos y quiero que Me ofrezcan su intención de hacerse sanar por Mí, médico y medicina. Yo curo, ustedes deben ser curados. 

Sin embargo, algunos deben tener la propiedad de curar a los otros, como si debieran sustituirme en curación, implorada o no. Estos son los que obran milagros ocultos, los que hacen de medicina y Yo elijo como Mis colaboradores directos. Para hacer esto deben tener las propiedades Mías, es decir, las de la planta que contiene en sí el amargo que cura; la sustancia que llaman veneno, pero que no es otra cosa sino Mi virtud infusa y dada para bien del hombre al cual le parece sólo veneno. 

Mis amarguras, por tanto, deben recibir en todos los que Yo He elegido y que señalaré un día a los favorecidos por esas mismas amarguras. 

Y si no les agrada el sentido figurado, como si no fuese verdad lo que digo, entonces les diré: ¿Cómo pueden decir que Me aman si no hacen suyos Mis sentimientos, Mis intereses, lo que fue para Mí desgarradora amargura interior? ¿cómo pueden decir que Me aman, si no están unidos en ciertas situaciones de dolor que Yo obro en ustedes para su provecho y el de los otros? ¿Y cómo puedo creer que Me aman, si Mi clamor, sediento de ustedes, no repercute en ustedes mismos? 

Quien Me ama considera estas cosas. ¡Oh, no piense en sí, no lo haga; debe preocuparse de Mí, sobre todo, a Mi Pasión debe dirigir su mente y toda su alma. Entonces conocerá, por Mi divina inspiración, qué significa estar unido a Mí en la soledad de los corazones desamorados, distraídos y tremendamente ingratos. Tengo sed, repito todavía hoy: ¡tengo sed! Nadie podrá borrar de sus almas Mi sed, si pudieran probarla un sólo momento les digo que hasta Mis Sacerdotes que se condenan no han olvidado esta sed Mía, porque por ellos es causa de gran furor lo que un tiempo fue causa de amor divino. Por tanto, ni siquiera ellos pueden olvidar. ¿Y cómo la olvidarán Mis Bienaventurados si la sed de ellos fue causa de consuelo para Mí a quien aman intensamente? Para ellos es el gozo que no pasa eternamente, felicidad dulcísima que alegra su eterna estadía. 

Amados Míos, a través de Mis palabras adviertan, en cuanto puedan, que la sed de que hablo produce las amarguras a las cuales Me refería antes. Las produce, porque ¿dónde están los que han dado alivio a tanto deseo Mío de acoger almas? ¿Dónde están, si todos los pecadores se han lanzado como locos a sus impiedades hasta no tener corazón ni aún para nombrarme? 

He aquí lo que quería decirles, Mis amadas almas, para su bien y para el bien de todos. Ustedes podrán ver fácilmente que Soy Yo quien mendiga el amor, Yo el que hace de víctima suya y Yo mismo el que Me humillo y les suplico que sean Mis vasos en que pueda derramarme a profusión. Lo hago sin ningún interés, sino por su sólo interés. 

Escúchenme, al menos ustedes escúchenme, ahora que están puestos como semilla fecunda entre las espinas de los hombres. Nada les sea más caro que conocer estas Mis intenciones para con ustedes. Dejen las dudas, vuelvan llenos de confianza a Mí que puedo y quiero hacerlos en todo, semejantes a Mí. 

¿Qué importa creer... si no se ama?
Seré crucificado en Mis discípulos cada vez que éstos soporten privaciones de reputación o bien claras ofensas a su sincero amor. Justamente estos dos puntos son los que los hacen semejantes a Mí, porque la obra del Sanedrín contra Mí fue precisamente la de privarme de la reputación crucificándome como un ladrón cualquiera en la Cruz, a la vista de todos. Yo que Soy el mayor honor concedido al pueblo judío, de este mismo pueblo debía recibir este ultraje. Y así, además sufrí amargura de parte de cuantos ofendieron Mi sincero amor, antes creyendo en El y luego despreciándolo. 

Por eso les digo que Yo vuelvo a ser crucificado en Mis amados porque ellos, con su aceptación renuevan Mis penas. 

Es mejor que les diga, sin velos, estas cosas porque son obstáculos tales que, mientras pueden acarrearles mucho bien podrían hacerlos desistir y volver atrás. Pero, ¿por quién volverían atrás? Por causa de algunos ciegos, como ustedes, que quieren clavarlos en una cruz de ignominia, o bien traicionan el amor sincero con el cual los benefician. 

Es necesario que sepan estas cosas y deben considerarse para estar preparados a recibirlas, pues ¿qué importa el creer si no se ama? Creer solo no basta, hace falta amar, pero de verdad, porque en el amor está la salvación, en el amor reside todo bien ya sea suyo, ya Mío. 

Son Mis discípulos, vasos elegidos en los que derramo la abundancia de dones Celestiales. Recíbanlos, porque Me darán gran contento. Ustedes no van arrastrados por la vía de Mi amor, los dejo libres siempre y libremente deben aceptar cuanto les He dicho. Pero, atentos, todo cae si se estancan, nada se puede hacer considerando las afrentas desde el lado de la justicia humana. Mi caridad, es decir Mi afecto por ustedes, está sobre la justicia del hombre y no atiende a ella. Lo mismo deben hacer ustedes, lo mismo deben pensar, oh elegidos Míos a quienes llegarán estás palabras. No se debilite su esfuerzo. Pídanme esto y se lo concederé. 

Si en la vida mortal experimentan estas cosas, ténganse por privilegiados porque así es efectivamente en el Cielo, donde todo se ve en Mi luz divina. Son privilegiados cuando se les da ocasión de padecer, privilegiados como lo fui Yo al sufrir por ustedes. 

Dénme su asentimiento modesta, pero firmemente. Son ya muchos siglos que se los pido. No tarden más. 

Si todo el mundo pudiese contar cuántas bellezas hay puestas como base de Mis diversas manifestaciones, se oiría una música de alabanzas y de amor a Mí y cada cual quedaría consolado por sí y por los demás. Pero en el mundo rige la regla de las tinieblas y las criaturas no saben hablar de Mis bellezas de efusión hacia ellas. Por eso gran parte de Mi obra, no será conocida sino en el Cielo, ya concluida la salvación. 

De cuando en cuando, salgo fuera de lo ordinario para darles la idea de que su situación no está cristalizada en las tinieblas, sino que se desarrolla en pos de determinadas metas, desconocidas a ustedes. 

Cuánto aprecio la fe y la premio parcialmente en la tierra. Y los conflictos de hoy son los acontecimientos trascendentales del mañana, porque seguirme de verdad, significa poner como base de la propia existencia no cosas fáciles sino conflictos consigo mismo y con el mundo que los rodea. Tendré en cuenta justamente estos conflictos, porque Yo obro de manera muy distinta de la criatura, la cual trata de olvidar lo difícil y acomodarse en lo fácil. Pero al fin, de todo lo que han huido será lo que permanezca. Es decir: la Cruz temida, soportada con pena y, en todo caso, recibida con sentimientos de conflicto, será la única cosa que quede para dar testimonio de ustedes. Por tanto, la regla aunque no lógica directamente es: cada uno vale tanto cuanto sabe sufrir. 

Mírenme, estúdienme en los sufrimientos, porque es un gran bien el conocerme en la Pasión Divina que Me quemó el alma. Vale mucho conocer para poder estimar y amar. Compréndanme, ustedes que son los preferidos de Mi amor doloroso. Valórenme, ustedes que han recibido Mis efusiones divinas. Sólo con la comprensión y la valoración de todo cuanto de Nosotros han recibido, tendrás la posibilidad de imitarme. 

Mi Iglesia es amada, por eso ¡Ámala!
El influjo de Mi intercesión divina expulsa hasta las últimas tinieblas que pueden reinar en un alma, y por más miserable que pueda ser, no ha habido quien no sea susceptible de mejoramiento. Lo digo para confirmar a quienes no comprenden de amor Divino. 

Cuando Pedro fue severamente juzgado por la cuestión de los idolotitas, ¿quién obtuvo provecho, los jueces o el juzgador? Sólo Pablo usó de caridad para juzgarlo, porque lo hizo por Mi amor, todos los demás quedaron tan míseros o más que antes... Pero Pedro juzgaba que estaba obrando bien y Yo no le hice reproches por Pablo, porque Me habría ofendido, sino sencillamente, para dar al primer Pontífice la libertad de acción que no piensa en la debilidad ajena y no se hace instrumento aunque sea involuntario de escándalo o división a causa de una cuestión puramente formal. 

Asimismo sucede que, cuando Yo quiero dar un grado de mayor perfección a un elegido Mío, hago que sus acciones sean reprendidas, para que, sometiéndose a quien es menos que él, reciba el gran bien que se contiene en admitir su debilidad o bien su flaqueza. Pero se piensa que esta Mi Voluntad de humillar a Mi elegido, está estrechamente ligada a determinados períodos de la vida espiritual y no se da nunca en los inicios de la misma vida. 

La verdad es siempre una, pero el hombre la conoce gradualmente porque ciertas alturas dan vértigo a quien no está acostumbrado a ellas. 

Quiero hacerles una llamada de atención ¿por qué pierden el tiempo construyendo barquitos de papel que se hunden? 

Construyan más bien sólidas embarcaciones que resistan las olas tempestuosas. ¿Los barquitos de papel? Hija Mía, son los sucesos de los que no debes preocuparte en absoluto, porque ésta o aquella cosa es muy diferente para otra persona. No permanezcas con quien te quita la paz, no contribuyas a la guerra del mundo. 

¡Oh, Mis queridos, cuánto los ama este Corazón ardiente. Su honor es recibir injurias, deslealtades y desprecios principalmente de los que deberían amarlos. ¡Tantos avisos, tantas advertencias Hija Mía, cuando no podemos formar, enseñar la humildad del corazón, esperamos... Esperen a que se descubran las cosas, no hay mejor aliado que el tiempo. Para ellas, no hay peor enemigo que el tiempo. Llénense de paz, no insistan... 

En los ferrocarriles el riel es la salvación de los que ponen su confianza en el conductor del tren. En estas sencillas palabras se encierra el sentido de lo que hoy quiero decirte . 

El tren representa a los hombres de buena voluntad; el conductor Soy Yo; los rieles son la doctrina de la Iglesia y la sumisión a sus Ministros. 

El que está en posición viaje feliz y seguro hacia la meta. ¿De qué serviría, en efecto, creer en Mí sin tener buena voluntad? ¿Y qué fruto rendiría la buena voluntad si no está bien dirigida por la doctrina infalible, cuyo depósito está en manos de los sucesores de Pedro? Y finalmente, ¿de qué ayudaría conocer todas estas cosas sin estar sometidos a Mi ministro que hace Mis veces? 

Reflexiona sobre esto, porque la falta de reflexión lleva muchas veces a consecuencias incalculables. 

¿Crees tú que Yo Soy el dirigente del tren? Está bien. Entonces déjate guiar verdaderamente, no de palabra, sino con hechos concretos; no con la ayuda de impresiones sentimentales, sino de la que está hecha de fe viva, esperanza sentida y caridad santa. De lo contrario, ¿cómo puedes decir que Me reconoces como tu superior, reformador y sobre todo, como tu verdadero amor? Por eso, es necesario creer, esperar y amar, de manera sustancial. 

¿Crees tú que Yo He puesto, en tu interés los dos rieles que te He dicho, que conciernen al magisterio de la Iglesia y la guía de Mis Ministros? Está bien pero sé coherente porque no sólo debes creerlo sino es necesario regirse diariamente por esa fe. Y entonces, estudia lo que dice la Iglesia, sigue los consejos de Mis Ministros. 

Así podrá correr velozmente el tren que te conduce a la vida divina y así podrás experimentar cuán sabio es el pulso del conductor que Soy justamente Yo. 

Es necesario que Yo robustezca el amor que tienes a esta Iglesia en la que He puesto la salvación y de la cual has extraído nutritivo alimento. Debes amarla intensamente porque sabes que Me es amada, no por otro motivo ni por consideración a la salvación que puedes encontrar en ella. Me es amada, por eso ámala. 

A Ella He confiado Mi Sangre, a Ella Me sujeto como a amantísima Esposa, Ella posee todas Mis riquezas porque se las He dado. Ámala intensamente porque la hice también para tí y le dí autoridad y sabiduría para que te custodie en toda forma, en todo caso, siempre. Quien no la ama, no es digno de Mí y el que la ama, se asemeja a Mí porque Yo la amo infinitamente. 
Es bello hacer el panegírico de los Santos, pero el panegírico de Mi Iglesia, madre de todos los santos, Me toca a Mí y lo haré un día a la vista del universo entero. Lo digo hoy que al exterior brama la lucha contra Ella. 

¿Quién quiere encontrar armas para darle muerte, si sus golpes le están dando nuevo vigor? ¿Cómo harán para matarla, si Yo les advierto que todo lo que traman servirá para hacer más conocida la belleza de Mi Esposa? 

Oh, no se muere en la Cruz, no se resucita del sepulcro, no se obran milagros sin Mi Omnipotencia. Y si no hubiese resucitado podrían esperar matar también a Mi Iglesia... 

¡Oh, temerarios ilustres en la tierra, cómo temblarían viendo hoy lo que será ustedes cuando, llegada la frustración de sus esperanzas los ponga bajo los pies de Mi amada Esposa. 

Oren todos, oren por sus perseguidores. Es la hora del infierno que, para contrariarte, blasfema de Mi Nombre en la tierra, del infierno que estudia, a través de la inteligencia humana, el modo de torturar a Mis elegidos. He dicho que esta es la hora. 

Fuera los temores, Mis amados. Yo He resucitado para tí. Recuérdalo y piensa que nada ni nadie te privará de Mi efectiva victoria. Te doy otro compañero además , Agustín, el ardiente. Alégrate por el presente y por el futuro... 

No pongan obstáculos a la sabiduría divina
Los instrumentos de las guerras humanas estallan cuando el hombre da el impulso al artefacto preparado. A veces el artefacto puede estallar antes de arribar la parte contraria y en ese caso, la destrucción es inevitable para los que debían llevar el ataque lejos de ellos mismos. 

Este último caso es frecuente entre Mis enemigos, que no consideran el peligro que pende sobre ellos al manejar los instrumentos infernales de los que son depositarios. 

Si las cosas fueran justamente como ellos desean, tendrían culpa aunque no tanta cuanta tienen al ver que en sus manos explotan las cosas que van maquinando. Los inconscientes se obstinan y no quieren reflexionar en que alguien se opone a ellos y los adiestre. ¡Cuánto deberá durar todavía este atrevimiento de los hombres ingratos con Mis beneficios? Si el hombre se aferra de aquellas cosas que se han dispuesto para su salvación, ¿cómo podrá creerse un pobrecillo? 

¡Cuán de compadecer es la ceguera humana por la cual se pone un obstáculo a la Sabiduría Divina! ¿Y, cómo pueden las almas que He creado y redimido y que quisiera glorificar, alcanzar la paz sin someterse a Mis advertencias, a los cuidados con que las rodeo? ¿Cómo pueden declararse rectos los que Me ofenden de esta manera? 

Pero no solamente Mis enemigos se oponen a Mí, sino también los que He llamado a Mi seguimiento. También ellos devuelven mal por bien y sólo Yo sé qué harían si no interviniera en otras formas. 

Quisiera decirles a éstos que su situación es peligrosa e insostenible, porque un sólo momento que los dejara solos, podría ser fatal para siempre. Por eso, escúchenme, dejen sus preocupaciones y muéstrense sencillos, no complicados. 

Les aseguro que en sus mentes reinan las tinieblas; les advierto que no tendrán nada de lo que engañosamente esperan de Mí porque Me impiden, con su pereza espiritual, obrar en su favor. Basta de advertencias, pasen a los hechos y prosperen en Mi amor. Yo no quiero hacer todo porque los He hecho capaces de contribuir a Mi obra y no pueden dar mejor rendimiento sino el que desinteresadamente les pido. 

Pónganse a escucharme y no olviden la advertencia de su Maestro ¡Obren en unión Conmigo, siempre! 

¿Cómo podrían estar solos si todos están en Mí?
Hija amada, mira desde lo alto de Mi sabiduría cuán admirable es todo lo que Yo hago a favor de los hombres y reconoce Mi mano que suele hacer partícipes de la vida a todas las criaturas, sin excluir a ninguna. Ni malos, ni santos, ni tampoco las almas que están en el Purgatorio permanecen inmóviles porque todos conciernen, quieran o no a Mi obrar. 

Yo estoy sentado en lo alto y desde lo alto muevo a todos a Mi proyecto, aun a las almas olvidadas que no han recibido redención, pero que no fueron deliberadamente amigas de Satanás, el opresor. 

Por eso no están solos, porque están con todos los que Yo quiero. ¿Y cómo podrían estar solos, oh ciegos hombres, si están todos en Mí? 

Me preguntas si recibo oraciones de las almas del Purgatorio. Sí, ellas oran siempre, pero de modo sobrehumano, no divino, a la manera como Adán podía rogarme antes de caer en pecado original y es una oración hecha por instinto, porque no ven lo que Yo quiero. Las tengo como ustedes acostumbran tener a sus hijos pequeños que no hablan pero que saben por igual expresarse. Su oración, por tanto, está privada de la unión Conmigo porque la hacen de por sí, su movimiento es aislado pero íntegro y por eso acepto a Mí. 

También ese reino se hará de escabel a Mí y se verá que también ellos son capaces de buscar su felicidad pensando en Mí. 

El enemigo me ha robado muchas almas
Las almas que andan errantes, son las que Satanás más busca e induce a la perdición, con la sospecha de que Dios las ha abandonado y que, en consecuencia, todo les está permitido.. 

Es bueno que sepan que Me ha robado muchas de aquellas almas y otras muchas están a punto de perderse con él. Pero la obra de Mi enemigo es fuertemente obstaculizada por Mí, sin lo cual, la destrucción sería total. Y la obra de Satanás es tan engañosa que se les escapa a los más despiertos. Es maestro en destrozar pacientemente el bien que Yo voy haciendo en los corazones de los hombres y sería invencible si Yo no lo detuviera un tanto. 

Por lo mismo, sepan que el enemigo invisible hace todo esfuerzo por hacerlos resbalar también a ustedes, amigos Míos, más aún, con ustedes emplea astucias más sutiles porque debe tener en cuenta la obra de Mi Gracia, la cual está en vela y se opone constantemente al enemigo de todo bien. ¿Quieren caminar seguros por las aguas de su inestabilidad humana? Escúchenme lo que les digo: no teman porque el amor destruye la fe mientras que la confianza la refuerza. Bien sabía Yo lo que implicaba Mi llamada y He valorado por anticipado toda eventualidad y posibilidad. Y si los He llamado es cierto que pueden vencer las astucias de Satanás, porque Yo les doy ayuda en toda ocasión. 

Por eso estén firmes y tendrán el honor de la victoria. No les digo si deben vencer al enemigo una, diez o mil veces; sólo les digo: estén alerta y fíense de Mí. 

Electa prole divina, la vida que obtienen en la lucha, vale la pena conquistarla combatiendo. La vida que quiero darles es la vida de sus almas que laten de amor. El objetivo, por lo tanto está claro: combatir por Mi amor, vencer por Mi amor. 

No teman las dificultades
Belleza y caridad viven fundidas en una sola manifestación que se adapta a las necesidades presentes y se anima según las personas que Yo elijo para tal manifestación. 

No vive solitario el hombre que escucha Mi Palabra y camina gradualmente hacia la luz que Yo le quiero conceder al término de su viaje terrenal. Pero son necesarias algunas pausas, búsquedas de itinerarios y, por lo tanto, perplejidades, por lo cual sería del todo errado deducir que la pausa o perplejidad sean en perjuicio del viaje. 

Veo tu estado de ánimo que teme la pausa y duda respecto del camino que todavía debe hacer. Estás orientada hacia Mi manifestación y con tal que sea plena, harías el gran sacrificio de destruir tus manuscritos. Quiero que delante de Mí no se ponga ni siquiera una brizna de paja y que Yo sea amado sin ninguna torcedura de tu parte. 

Ciertamente, no imaginas cuánto contento Me das con esto, tanto que, apenas Me pides por Mi Reino en la tierra, das a aquellos por quienes Me ruegas, el bien que Mi Voluntad quería darles. 

Es Mi vivir que arde en tí y para que viva Yo, tú debes morir: este es tu trastorno y no otro. Estoy contigo. 

Oren por las almas del purgatorio
Escribe, niña Mía que ya casi terminas tu tarea... Gozosa y gloriosa el alma liberada, pasa de las penas del Purgatorio a las delicias del Paraíso, rodeada de luces, cargada de Celestiales dones. 

Cuando se pide la liberación de las almas purgantes, se mueve todo el Cielo hacia Mí y si ve que Yo quiero liberar alguna, se une a la oración que se hace en la tierra, en apoyo y complemento de la misma oración. Y es necesario ese apoyo, porque con mucha frecuencia los motivos que mueven a los viadores a pedirme la liberación de las almas purgantes, son de orden puramente humano o insuficientemente sobrenaturales. 

Por eso, mientras recibo peticiones de la tierra, recibo también peticiones del Cielo en favor de las almas del Purgatorio; pero los Bienaventurados nunca piden sin ser escuchados, por lo cual, si no ven que Yo quiero conceder la liberación, no piden nada. De ahí se signe que la acogida favorable está condicionada, para todos a Mi Querer en el cual, luego se genera el movimiento de oración, ya sea en ustedes, ya en Mis Bienaventurados. Si se sienten movidos a orar es porque Yo quiero dar liberación y gloria a algún alma, pero en el tiempo y con el modo por Mí establecidos. 

¿Quién piensa que Yo Soy el primero en querer el gozo de aquellas almas salvadas pero sufrientes? ¿Quién reflexiona en que sin Mi Querer no Me pedirían ni por una ni por otra alma del Purgatorio? 

La criatura que está en la tierra, cree que hace todo por sí misma, mientras que nada puede sin Mí. ¡Nada! ¿Quién de ustedes comprende la nada? ¡Mas bien, muchos piensan que acumulando oraciones y oraciones, se logra moverme, como si Yo fuese duro de Corazón y tuviese necesidad de Mi criatura par socorrer! 

Oren, oren siempre y pidan, les digo Yo: Pidan, pero con espíritu humilde, sencillo, reconociendo que es Mi bondad la que puede obrar el milagro de la liberación. Y sobre todo, oren por el motivo que Yo quiero, porque ninguna razón humana puede igualar a Mi Voluntad que dispone todo en ustedes para la acogida de la oración que Me hacen. 

Para convencerlos de que es así, los invito a considerar que las almas en penas, experimentan gran refrigerio por el hecho de que al orar por ellas, lo hacen en Mi Voluntad. Consideren, que son contrarias a ciertas oraciones de ustedes pidiendo inmediata liberación. Ellas no quieren liberación sino cuando Yo la quiero. 

Consideren también qué suma de sacrificios Me He impuesto, por amor de ellas y cuan feliz soy, de haberlas llevado a salvo. Por eso reflexionen bien en que Yo Soy la rueda motriz de sus oraciones que no las hacen por casualidad o por idea suya, sino por Mi Voluntad. 

¿De esto sigue que tal vez debo escucharlos en poco tiempo o después de mucho tiempo? No es cuestión de tiempo, sino de cumplimiento de Mis condiciones particulares que pongo, respecto del alma que ha de ser liberada o de la persona o personas que Me imploran. 

No hay regla en cuanto a que, fuera de Mi liberalidad, la salvación del alma purgante depende del cumplimiento de las condiciones puestas por Mí. Y no es la última de estas condiciones la obtención de parte del que Me implora, de un cierto grado de amor Divino que varía de persona a persona. Todo está armoniosamente fusionado y Mi obra de salvación tiene admirable corona en la liberación de las penas agudísimas del Purgatorio. 

Ciertamente el poder sobre aquellas almas es absoluta prerrogativa Mía y la Iglesia en la tierra está plenamente en la verdad incluso en esta materia como en todas las otras que son propias de los viadores. ¡Ah, si se comprendiera qué materno afán mueve a Mi Iglesia a orar por los difuntos y sobre todo, si se comprendiera al menos un poco de aquella conclusión de las oraciones que pone la Iglesia cuando implora acogida por Mis méritos, o bien por el honor Mío. 

En cambio podría continuar mucho camino, más bien Me limito a decirles que las almas del Purgatorio, liberadas por Mí con sus oraciones y con los ofrecimientos que Me hacen, los consideran como queridísimos hermanos a los cuales deben su felicidad en plano subordinado. 

Por eso, no pueden ustedes imaginar qué gratitud les tienen y cómo Me piden por ustedes... Ustedes las sacan de las penas más fuertes que pueden existir en un alma buena y, ¿cómo no van a estarles agradecidas por ello? Ven Mi bondad, pero ven también su ayuda y saben corresponder por el don que se les hace, con un amor muy ardiente. 

¡Oren por ellas, oren! Yo los escucharé y ellas les ayudarán a evitar el purgatorio. Lo que hacen por ellas, recuerden, Yo lo considero como hecho a Mí. 

.                 Hagan de sus hijos, verdaderos hijos de Dios
Hijitos Míos, confíenme sus penas. Cuando les sobrevengan dolores y angustias que parezcan no tener fin, recuerden Mi Asunción a los Cielos. 

El día en el cual el Vicario de Mi Hijo declaró el dogma de Mi Asunción, puso en Mi frente la última esplendorosa diadema y la ha puesto de manera solemnísima en la tierra. 

Yo He tenido todo en Jesús, nada Me Ha negado y nada más podía darme, porque llevándome al Cielo, Ha querido darme todo bien a Mí, Su Madre. No podía quedar en la tierra este cuerpo Mío, porque habiendo sido ya glorificado el Cuerpo Santísimo que estuvo lleno de llagas, también el Mío que lo engendró debía estar junto al Suyo. Especial amor, gloria única Me Ha sido reservada. 

Amados, su Madre los mira benigna, no se desesperen. Yo proveo de todo, les aseguro que Yo proveo de todo lo que necesitan a quienes aman a Mi Jesús, porque toda mirada de amor que Le dan es para Mí una llama que arde en Mi Corazón Inmaculado... Ustedes piensen en Jesús y Yo pienso en ustedes... 

No abandonen sus hijos, tendrán que dar cuenta de ellos muy pronto al Señor, hagan de ellos verdaderos hijos de Dios. 

Renueven sus actos de fe, renuncien a la maldad, a la soberbia y al orgullo destructor. Hagan una cadena, para atajar la maldad que vomita aquel patrón de la traición y del engaño. 

Intenten lo último, hagan un retiro, solamente el grupo. Orarán mucho y leerán todos los mensajes que se les dieron con respecto a la división que vendría. Analícenlos con amor, ábranse los ojos entre ustedes. No se dejen atacar con el engaño. 

No sean sepulcros blanqueados porque todo cuanto hacen en la tierra es conocido en el Cielo, no hay nada oculto ante la Divina Mirada del Padre. 

Ustedes Mis pequeños son las rosas y claveles que He sembrado en Mi pequeño jardín. Muchos hijos Míos se han convertido en abono fértil y los bendigo por esta santa obra con la que Me ayudan a salvar cientos y cientos de almas para el Reino de la Gran Promesa. Sigan trabajando con sencillez, humildad y desinterés material. 

Hijos Míos, todo se está cumpliendo, ya empiezan a pasar las pruebas de la pobreza, pero Mis pequeños, les ruego que mientras más grandes sean sus necesidades, más generosos sean con su prójimo, solamente así tendrán abundancia de gracias y bendiciones de Dios. 

Por favor, antes de reunirse a orar, rocíen el recinto con agua bendita y recen el Credo que es una oración poderosa contra las insidias de Satanás y sus esbirros. Cuando les sea posible, quemen un poco de incienso, no mucho, rezando el Gloria. Aquí los acompañarán cantando los Coros Celestiales. 

En medio de las tempestades y de las tormentas, Yo seré su Refugio. En medio del tiempo gélido, Yo seré su calor. Pero quiero advertirles que vendrán grandes pruebas de fidelidad, serán probados en la fe, serán tentados a dudar sobre la Divina Voluntad del Padre y de la Misericordia del Hijo, serán tentados a dudar de la Luz del Espíritu Santo, de Mi pureza y de la presencia de los santos ángeles. Su Madre les suplica que sean fuertes, que confíen en la Santísima Trinidad, que acepten la compañía de sus Ángeles Guardianes, que hagan devoción a los Santos y Mártires que gozan de la Gloria del Cielo. 

No caigan en la falsedad de los fanatismos, el enemigo es mucho más astuto que todos ustedes. Tengan en sus mentes y en sus corazones la Pasión y Muerte de Mi Divino Hijo. 

La confianza es obra del amor y la esperanza
Siempre verde la esperanza, porque no palidece con el fluctuar de las cosas humanas, no se desvanece con el viento de las contrariedades y no cambia bajo la lluvia de las contradicciones. He aquí explicado el misterio. 

La esperanza se apoya sólidamente, después de haber hecho experiencia con la desesperación sensible: Denme su inestabilidad y Yo les daré Mi estabilidad. ¿Dónde está entonces su dificultad? Toda ella reside en esperar contra todo cálculo humano y esperar después de haber imaginado todo cuanto era posible. No se puede ir más allá. 

El confiar es obra de la esperanza, añadido el amor. Más aún confiar es un acto completo en el cual la fe, esperanza y amor, se unen admirablemente. Es tan divino el unir, confiando, estas tres virtudes; que Mi Corazón exulta y concede con largueza cuanto se Me pide confiadamente. 

¿Por qué, tiemblas, oh hijo Mío, por qué tiemblas, oh inexperto en las vías propias de los que se adelantan al cumplimiento de sus estudios? ¿Por qué quieres despertarme si duermo tan bien sobre tu barquilla agitada por las olas y por el viento? No, no intentes despertarme, no Me digas nada, porque Yo no duermo en verdad, sólo descanso en tí. Soy tan combatido en otras partes, ¿por qué no quieres que repose en tu barquilla? 

Temes las palabras, temes el rigor de la estación inclemente ¿Y qué mayor razón para confiar en Mí? Anda tranquilo, no te abandono. 

Sigan Mi Amor divino
La resonancia divina que se produce en cada uno de ustedes que escuchan Mi Palabra, es obra toda Mía y nadie, ni siquiera ustedes mismos, podrían añadir a este sentimiento ni aun la más pequeña vibración. Soy Yo el que obro, dejen obrar a su Dios en el templo que Me He hecho, creándolos semejantes a Mí y regenerarlos a la nueva vida para participarles luego Mi misma Vida. 

¿No ven que Yo tengo razón de incitarlos e instruirlos convenientemente sobre el modo de seguir Mis normas de amor? Háganlas y llegarán a ese punto bellísimo, al que los He predestinado. 

Muchas cosas les digo y todas apropiadas a sus queridas almas; tal vez les digo tantas que tienen dificultad en la elección. Pero, como todas son buenas, tómenlas así como vienen y, mediten. El tema dominante es el amor. Y es así, el amor Me domina y quiero que los domine también a ustedes. Den oídos a estas exhortaciones y todo se entenderá, nada quedará olvidado, pues si se dedican al amor, como consecuencia tendrán todo con ustedes y nada se les podrá escapar porque cada vez volverá Mi lección sobre la necesidad de hacer todas las cosas con humildad. Volverá la lección sobre el deber de socorrer a sus amados, en el amor encontrarán las razones esenciales de todo acto de virtud, del pesar de haberme ofendido en el pecado. Más aún, les digo que, amando, su espíritu se llenará de todas las virtudes sin que reparen en ello. 

Por lo tanto, les pido amor. ¿Y quién les da el amor si ustedes ni siquiera una migaja tienen de su parte? Ya lo saben Mis pequeños, pídanmelo; deseen amar y Yo estaré feliz de hacerlos grandes en el amor. 

¡Cuán alegre es el corazón del amante! ¿Y por qué? Porque ve feliz al amado y también porque es cierto que todo lo que le pida el amado, se lo dará. Por eso el amante es tranquilo. Sabe que recibe de Mí todas las ayudas y por lo mismo cuida sólo de sostenerse en Mis brazos, estando todo lo demás en orden. 

La vida que les doy tiene este preciso objeto, amarme. ¿De qué sirve entonces, todo lo demás? Vale, sólo si sirve para amarme, ya que si su vida apunta a un fin diferente de Mí, se engaña y trata de engañar. 

Poco a poco pasarán a considerar estas palabras que digo por su cariño, porque estoy muy interesado en que no se les escapen y en que las capten todas y las transformen en obras de amor. 

Miren Mis amados: no He dicho obras de bien porque habría sido lo mismo; He dicho obras de amor, para que se quite de su mente el concepto de utilidad, el cálculo de lo sobrenatural; en una palabra para que se aleje, lo más posible, el amor de concupiscencia, el cual, si es santo en las obras de bien, sin embargo no es amor divino sino amor al bien propio. 

¿Quieren méritos? ¿Quieren recabar buen fruto de sus obras? Háganlas sin pensar en ustedes, sino en Mí que se los propongo. Los méritos serán enormes, más grandes que los perseguidos por amor de casta concupiscencia. ¿El premio? Muy grande, será más grande que el procurado con la limitada visión del bien propio, o de la otra criatura. 

Por eso, piensen y sigan Mi amor Divino y tendrán mucho más de lo que esperan. 

Trabajen para Jesús junto Conmigo
He sufrido mucho, hijos Míos al ver que la espuma infernal, con el permiso de Dios, habría iniciado la gran lucha contra Mi filiación Divina. Fueron días de gran tristeza los que pasé, porque sufre mucho el corazón de una madre al saber por anticipado los peligros de sus hijos. Así He podido sufrir por ustedes cuando supe del gran asalto que el infierno desencadena sobre el mundo actual. Y oré por ustedes. 

Pero hoy que ha llegado la hora y que no Me encuentro ya en el estado de pasividad, sino en el de la Gloria y el gozo, no es menor Mi cuidado por ustedes. En la tierra podía hasta llorar de pena, aquí en el Cielo, aún en la inmensa felicidad que Me está reservada, estoy pensando en ustedes, amados hijos, estoy dispensándoles abundante ayuda. Ahora puedo lo que no podía en la tierra, ahora quiero probarles quién es su Madre. A Mis hijos agradecidos, a los que He prevenido con Mi bendición, dirijo estas exhortaciones cálidas de amor materno, el más sincero, de un amor sin igual entre todas las madres. 

Hijos que han crecido de verdad en Mis brazos, sean sencillos, no busquen la materia, sino el espíritu. Pongan esta atención que tanto Me agrada: trabajen para Jesús junto Conmigo. Yo no los dejo nunca, pero ustedes, esfuércense por ser más Míos. Juntos hagamos muchas cosas buenas y también bellas, porque Yo les enseñaré todas las cosas que agradan a Jesús. Sólo sean sencillos... 

Sean generosos como Jesús. Yo Me entregué toda a El, ustedes convénzanse de ello. Intenten, darse también un poco más a El, más de lo que han hecho hasta ahora y se harán verdaderos hijos Míos, es decir generosos. Los sabios del mundo se juzgan alegres si pueden ayudar a sus amigos, ¿cuánto más ustedes, sin pensar en nada, si entregan todas sus energías a Jesús, su verdadero amigo? 

Por eso, sean sencillos y generosos y podrán vencer al infierno en todas sus astucias. Pero recuerden Mi deseo de trabajar junto a ustedes. Si hacen así, les prometo victoria, les prometo que nada les hará daño si Me dan oídos. Reflexionen en que el mismo Jesús quiso estar junto a Mí por treinta años porque Me amaba tiernamente. 

Hijos Míos, Yo hago Mi deber de Madre, hagan ustedes lo que les corresponde, como buenos y diligentes hijos Míos. Lo quiere Dios, lo quiero también Yo. 

¡Y la paz se hará!
Entre los rendidos está ya el enemigo. Yace y, ya sabiendo su derrota, con sus perpetuos desastres odia, con rencor, los cantos angélicos que repiten el Hosanna de Belén. 

Lo que Yo envié al mundo no será sofocado con la sangre de Mis Mártires, más bien será vivificado y todo pedazo de tierra manchado con aquella sangre bendita clama Misericordia a Mi trono de amor. Pastores y fieles dan la prueba esperada y en los miembros místicos de la Iglesia, rebosa nueva linfa vital. 

Yo no Me detendré aquí, voy adelante, hacia las metas prefijadas y, con el consenso de los hombres y con la disciplina de la nueva Iglesia, repararé todo, porque todo cae en ruinas. 

Mis Mártires piden esto: que descienda al mundo la paz. ¡Y la paz se hará! El Hijo de Dios la promete y será duradera, sin que otros obstáculos puedan impedirlo. 

Restauraré la Iglesia, después reuniré a los Míos y seguiré hacia Mi Jerusalén nueva. Amonestaré a los secuaces de Satanás y serán derrotados con la espada de Elías. 

Pequeño pueblo, Me has aclamado en la pasión renovada entre los pueblos, ahora clamará por ti el ejército angélico enviado por Mí. 

¡Paz en la tierra, grita el amor, paz en los corazones! Huyan y se dispersen en la noche infernal los espíritus detractores y rebeldes. 

Los ayuda el estar unidos porque dentro de poco serán asaltados, pero no para su derrota, sino para la gran humillación del rebelde eterno... Paz, la paz ya viene y con la paz el amor. 

        Nuestro Ministerio no es muy comprendido en   la tierra
Vive siempre honrado y exaltado en la Trinidad beatísima: Cristo, Hijo de Dios, el Hijo del Hombre y Su exaltación es esta: habiendo tomado el Verbo una naturaleza humana, se sujetó a ella, no instalado en el honor que le habría sido conveniente como segunda Persona de la Trinidad, sino como el último hombre, como representante de todos los hombres. 

Pero, los representó en la abyección de la culpa y por eso fue hecho víctima, porque asumir en una naturaleza todas las culpas humanas fue representar en sí, tomar para sí toda la escala de la malicia del hombre y responder de ello como cosa propia. Si, el Cristo que adoran debió caer al más profundo abismo para que Su misión fuese verdaderamente Divina. 

Por eso, ahora vive en la Trinidad beatísima. El que quiso y supo expiar todo el mal. Y habiendo hecho todo esto, goza plenamente de todo el bien, vive altamente constituido en todo poder y honor. Ha subido de la íntima abyección a la más sublime altura, en El la transformación ha surgido a las cimas a las que sólo Dios podía llegar. 

Pero en esto, apenas está alumbrado el misterio de Su Humanidad, misterio que hace perderse toda mente humana. Y si es imposible hablar del misterio de la Humanidad que solivió el mal, ¿qué podrá decirse del misterio de la Humanidad con respecto a la Divinidad? ¿qué deben ustedes decir del misterio que media entre Jesús y la Divinidad, como depositario de la Bondad infinita? 

El no solo llevó sobre sí la herencia mala del hombre, es decir el pecado, sino que llevó también la herencia de la Bondad sin fin, en cuanto que existiendo en una sola persona dos naturalezas, la Divina y la Humana, de la primera encerraba todo atributo, mientras que de la segunda abrazaba todo defecto. 

Cuán noble se verá en el Cielo la Humanidad de Cristo ¡Oh, cómo serán superados todos los conocimientos de ustedes, en los que sin embargo encontrarán deleite. Ahora es apenas un lejano reflejo, luego será una luz meridiana. Ahora se encuentran en un lugar cerrado al cual llega la luz de Cristo como llega a los subterráneos la luz del sol. 

Aquí donde estamos, Jesús es el sol que por sí nos ilumina también a nosotros y nos ilumina penetrándonos. Nosotros también somos luz, pero somos Su luz; también nosotros iluminamos, pero con Su esplendor. Nosotros llevamos a los hombres a Cristo, porque El vive en nosotros y nosotros en El. 

Nuestro misterio es desconocido en la tierra donde el hombre no ve y si ve, ve muy poco. Pero nosotros obramos por igual aun sabiendo que no encontramos comprensión en la tierra, nosotros obramos para ustedes, porque así quiere el Amor y todo Su Querer es para nosotros muy deleitoso placer. Pero acabado el misterio, una vez concluido el tiempo, se verá la luz, se verá lo eterno. Entonces sabrán lo que hacemos por ustedes y estarán agradecidos sobre toda ponderación. 

Rafael, Arcángel de Dios te dice estas cosas, poquísimas cosas y quien goce del favor de escuchar estas palabras, reflexione sobre la obra de los Ángeles que Dios Ha puesto, en unión de caridad, junto a cada uno de los hombres. 

¡Búscame y me encontrarás!
Has retornado a tu labor, pequeña niña Mía, a servir a tu Señor que espera siempre la generosidad de sus hijos para derramar su Misericordia y su amor al mundo. 

Cuidado, hija, muchos enemigos más allá del camino que pisas, hacen todo lo posible por arrastrarte en peso fuera del bien. Y ahora, están urdiendo la trampa en la que piensan hacerte caer. 

Pero más adelante, en el ademán de abrazarte, verás quién es el que te ama y te protege de tantas insidias. Permanece Mi amor, pero escondo la luz; permanece la luz, pero escondo el amor. 

Estoy aquí, estoy junto a tí, te miro siempre y Me oculto porque te amo. Pero tú, búscame, no te dejes vencer de la inercia y Me encontrarás. Todo lo que te fastidia te hace bien, con respecto a tu peso, no te quejes. Te concedo que no tengas el peso de las culpas, ¿te parece poco esto?.. 

Lejos del ruido del mundo estarás cerca de Mí
Lejos del ruido del mundo estarás cerca de Mí. Cerca y no lejos, fiel y no insegura, buena y no insípida: estas son las tres etapas que debes llenar para poseerme mucho más que en el pasado... Debes estudiar en el libro de la vida y sólo alguna vez podrás alzar los ojos para verme de modo menos indirecto. Te estoy preparando a las nupcias eternas y Soy celoso de tu alma. Cobra ánimo y de cuando, considera que Yo te guío, más aún te conduzco a Mí porque fuera de Mí nada puede acontecer. El mismo pecado, que está fuera de Mi Voluntad, no puede darse sin que el hombre haga uso de lo que Yo le He dado y mantenido. 

¡Cuán sabio es, por tanto el que se deja llevar por Mí! Parece que no obra la criatura abandonada a Mí, sin embargo obra con tanta eficacia que tiene la fuerza divina en sí y la difunde a los que están cerca y lejos. ¡Qué ignorancia, en cambio, querer gobernarse por sí mismos. 

Tú conoces algunos caminos por los cuales se llega al abandono. Yo mismo te conduje y te puse de manifiesto bellezas y dificultades porque te amo mucho. Ahora mira cómo tus experiencias se transformarán en una nueva experiencia, más santa, más divina. Basta con el abandono: ahora debes transitar el camino de la uniformidad. Aquí te espero, aquí te guío, aquí encontrarás tu estabilidad. 

Yo hablo para tí en nombre del Amor. Yo Soy el Amor que te atraigo, tú eres la centella que He liberado. ¿ves cuánta paja humana yace en el fango del pecado? ¿a dónde quieres ir, centella Mía: tornar a Mí o apegarte a esa paja? No Me digas que no quieres escoger porque estás en capacidad de hacerlo.. 

Ahora que has escogido, te premiaré: Sabe que pronto daré forma exterior a tu elección y estará de fiesta Aquella en quien piensas con verdadero entusiasmo filial. Juntas harán su trabajo. Obra sin titubeos. 

Ese Espíritu es el que a partir de ahora se queda contigo
Estoy contento de que busques el consuelo Mío y lo antepongas a todo. Pero atento, Yo poseo en Mí el consuelo sin que te lo participe, justamente para que, privado de tal sentimiento, tú hagas el esfuerzo de la sequedad. 

¿Quieres paz, buscas tranquilidad? La tienes porque estás de acuerdo Conmigo. Te falta el sentimiento de la paz, buscas tranquilidad placentera. Pero, ¿de qué te ayuda ahora? 

Piensa en Mí, no en tí. Piensa en Mi felicidad y sé feliz con ella. Me amas verdaderamente si gozas de Mi tranquilo bien. De esto puedes estar segura y más segura que nunca puedes atravesar el escozor que te produce el no sentir el beneficio de Mi amor. 

Te llamo por caminos impracticables. Ven al amor puro, ven al reino donde ninguna sombra pone estorbo al luminoso sol de Mi embriagadora e inconcebible felicidad. 

Te He hablado Yo, el amor infinito, el amor que te recogió herida en el camino de la perdición. Yo te He hablado, Yo que Soy la Omnipotencia, la Luz y la perfectísima Trinidad. He venido preparándote y, por intermedio tuyo, a muchos hermanos, hoy atacados por el mal. He venido educándolos, tratando de enseñarles sobre todo el amor y la unidad, la caridad entre ustedes... Si unos han asimilado y otros no, es una pena. Ya casi termina esta Gran Cruzada del Amor y ahora comprobarás el abandono. 

No será por mucho, no te angusties, reposa y despierta... De la vía del perdón has pasado a la del reconocimiento; de ésta al amor de ternura; de la ternura a la felicidad de amarme y escucharme. De allí a la destrucción de tu amor propio para continuar transformándote por completo. Por cierto, desde hace mucho tiempo estoy haciendo esta operación y has llegado al umbral dorado sobre el que está escrito: el amor es digno de ser amado sólo por sí mismo. 

Golpea, aunque no Me escuches, golpea de nuevo, el gran Espíritu que te Ha encaminado en la tierra te hará entrar en el puro ardentísimo amor. Ese Espíritu es quien a partir de ahora se queda contigo para guiar con Sabiduría tus pasos hacia el camino de amor y entrega. 

Para el consuelo y mayor certeza suya debo aseverarles una vez más que es espíritu indigno, revestido de su ropaje favorito: la soberbia, la división, la mentira, el engaño, ha entrado en muchos hijos Míos, con falsos mensajes, con profecías engañosas. Hijitos, ustedes ya han podido comprobarlo porque se ha revestido cada profecía de un elemento que nunca llegó a cumplirse. Esto en varias oportunidades. 

Por tanto, quédense donde están, creciendo juntos. Un poco más y ya tendrán que alimentarse con el Banquete que les Hemos ido sirviendo Mi Madre, los Bienaventurados del Cielo y Yo, con humildad, con cosas concretas que han podido ir comprobando. No entren en un juego peligroso pero ciertamente inútil. No se dejen seducir por el canto de sirenas que endulzan el oído. Hagan lo posible para alejar la causa de obstáculo... No quiero verlos desorientados por las piruetas que pueda hacer Satanás. 

Renuncien a la maldad, a la soberbia y al orgullo destructor, acepten las virtudes que les doy: la humildad, la paciencia, la fe, la esperanza, la caridad al cuerpo y al alma. La virtud de amar al Amor de los Amores. 

No importa que no Me sientan ya tan sensiblemente cercano, Estoy con ustedes hasta la consumación de los siglos. Soy el Pare amoroso para quien Me ama y obedece y Juez severo para quien Me rehusa un latido de amor y de obediencia. Su Miseria es grande pero Mi Misericordia es infinita. 

Sean tolerantes con sus hermanos aún cuando ellos se vayan, no a todos He dado Yo diez talentos... El sol no deja de brillar durante el eclipse, son los cuerpos celestes que se interponen y ofuscan su visión. ¡Son las nebulosas de la fe!. 

Toma tu cuaderno pequeño. 

.                  Vivan al unísono el Santo Sacrificio del altar
Cristo subió al Cielo y torna a la tierra con un aspecto diferente. Haciendo subido con Gloria, retorna vestido de víctima entre las manos de sus sacerdotes. 

No puede ser que estando en el cielo El asuma los vestidos de una víctima sacrificada y humillada y nada gloriosa. Sin embargo asume las vestiduras de víctima en el Sacrificio incruento de la Misa. No simbólicamente, sino realmente se sacrifica la Víctima y el valor que tiene una Misa es igual al del Calvario, o el de Getsemaní, porque la Víctima es la misma, presente pero en forma invisible para ustedes, excepto algunas almas escogidas. 

Si de una Misa los hombres obtuvieran lo que conviene a tan gran sacrificio, bastaría para su salvación y completa redención. En efecto, obtienen muy poco porque se asiste a ese Sacrificio de manera distraída o bien absortos en pensamientos que si son santos en otro momento, en la Santa Misa están del todo fuera de lugar. 

Mientras tanto, ¿qué sucede? Que el celebrante y fieles no viven al unísono el Santo Sacrificio del altar y por eso el uno se distancia de los otros y éstos se unen a él rara vez o flojamente. Buen juego para Satanás que se ocupa en desviar lo más que puede, los frutos de tan gran sacrificio con daño de los hombres. Pero si se entendiese el verdadero significado de la Misa que trae a la tierra a Cristo humillado y sacrificado, no habría tantas culpas en el mundo y los cristianos serían sabios en fuerza y comprensión. Existe el medio pero quien no se sirve de él, aleja de sí los efectos que están ligados a tan divina causa. ¡Demasiada indiferencia, demasiadas distracciones pías, demasiadas consideraciones fuera de lugar rodean a la Víctima que se inmola! 

Grande el medio, pero evidentemente mezquinos los afectos. No se conoce el grito apasionado, la afligida queja de Jesús: "... busqué y no encontré". No se ha comprendido el reproche de Jesús que repite todavía hoy para ustedes: "no han podido velar una hora Conmigo? 

Muchos de ustedes tienen prisa, muchos van a Misa para estar bien con la conciencia, en el sentido de que desobedeciendo a la Iglesia, cometerían culpa grave. ¿Y Cristo? ¿Quién piensa en El? ¿Quién ve que se sacrifica y se anonada bajo las especies del pan y del vino? ¿Quién Lo nota deseoso de recoger en sí todas las voluntades para hacer un sólo amor? 

¡Qué tristeza ver estas cosas y asistir a la desconsideración de casi todos los cristianos, incluido algún celebrante! 

Sin embargo, hermanos, se puede remediar, no está agotado y no lo estará nunca, el ardor de la Iglesia por su Fundador. Tiene todos los medios a disposición y hará la renovación de sus hijos que viven en medio de la apatía de la época, como hijos de las tinieblas. Pero remuévanse los cristianos porque Cristo no puede considerar como suyos a los que duermen. Traten de cambiar, de estar a la altura del apelativo que es el más grande título de honor. 

Digo esto a aquel a quien desaté de las cadenas de Satanás con la oración a Cristo, que Me arrebató al tercer Cielo para amonestarte a tí y a todos los que tienen buena voluntad. 

Yo, Pablo, testifico y confirmo que la Gracia de Dios obra en tí para la Gloria de Aquel cuyo Nombre en el Cielo, en la tierra y en el infierno, manifiesta con poder Su virtud Divina. 

Oren fielmente, oren al unísono, especialmente en la Misa. El amor y su paz testifiquen que revive en ustedes Cristo. Conforten a los pequeños, consuélense del todo y permanezcan prisioneros del gran Inmolado del cual son propiedad inamovible. 

Los bendice con todo el corazón el Apóstol de las gentes: Pablo de Jesús. 

Saluden al Padre Divino con los nombres más dulces
El Arcángel Gabriel, en unión con Miguel y Rafael, ante el acatamiento de Dios Trino y Uno, como embajadores, en la piedad del Verbo hecho Hombre y por la excelencia de la gran Madre de Dios, exultan con ustedes en la tierra, pobres viadores. 

Todo lo que se concede hoy día hay que estimarlo con una especial benevolencia de nuestro Padre con tantos hijos Suyos. El es generoso en Su Gracia y restituye luz a los errantes. Por eso en Su generosidad, Ha permitido que Jesús, Su Santo Hijo nos encomiende su cuidado y protección. 

Saluden a este Padre Divino con los nombres más dulces, porque El los mira con las más señaladas Gracias... 

Los ha elegido a ustedes...
Entre tantas criaturas terrenas, los He elegido justamente a ustedes para darles riquezas luces y amor. Es así como cumplo con el Querer de Mi Padre respecto a ustedes, porque nadie puede venir a Mí sin que El Me lo conceda. 

Pero mientras su vida terrena se desenvuelve entre las insidias, igualmente es necesario que den aquellos pasos que les darán la certeza de amor y en esto, los estoy ayudando al atraerlos a Mí, porque sólo con Mi cercanía podrán ser ayudados. Por lo tanto, les enseño como nadie nunca puede hacerlo y lo hago a propósito para ensancharles el corazón a través de las palabras que atestiguan Mi gran deseo de hacerlos felices y llenos de Mí. Pero vuelan como las abejas por sobre diversas flores y luego no vuelven a su casa para construir Mi nido de amor, son abejas a medias. 

Por eso estoy nuevamente llamándolos a mayor comprensión, para animarlos a dejarme a Mí su cuidado. No se preocupen, Yo cuido todo, hasta de quitarles la sed. Pero antes, déjense conducir por este su amante. Dejen que Yo les de instrucciones muy necesarias para conocerme más entre ustedes, después verán. 

Almas que Me escuchan, están reunidas para este fin: para formarme corona. Recuerden que a ustedes, no les hago promesas fuera de las que saben, porque quiero que tengan deseos de Mí. Quiero ser apreciado por lo que Soy. Quien así lo hace, tiene todo lo que Yo poseo de belleza, de bondad, de Omnipotencia, de amor. 

Les recuerdo, pues, que piensen en Mí siempre, porque todas sus ansiedades no producen nada de bueno... Oren por su unión. 

Anuncia a los hombres: ¡Se prepara un Nuevo Mundo!
Anuncia a los hombres, hija amada, gozo y paz. Se prepara un mundo nuevo, renovado en el amor y en Mi gran Misericordia. 

¡Cuánta fe necesitó Mi Madre para reconocer en aquel copo rosado de niño apenas nacido, a Su verdadero Dios y a Su verdadero Hijo. 

¡En vano se esforzarán los Teólogos por comprender ciertos fenómenos místicos! Quién Me impide tratar íntimamente con las criaturas que Yo He creado, desde el momento en que ellas han aceptado Mi intimidad? Soberbios, hipócritas, se están muriendo por ver y escuchar también ellos y, sin embargo, lo niegan en nombre de una prohibición que no es Mía... 

¡Calla cuando te habla el Espíritu! Como el susurro que hace el viento entre los abetos, así sopla esta brisa suave que lleva la palabra de Dios a los hombres. Sopla dulcemente para reanimar, caldear, inflamar el corazón del hombre. Es el Espíritu que anima y vivifica y da la vida a todo ser viviente. ¡Escucha siempre este soplo! 

Hagan reparación por todos los sacrilegios que cometen con Mi cuerpo, cada día recorro el camino de Mi Pasión y pueden darse cuenta cómo está Mi sagrado cuerpo. No vuelvan a recibir Mi sagrado cuerpo en sus manos. 

Repitan siempre esta oración: "Soy feliz porque soy amado de Jesús, Mi Salvador. El convierte en miel la amargura de mis lágrimas, las penas en alegrías y los sufrimientos en deleites y todo dolor en amor hacia mi Rey y Salvador" 

Me siento tan complacido con las oraciones de los viernes... ¡Si todos Mis Sacerdotes hicieran esto, el mundo sería distinto. Muchos pecados de ellos mismos son olvidados por aquella hora santa... Procuren culminar siempre con una Misa. Completen así su encuentro Eucarístico. 

Hija Mía, no descuiden el libro, no descuiden la entrega de esos papeles. ¿Por qué cobran ánimo y luego decaen? ¿Qué será el momento en que cesen los mensajes y no tenga que recordárselos a cada momento? Hay prisa de solucionar las cosas personales suyas, apúrense con el libro, lo quiero perfecto... 

Vendré lleno de luz
Vendré lleno de luz, rodeado de Amor y coronado por miríadas de Ángeles festivos. Se repetirá "Bendito el que viene en nombre del Señor", como coronamiento de aquel saludo que el Domingo de Ramos acogió a Mi Persona que, humildemente se encaminaba al martirio de la Cruz. 

Entonces fue un sentimiento del pueblo, sentimiento, por eso no controlado que, en su sencillez y espontaneidad, Me agradó mucho; en cambio el saludo de las almas salvadas y congregadas para el Juicio Final, se hará con acabado conocimiento y con total amor. "ven, bendito del Padre", Me dirán, ven para juzgarnos a todos, porque es un verdadero gozo la gloria reservada a Tí por el altísimo poder que recibiste, de poder juzgar a todos. 

Daré a cada uno el reconocimiento que merece, pero Me detendré en aquellos que no quisieron ningún reconocimiento y que ansiaron en la tierra que toda la Gloria fuese para Mí. ¡Almas que Me aman, no habrán de huir cuando Yo diga solemnemente: "Ea, tú, Mi muy amado, has sido deseoso de que Yo triunfase sobre todo y sobre todos, incluido tú mismo y deseabas tanto este triunfo Mío que, de buen grado y de corazón Me pediste hasta con lágrimas, que Yo solo compareciese ante la faz del mundo y de Mi Padre. Pues bien, es Mi costumbre dar cumplimiento a los deseos de Mis amados, pero como tú con ese deseo y procediendo así en el mundo, ya te has ocultado ahora en el Juicio que congrega al universo, te doy la retribución que sólo Yo, tu Dios, puede dar: pues siéntate y tú mismo recibe los honores que se Me deben como Hombre y todos hagan Tu Voluntad". 

Ese día será un triunfo indescriptible, jamás podrás imaginar lo que te He preparado, porque si es verdad que Yo seré el Juez, también es verdad que tú juzgarás Conmigo. No sufras por oír estas palabras. 

Si tú Me amas, nada más bello que hacer Mi Voluntad, ¿no te parece? ¿No dije a Mis Apóstoles que se sentarían a juzgar a las tribus de Israel? Pues como los amé y los amo, al punto de hacerlos jueces en Mi lugar, así lo haré con Mis predilectos. 

Sí, aquel día Yo estaré en el Trono majestuoso que la Divinidad Ha concedido a Mi Humanidad, pero en Mí todos los elegidos tendrán parte y el triunfo no será solamente para Mí. 

Tú Me pides que hable de Mí y no de ustedes. Amada Mía, deja que Yo manifieste Mi predilección. Es justo que esté reservado a Mí todo honor, más aún todo el honor, porque así lo Ha querido el Padre, pero Yo tengo el poder de hacer todo lo que quiero y en aquel día de alegría y de terror, manifestaré este poder en toda su extensión. 

Lo explicado es poco, es casi nada porque tenía que adaptarme a quien Me escuchaba, pero lo que sucederá, quiero decir el alcance y la extensión del Juicio Universal son tan inmensos que nadie puede imaginarlos. 

Cuando los llame a tomar posesión de Mi Reino y les diga: "vengan benditos", se moverán en un rebosar de rutilante amor, todas las almas ya dichosas y, en unidad de conocimiento y de amor, todos Me verán en seguida, en el gozo del infinito, en la eternidad beatísima que no conoce ocaso. 

Convivirán Conmigo en el máximo esplendor del triunfo en el cual todos tendrán parte, porque entonces pondré de manifiesto todo lo que han hecho por Mí. Y el que Me haya amado más, estará más cerca de Mí. Pues sabes bien quien Me ha amado más, luego ya conoces que Mi Madre será la primera en sentarse a Mi diestra, como La que más merece estar al lado del Juez. Pero es Madre y como tal Me Ha pedido que entonces todo esté reservado a Mí y Yo debo contentarla; pero le daré la contrapartida de esta su finura de amor. 

Ella no quiere juzgar a sus hijos, pero como merece tomar Mi puesto y Yo le concederé el estar a Mi diestra sin juzgar a ninguno de Sus hijos, verán que Su Gloria justamente aquel día asumirá una aureola que redoblará el honor de ser Mi Madre. Ella no hará nada, está bien, pero recibirá tales homenajes que no pueden rendirme a Mí más grandes. He dicho que debo contentarla y esto será para Ella la apoteosis de Su triunfo y será la única que en el curso del Juicio verá redoblada Su Gloria. Como ya sabes, Yo no Me dejo vencer de nadie en amor. 

Pero serán juzgados también los Espíritus que vencieron la tremenda batalla y derrotaron a Lucifer y a sus compañeros. Es interés de la Trinidad que en aquel día todos sean sometidos al poder de un Hombre, incluso los espíritus puros. Se verá que el poder Mío es el mismo de Dios y todos los Bienaventurados, hombres y espíritus puros, serán felicísimos por esto. 

Tú, pequeña criatura, admira y torna tus miradas al amor puro, del que todos estarán llenos y considera que todos los Bienaventurados verán que Dios es digno de ser amado por Sí mismo, sin ninguna utilidad personal. Ningún interés particular los guiará, sino sólo el interés por Mí. Piensa en el juicio bajo esta luz y en el amor puro encontrarás el cumplimiento perfecto de Mi Querer y la explicación de Mi predilección. 

Cuando tu mente esté así purificada, podrás ver con clarísima luz, que todo lo que haga entonces está plenamente justificado y Nos satisfacerá plenamente, a ustedes y a Mí. 

Renueven sus vidas día a día
Quiero que comprendan que para nacer a una nueva vida, es necesario pasar por la etapa del parto de una mujer. Aquella para dar a luz a una nueva criatura, tiene muchos dolores y sangra. Así tendrán que pasar por todo esto, pero luego vendrá la alegría de ser portadores del producto del amor. 

Les pido que renueven sus vidas día a día, que sean humildes en la oración, aprendan a pedir con sencillez, con la misma sencillez con la que los niños piden algo a sus padres. No quiero palabras y frases rebuscadas para que las oigan sus hermanos, quiero palabras sencillas pero moduladas con el corazón. 

¡Cómo amo a quienes me consuelan!
Quiero que estés en paz, que tengas confianza plena ¿Acaso Yo no estoy aquí, contigo? Yo Soy quien te guía, quien te conduce. ¿Crees que tú por tí sola resolverías los problemas que se te presentan? Yo quiero sevirme siempre de ti, hasta en aquellos oscuros momentos en que crees que eres inútil para todo. 

Amor de Mis dolores, niña Mía tan amada, ¿por qué te preocupas tanto de lo que no está en tus manos el solucionar? Confía en tu Dios... Ámame y ora, repara... Es tanta la ofensa al Cielo que no existe un segundo del día que no se ofenda a la Santísima Trinidad. ¿Por qué Me hacen daño? ¿Acaso no les He entregado hasta Mi último aliento? ¿Cual de ustedes haría por su hermano, la milésima parte de lo que Mi amor por ustedes hizo? 

No te alejes jamás de la puerta de Mi Corazón; no pares en la lucha por Mi mayor gloria. ¡Tu nada unida a Mi grandeza debe llenarte de fuerzas! 

¿Sabes tú por qué combaten Mis obras? Por mezquindad, por desconfianza susceptible, por comodidad. ¡Contestaré con la humildad de un Dios mofado e incomprendido pero, el arco no puede estar siempre tensado. 

Me gusta reconocer en tí lo que el mundo llama locura. ¿desde cuando te has preocupado tú por el qué dirán? ¿Por qué vas a empezar a hacerlo ahora? 

No pierdas la paz a causa de las trampas del demonio. Conozco por su nombre a aquellos que ignoran Mi nombre verdadero: amor. Viven su vida, su pobre vida y ninguno carga con sus responsabilidades hacia Mí. Cada día se pierden más y con ellos, a quienes Yo les He confiado. Ni siquiera pueden salvarse a sí mismos... 

No desvíes ni un centímetro tus pies del camino que para tí He creado: el retorno del amor a Mi Corazón Eucarístico. Se que eres demasiado débil y que tengo que sostenerte a cada instante, pero... ¡Me agrada tanto hacerlo...! 

Atiende, pequeña, no es tu momento, mantengan reserva con tus insignias. No quiero que nadie toque Mi sello, no ahora que es el inicio de Mi unión contigo. No des explicaciones, que piensen lo que quieran si al final se hará lo que Yo disponga... Desaparece los días señalados, ora mucho; Yo deseo que más que por curiosidad te visiten para orar juntos. 

¡Cuánto consuelas a Mi Corazón! Cómo amo a quienes así Me consuelan! ¿Quieres consolarme aún más? Ora, repara el dolor que van a causarme... Pobres hijos Míos, Mis pequeños, los que tendrán que inmolarse... La corrupción de los grandes ya ha colmado la medida de los desamparados... 

Partan Conmigo desde el huerto de Getsemaní
Hija Mía, a través del amor y del sufrimiento, estás siendo víctima por los sacerdotes, por los pecadores y por las almas del purgatorio. Sé pronta para cualquier clase de sufrimiento por ellos. Pequeña, Yo salvé al mundo en la Cruz. Yo He dado Mi sangre por tí. No te olvides que los sufrimientos son el precio de la tierra en la que Yo estoy preparando un futuro más feliz para tu patria y para todo el mundo. 

(Jesús me lleva al Calvario y veo cómo los soldados quiebran las piernas de los dos ladrones crucificados con El.) 

Si el amor Misericordioso del Padre no hubiese decretado que Yo muriera antes, hubieran quebrado Mi Cuerpo así como lo hicieron con ellos. El secreto de ello será revelado a todos en el juicio final. Únete a Mí en una oración de acción de gracias.... Si Yo cargué en Mis hombros los pecados más horribles del mundo entero mientras agonizaba en la Cruz, gané el favor de Mi Padre. 

En el mundo de hoy, hay mayor necesidad de corderos para el sacrificio. Pero deben pensar que la participación en la obra de la Redención no sólo puede consistir en el sacrificio. Hay que partir desde el huerto de Getsemaní y seguir el camino que recorrí. Sin esto no hay méritos ni ofrenda de vida fecunda puesto que cuanto más pronta es la entrega de un alma, tanto más glorifica al Padre y por eso, más almas ayuda a salvar y será bienhechor de la humanidad entera. ¡Hija, cuántas gracias puede alcanzar para la Iglesia y para los sacerdotes! Un alma así coopera eficazmente a la conversión de los pecadores, al alivio de los enfermos, a la salvación de los moribundos, para que las almas lleguen a la felicidad eterna. 

Por ello piensa que las almas necesitan los sufrimientos aceptados por tí como los enfermos a la medicina. No puedo quitar la cruz de los hombros de las almas escogidas, aunque parecieran en ocasiones estar a punto de caer bajo su peso, porque entonces se interrumpiría el proceso de curación de las almas y dejaría perecer a aquellas que aún pueden salvarse. Cuando se cancela la deuda de una o varias almas, gracias a su sufrimiento ofrecido, quito la cruz por algún tiempo para que Mis almas víctimas cobren nuevo vigor... 

Hijos Míos, vuelquen sus pensamientos y su amor desinteresado sobre cómo poder salvar a los pecadores, porque saben muy bien que nada hay tan precioso en el mundo como las almas. ¡Háganse santos para que puedan ser verdaderamente Mis apóstoles, revestidos de Cristo ante la faz de Mi Padre! 

Cuando Mi Padre escoge un alma para darle la gracia de ser uno de los elegidos, la destina a que ya en la tierra sea semejante a Mí. ¿Y en qué debe ser semejante a Mí? En el amor y en la aceptación de los sufrimientos. Si en esto Me siguen, Mi Padre Me reconocerá en ustedes. Las almas escogidas pueden esforzarse por salvar almas con la oración fervorosa, con la práctica de la caridad activa y servicial, con la mansedumbre, con la humildad, con la mortificación, pero sobre todo, con la aceptación paciente de los sufrimientos. 

Vayan en sus más grandes pruebas, a Mi Corazón Eucarístico que es su fortaleza en la peregrinación terrena. Así fortalecidos diariamente, continúan el camino hacia el hogar eterno donde en glorioso éxtasis, se reconocerán entre sí los que hayan hecho de su vida una ofrenda de amor a gloria de Dios y el bien de las almas. 

.                                  Eres fiel y quiero serenidad en ti
Hija Mía, siempre en Mi Corazón estará para tí Mi Misericordia y Mi perdón porque eres fiel y tú Me arrebatas esos sentimientos frutos del amor. 

Quiero serenidad en tí. No digo que cambies tu temperamento. Hablo de la serenidad a base de esperanza de confianza en Mí, de abandono sin medida en tu Señor. 

Quédate en tu lugar, recurre siempre a Mi Espíritu que te anima y te conduce porque, sucede que si tú permites que intervenga tu humanidad en lo que emprendes, ahogas Su voz. Asume tus responsabilidades y déjate guiar al mismo tiempo por la sabiduría de quien te conduce. 

Muchas veces tendrás que aplastar tu corazón para llegar a alcanzar el Mío. Ya ves cómo Mi Misericordioso amor ha solucionado tus pequeños problemas. Todo aquel que de un vaso de agua a uno de los Míos, recibirá el ciento por uno...! ¡Aún no sospechas cómo anularé tus preocupaciones económicas! No quiero mayores preocupaciones en tu cabecita que, aquellas que son para una sola causa: la Mía. 

Esta noche, acompáñame junto a los moribundos... 

¡Qué peligroso puede ser el mundo!
Amor de Mis dolores, acabaron las "apariencias" por ahora. Hemos conseguido lo necesario, que reconozcan la mano de obra interior, compuerta de la riqueza de la inquebrantable verdad. 

La hora es tan grave, que era necesario que pasaras por todo esto para dejar un signo más de Mi presencia doliente. 

Empieza otra etapa, no menos dolorosa, al contrario. Ama antes de actuar, ama antes que nada. Un velo oscuro y espeso en apariencia se ha levantado para dejar paso a la luz increada... Alégrate por las gracias que recibiste. Quiero que asimiles esto: Hay que querer para poder recibir la plenitud del amor verdadero. 

En los días en que tus fuerzas naturales se debiliten, aliméntate de Mi amor. De la alianza -invisible no- certera y visible con el Dios del amor. 

Se obediente, hija Mía, no quiero que toquen tus marcas... Quiero respeto y no curiosidad por Mis insignias. Hay muchos testigos, eso basta, por ahora. Sufrirás más y más Me ayudarás. ¿quieres hacerlo? Surgen marcas y de pronto, toda señal desaparece, para que reconozcan Mi firma... Un poquito de tiempo, te necesito activa para una misión... No temas, pequeña, no voy a quitarte nada. Eres Mía y Yo Soy tu Dios. Ampárate bajo el manto de Mi Madre... No existe una santidad color, palo de rosa. Pero Yo seré tu fuerza... Hijita, ¿por qué te turbas? Aférrate va las verdades evangélicas que Yo te enseño con tanto amor. 

¡Oh, qué peligroso puede ser el mundo con ese barniz de ingenuidad!... Confía en Mí, enciérrate en Mí. 

Pidan a Mi Espíritu
Yo, su hermano, no los dejaré. Es preciso que recorran esta corta y complicada etapa en medio de pruebas, de dolores, de angustias y también de inmensas alegrías. Aliméntense de Mi Palabra, asimílenla con paz y nutran su espíritu de la sabia Divina de la Verdad. Así comprenderán que Mi Corazón abierto a la Misericordia no quiere su mal, sino que, quiere ayudarlos a recorrer este cortísimo camino. 

Si piden a Mi Espíritu, podrán alcanzar a conocerme y así amarme, gracias a ese amor Yo iré hasta ustedes para bendecir sus vida y protegerlos del mortal enemigo... 

Hijita, todos cuantos van a orar o se reúnen en Mi nombre en los días en que Mis elegidos tienen las marcas de Mi amor, reciben gracias especiales pues allí, en tus manos y pies, al igual que en otros hijos, deposito caricias y besos. Gracias, hija Mía. 

Devuelvan el bien por el mal
Todos ustedes deben dar luz a los que están en las tinieblas. Deben ser hijos Míos en la paz. Tener paciencia unos con otros, devolver el bien por el mal. Sólo entonces los reconocerán Míos. 

¿Qué pasa contigo, Mi pequeña? (Preferiría no escribir, Señor, Mis responsabilidades me asustan a veces...) 

No piensas más que en tí y no te das cuenta de que Yo Soy el único responsable... La santidad no te la sirven en bandeja, se gana al precio de muchos y largos esfuerzos, obviamente que sostenidos por Mi Gracia. 

Tú, cierra los ojos ante lo que prepara Mi justicia; únicamente ábrelos ante el amor y sus promesas. Ámame como Yo amo a Mi Padre, se valiente seguidora de Mi martirio. Te invité a sufrir Conmigo y tú aceptaste. En Mí está la paz de tu prueba. Nunca seré capaz de darte lo que no puedas soportar. 

Ayúdame en esta Cuaresma, tú Me pides almas y Yo te las entrego para que a tu vez, Me ayudes a salvarlas. ¿No te parece una obra grandiosa? 

La sequía arrasó con muchos campos y Mi ganado tiene sed... abrácense a Mi Cruz, que es fuente de agua y sombra y luz. 

Busquen las almas más cercanas y confiables, oren con ellas en los días que Mis señales se vean. Este mundo quiere ver un Dios vivo, tiene hambre de Mí, pero el demonio les enseñó a ver todo en pantalla y hoy, ya no alimentan su fe en la oración, hoy las almas necesitan ver, palpar, participar. Deja que tus lágrimas sean bálsamo para Mi Corazón. 

Yo les pido que no decaigan en el entusiasmo de sus obras. 

Es duro el camino y muy duras son las pruebas, esto es cierto. Sin embargo no alcanzan a imaginar siquiera la inigualable belleza de su recompensa. Y aún buena parte de ella les daré en vida terrena para animarlos. 

¿Por qué te niegas a escribir las cosas personales que te digo? (Por vergüenza a otros, Señor...) ¿Tienes vergüenza de las palabras que pueda decirte tu Dios? (Pido perdón por tonta) 

¡Mi amada tontita! Me agrada tu humildad pero, ¿no te das cuenta de que es necesario que pongas que te amo más que a Mi Cruz porque en ella te vi. Y desde lo alto pronuncié tu nombre? ¿No sabes que cada palabra de amor a tí tiene un doble efecto a quien la lee porque cura y salva? ¿No quieres que otras almas Me amen como tú, se entreguen y deseen recibir las mismas gracias? 

Entonces, no vuelvas a callar lo que te ordeno escribas: que te amo, que eres muy valiosa para Mí, que te acuno entre Mis brazos con ternura especial en los días de tus dolores que consuelas los dolores y sufrimientos de tu Dios. ¿Estás apenada todavía? 

Cuando los ofendan y calumnien, den gracias al Todopoderoso
Hijitos, recen con más frecuencia el Santo Rosario, pero háganlo con devoción y con amor; no lo hagan por rutina o por temor, porque se confundirán. Preparen y limpien el camino para Mi Hijo Jesús, en este camino no deben haber espinas ni guijarros que vuelvan a herir los Sagrados pies del Señor. 

Hijitos, no hagan de la televisión su ídolo, no caigan en la tentación de participar en la era moderna... Madres, sean fieles a las obligaciones de esposas y de madres principalmente. Esposos y padres, den buen ejemplo de paz y amor. 

Sacerdotes, hijos Míos, permanezcan como buenos cimientos. Si ustedes llegaran a resquebrajarse, ¿cómo quedarían los muros? Renueven sus votos, retrocedan ante la trampa infernal que está frente a ustedes. 

Hijitos Míos, pidan a la Santísima Trinidad que les vaya dando luz y entendimiento, invoquen a los Santos Ángeles que Yo, su Madre, enviaré a los que necesitan para su seguridad... Los Santos Ángeles los guiarán por el camino de la salvación. 

Hagan reparación, pequeños, muchos de ustedes no hacen el menor sacrificio. Háganlos, ofrézcanle pequeños y grandes sacrificios a Dios en esta cuaresma... En forma especial, El está derramando mucho amor, muchas bendiciones sobre ustedes, sobre esta nación. Hagan reparación al Santísimo Corazón de Mi Bendito Hijo. 

Mis pequeñas criaturas, ya empiezan a ser perseguidos por causa del Nombre Santísimo de Jesús y por el amor que Me tienen. No teman, Mis pequeñitos, Yo los defenderé. En medio de estas tempestades y de estas tormentas, Yo seré su Refugio. En este tiempo gélido, Yo seré su calor. 

Les pido oración, les pido humildad, les pido que no Me abandonen. El huracán que se avecina es desastroso, apresúrense a venir bajo Mi manto celestial. Si Me buscan y Me invocan, nada les sucederá, Yo seré tan fuerte que Satanás se estrellará y se acabará para siempre. 

Cuando los ofendan y calumnien, den gracias al Todopoderoso, porque ustedes pertenecen a los Bienaventurados... Los amo tanto que Yo su Madre, Me presentaré por ustedes. Será a Mí a quien calumnien, a quien abofeteen; será a Mí a quien destrocen cada vez más, atacarán a Mi Corazón Inmaculado. Yo los amo de verdad y los quiero para el Reino de Dios y para que vivan eternamente junto a Mi amado Hijo, bajo la Luz del Espíritu Santo, gozando de las delicias que les preparó el Padre. 

Ahora te he admitido en Mi Escuela
Disuélvete en Mí como una pequeña gota de agua en un vaso de vino 

No te desanimes, recuerda las veces que te puse obstáculos. Ya tenía Mis planes para tí. antes debías madurar. Ahora te He admitido en Mi Escuela y el Maestro Soy Yo, aprende de Mí, Yo no escatimo ninguna fatiga. Me dedicaré a tí desde la mañana hasta la noche y cuando duermas, te abrazaré a través de tu Ángel Custodio. 

(Le pido al Señor que no me suelte más ) 

Tú te has soltado de Mi mano, no He sido Yo quien te soltó. Renuncia a tu voluntad, hijita. Vuélvete a santiguar, no lo hagas distraída, piensa en la Santísima Trinidad. 

Cuando sientes dolor por tus pecados, recojo ese dolor como una abeja recoge el polen y luego con amor, lo transformo en miel en sus mismas almas. 

No sean insensibles. Que no sea la rutina quien los traiga a Mi mesa para beber Mi sangre y embriagarse con ella, sino el fervor y la caridad que se encienden al contacto con Mi amor. 

Desde que Satanás sabe que va a quedarse ciego, adueñado de una enorme sed de venganza, atormenta a las almas, haciéndose más sutil y hábil en su lucha. Pero si viven conforme a Mis gracias, impedirán su influencia en un radio de acción mayor. 

Permanezcan en oración, hijos Míos, aunque vean que sus trabajos se multiplican, porque eso es obra del enemigo malo que desea turbarlos. Cuando sientan tristeza canten, cuando estén desolados oren y sentirán Nuestro consuelo... No estén acongojados, al contrario, alégrense y glorifiquen al Padre, porque muy pronto enviará a Su Hijo amado, para reinar entre ustedes. 

Tapen sus ojos, cierren sus oídos y paralicen su lengua a las cosas del mundo. Abran sus corazones a la Luz del Espíritu Santo, abran sus oídos a la Santa Palabra del Maestro, abran sus labios para alabar y bendecir a la Trinidad Santísima. 

Amados Míos, oren y hagan penitencia por la conversión de sus familias y hermanos de comunidad. Pequeños hijos, acompáñenme en Mi dolor los Primeros Viernes, haciendo Vigilias de Consuelo y Reparación. 

Consuelen a Mi Madre Santa que llora por la perdición de muchas almas incrédulas. 

Háganse santos para que puedan ser verdaderamente Mis Apóstoles
La salvación no depende de hoy, de mañana o de ayer, sino del último momento. Por eso ustedes deben arrepentirse y confesarse constantemente. Se salvan porque Yo los He salvado y no por sus méritos. Únicamente el grado de gloria que reciban en la eternidad, depende de sus méritos. Por eso, tienen que practicar el propósito de enmienda y repetir frecuentemente: "Jesús mío, en tus manos encomiendo mi espíritu". 

No deben temer al juicio. Yo como humilde cordero, rodeo a las almas con un amor indescriptible. El alma que ansía estar limpia, llega al juicio para encontrarse con el Amor. En cambio el alma orgullosa, detesta este Amor, ella misma se distancia de Mí y esto en sí mismo es el infierno. 

No traten de convertir a los demás a la fuerza, con su testimonio de vida y con sus oraciones Me basta. De esta forma ellos son rodeados por una santa fuerza invisible. Todo esto debe ser a través de Mi Madre. Un orgulloso no es capaz de hacer esto. Por eso Lucifer no pudo humillarse. Mi Madre lleva a todos Sus hijos en brazos, los acaricia, les da Sus méritos y hace que Yo pase por alto sus faltas. 

Quiero establecer un Reino Nuevo: ¡Ocúpate de que me amen como Yo los amo!
Flor de Mi Pasión, quiero que te ocultes. No únicamente ocultamiento a los ojos de los demás, sino a tus propios ojos...Ya lo sé, tú quieres saber qué cosa encuentro en tí y voy a contestarte. ¡Nada bueno!... Pero encuentro Mi imagen esculpida en tu corazón. Me buscas de noche y de día sin cesar... Encuentro Mi amor que como una llama alimenta tu existencia porque si Me oculto, tú estás triste y cuando vuelvo Me haces una gran fiesta, ¿Crees que Yo no Soy sensible a estas señales de afecto? 

Te He dicho que Me consideres Hombre-Dios porque Soy tal. Un niño como cualquier otro niño y un hombre como cualquier otro hombre. Yo busco entre los hombres un poco de amor y Me siento contento cuando lo encuentro...¿Qué piensas que es lo que hallo en muchas comunidades religiosas y otras tantas almas consagradas? En muchas de ellas sólo encuentro tumulto y espíritu de este mundo. No obstante, en el día de la consagración religiosa, que es el más grande júbilo del espíritu, se dice adiós a los rumores del mundo, prometiendo solemnemente querer escuchar sólo Mi voz. 

Pero si habla el mundo con su tumulto, y con sus falsas alegrías, sus engaños, es necesario que Yo Me calle y así lo hago y poco a poco, Mi imagen se va borrando de la faz de la tierra y del corazón del hombre para modelarse otra que Me sustituya. ¡Ay, hijita, si supieras cuántas son las almas consagradas que visten un hábito religioso y tienen espíritu de este mundo! 

El remedio a todos estos males es el retorno de toda la humanidad a Mi Divino Corazón traspasado por una lanza en la Cruz y que no cesa nunca de sangrar por ustedes; el retorno por la vía del amor....Quiero establecer en el mundo un Reino nuevo, el Reino de la gran Misericordia, de aquella que aleja cualquier sentimiento de Justicia, de rencor, de miedo, de timidez. De aquella Misericordia que todo comprende, que todo lo excusa y todo lo perdona, que no guarda el más lejano recuerdo de las culpas y los pecados que pesan sobre la conciencia humana de las naciones. Y así, que ninguno tenga temor de acerarse a Mí, de buscarme y sobre todo de amarme. 

Yo prometo a todos los hombres Mi amistad y el perdón a cambio de un latido de amor sincero y leal; quiero abrir a toda la humanidad Mis graneros, hacer llover de noche sobre este mundo culpable, no un diluvio de agua que sumerja y anegue, sino los raudales de Mi perdón y de Mi infinita Misericordia... Mi Iglesia será la primera beneficiada por este mensaje y la dispensadora de Mi gran Misericordia; abiertos los graneros se dará a manos llenas grano, para que no haya más hambre sobre la tierra, instituyendo este Reinado de amor. 

Hija Mía, tan pequeña, quémate en el brasero de Mi Corazón y en sus llamas. En un incendio, las llamas suben muy alto y queman. Si un alma al leer estos mensajes pudiese abrasarse de amor, el fuego se comunicaría, así no Me niegues todo lo que puede consolarme. ¡Tengo tanta necesidad del amor de Mis hijos! Ocúpate de que Me amen, como Yo los amo. 

Los dolores más crudos me vienen de las almas religiosas y sacerdotales
Hija amada, confiésense con frecuencia. Cuando están confesando, Yo abro Mis llagas y Mi Sangre fluye, gota a gota, mientras el Sacerdote da la absolución. 

(Después de almorzar me sueño con Jesús, iba vestido como un mendigo, andrajoso y en el sueño le pregunto por qué vestía así . Me quedé pensando al despertar..) 

Fui a visitar a Mis Sacerdotes para pedirles almas, pero no obtuve muchas. Están más preocupadas por sí mismos que por salvar almas. Deberían trabajar incansablemente en la salvación de las almas, deberían negarse a sí mismos, pero la mayoría no lo hace, aunque Yo oré por ellos en la Cruz: Padre, en Tus manos pongo sus almas, para que ninguno se pierda... 

Ora y haz sacrificios por ellos, para que en el último juicio no estén con las manos vacías, como ahora los encontré. 

Hay pocas almas sacerdotales que aman la Cruz. Muchos no quieren oír el sufrimiento y la abnegación. Esto es porque ni siquiera Me piden tener amor por el sufrimiento. 

Ellos deben pedir frecuentemente el amor a la Cruz, tanto para ellos como para las almas a ellos encomendadas. Si así lo hicieran se les daría la gracia del amor al sufrimiento, llegaría a serles agradable y podrían hacer actos heroicos y milagros verdaderos. Les daría el don del amor pobre y humilde. Recibirían la gracia mística de poder enterarse de los secretos de Mi Corazón. 

¿Quieres dormir mientras Yo vigilo y Mis enemigos Me cercan? Estoy en el huerto, postrado, bañado en sangre. Tu preocupación, hija Mía, debe abrazarse a la inmensa multitud de las almas del Purgatorio, cuyo número es más grande que las estrellas del Cielo y que los granos de arena sobre la playa. Almas que ahora deberían estar ya en posesión de la gloria del Cielo y cantar las alabanzas de Dios, pero que negligentes y descuidadas, dejaron pasar su vida en sus caprichos mundanos, como si la hora de la rendición de cuentas no fuera a llegar nunca. 

No tengas temor, hijita, son gracias para tí y para el mundo. Tu sed de almas no alcanzaría su totalidad si no extendieras tu preocupación a estas almas que esperan la liberación. Debes recordar que la gloria de Mi Padre lo reclama. No te olvides que los más crudos y grandes dolores Me vienen de las almas religiosas y sacerdotales, tanto en la tierra como aquellas que por las múltiples gracias de su Vocación, deberían estar ya en el Paraíso alabando a Dios Trino. ¡Es que ha cambiado en la Iglesia el modo de enseñar las más esenciales verdades de la Fe! 

Poco o nada se habla hoy de Cielo, infierno y purgatorio, y sin embargo todos estos lugares no dejan de existir. Muchas almas consagradas mueren tal como han vivido. Es que la vida religiosa es un arma de doble filo. Si se vive con empeño y con amor, abre el Cielo, de lo contrario, es para aumentar penas y tormentos. Muchas de estas almas están en el Purgatorio ya por siglos, no por años, meses o semanas. Algunas permanecerán allí hasta el día del juicio. ¡Cuánto dolor tener que alejarlas por años y años de la presencia de Mi Padre! 

Para hablarte de un lenguaje accesible a tí, te diré que siento vergüenza de la pérdida de ciertas almas. Las envío al fuego del Purgatorio y les digo: Vayan ahora por el mundo pidiendo la limosna de su rescate de estas llamas purificadoras, ya que no les ha bastado Mi redención y Mi sangre. Así están destinadas a andar errantes, pidiendo la limosna de alguna oración a las almas generosas y compasivas, porque para estas almas consagradas, la Divina Justicia es más acerba 

¡Si pudiesen comprender lo que se pierde al perder Mis gracias y Mis dones! Estas almas me duelen mucho y Me pregunto, ¿a qué provecho fueron todos Mis dolores y Mi Pasión? Esta terrible admonición quiero lanzar para esta particular clase de almas. Todo esto ya lo He dicho antes a otras almas, aunque con otras palabras, Mi idioma es siempre el mismo, pero pareciera que no quieren, que les molesta escucharme... 

Mi meta es que los sacerdotes regresen a Mi Sagrado Corazón
Quiero que las almas consagradas no guarden silencio porque sólo así el pecado se alejará de ellas y crecerán en la virtud. Deben estar atentas al toque de la campana. A través de la voz de su conciencia, Yo Soy el único que les está diciendo: hablen al mundo, digan la hora en la que están viviendo. No tengan miedo, ataquen siempre de frente, siempre. No piensen ni en su vida ni en su muerte, todo está en Mis manos. Mi meta es hacer que los Sacerdotes regresen a Mi Sagrado Corazón a través del camino escogido por Mí. 

A quienes retrasen el inicio de la reparación, especialmente a los Sacerdotes les digo que se contesten la siguiente pregunta: Se hacen ellos responsables de las almas que se perderán, pero que podían haberse salvado por medio de Mis instrumentos? Deben pensarlo tres veces antes de contestar. Yo, el Señor de las almas, no puedo dejar que culpen a otros por su irresponsabilidad. Los superiores deben obedecer Mis deseos y dejarme actuar libremente a través de Mis elegidos. 

Estoy esperándolos en los sagrarios sucios y abandonados. No puedo vivir más entre las desmoronadas paredes de los templos ni en las hostias que han empezado a descomponerse. No puedo tolerar que muchas almas se pierdan por la negligencia de sus sacerdotes. Quiero que esta obra de reparación comience tan pronto como sea posible 

Se sorprenden cuando una madre trata de salvar a su hijo de un peligro mortal ¿No es el amor de Dios más grande que el de una madre? Estoy esperando por siglos para comenzar la purificación de Mi Iglesia y derrotar al pecado a través de Mis sacerdotes, para derrotar a Lucifer y manifestar Mi poder que es más grande cualquier poder. La rapidez y eficacia de esta purificación depende del celo de los sacerdotes. 

Amor de Mis dolores, sacrifícate y ora por aquellos superiores que rehusan reconocerme en las almas. Ora para que la luz se haga en ellos y que sepan que Soy el Superior de superiores, el único Señor y puedo actuar libremente, Soy aquel a quien nada ni nadie puede atar. Mi reino no es el despotismo, Mi poder no es la fuerza, si hablo es por consideración a ustedes, obedezcan antes de que sea demasiado tarde. 
                                 Que nada los distraiga ni confunda
Hijos Míos, tan turbados por la incertidumbre, ¿por qué han perdido la confianza en Su Dios? Luchen y trabajen para llegar a las almas incrédulas, los hago responsables de aumentar la fe de sus hermanos, de llenar de amor los corazones que están gélidos, duros, vacíos. Amados Míos, aprendan a reprender con su ejemplo a sus hijos y hermanos. Si hablan de amor, amen, si hablan de fe, confíen, si hablan de esperanza, alienten. Si hablan de perdón, perdonen, solamente así podrán darse cuenta de que están en el camino correcto. 

No se dejen llevar de palabras sueltas, ni de resentimientos. Recuerden que el camino hacia Mí es también espinoso. Si Mi Padre ha derramado Su Santo Espíritu sobre Su pueblo, es para Su honra y Gloria. Los dones del Espíritu Santo son para compartirlos, no se queden con ellos, que no les pertenecen, hijos Míos, amados, recuerden que primero está su Padre Celestial por sobre todas las cosas, acudan al llamado de Su Voz. 

Sigan adelante, que nada los distraiga ni los confunda, sigan en la obra redentora para salvar almas, muy pronto sus penas dejarán de ser penas, su llanto será consolado y su trabajo será retribuido. Les pido que cumplan así como Yo les doy lo que Me piden. Permanezcan en oración, y vigilias una vez al mes. Yo sé que es un sacrificio para ustedes, pero necesito sacrificios. Acudan constantemente al Altar, donde está expuesta Mi Divina presencia, no confíen en sus propios pensamientos, ni lo que oigan sus oídos, ni lo que sus ojos ven del mundo, solamente confíen en Mi Palabra, en las advertencias de Mi Madre y en los dones del Espíritu Santo. 

Apresúrense a convertirse
Benditos hijos Míos, vuelvo hasta sus pequeños corazones para darles a comer el alimento. En el tiempo de hambre y miseria, no deben esconder ni el pan ni el agua de Vida, mientras más la den, más recibirán. Hijitos, no admiren lo exterior aunque sea Mi creación, admiren lo que llevan por dentro, que aquello es la verdadera obra de Mis manos y de Mi amor. 

Pequeñas ovejas, no corran tras el falso llamado del mal pastor, una vez más les vuelvo a repetir que el príncipe de las tinieblas obrará y realizará prodigios pero sólo para llamar su atención y hacerlos olvidar su trabajo de obreros de la mies. No anden dando tumbos de un lugar a otro, ni anden como jurado detrás de Mis verdaderos elegidos, que les baste Mi Palabra que es Sagrada. 

Muy pronto todos los huesos se quebrarán, sus dientes serán como castañuelas y sus rodillas besarán la tierra al sentir el látigo de la Justicia Divina sobre los trigales. Pero ustedes no teman. Mi Madre Santísima clama al Padre Eterno que detenga su mano santa, así aplaca con Su mano virginal el sonar de las Trompetas que anunciarán la gran purificación. 

Hijos Míos, apresúrense a convertirse, vengan al Sacramento de la Penitencia, al sacramento del amor Redentor, vengan ahora, hoy es el día para perdonarlos. Estoy ansioso dejarlos limpios. Yo les digo solemnemente que, está a punto de alzarse el puente entre el Cielo y la tierra, es por eso que les pido Mis pequeños que atraviesen a prisa para que no se queden en la materia, sino almas Mías que vengan a lo eterno. 

¿Saben amados Míos lo que Me gusta de ustedes? Es su manera de amar, de dirigirse a Mi Madre que es su Madre también, no caigan en fanatismos inútiles, sean humildes, sencillos y tranquilos, no se desesperen por darse a conocer, hijos amados, háganme conocer ante el ciego, el sordo y el mundo. 

Los templos se convertirán en verdaderas calderas donde caerán las almas confundidas y ustedes, Mis pequeños buscarán lugares para orar y ofrecer sacrificios, Mis verdaderos ministros derramarán su sangre por defender a Mis pequeñas ovejas. No se asusten, hijos Míos, sino alégrense porque pronto Me tendrán entre ustedes. 

Entra en el Santuario de Mi Corazón y permanece en El
(Frente al Santísimo, en la capilla del barrio...)

Hija Mía, Mi pequeña amada, Me complace tu visita y Me llena de gozo. Mira cuánta soledad, cuanto vacío aun en este capilla de religiosas. Ven, acércate más, Mi pequeña ovejita, Yo Soy el Buen Pastor y tú eres Mi pequeña y amada ovejita, te tengo en Mis brazos, te acaricio, te hago sentir los latidos de Mi Sacrosanto Corazón y Mi aliento de Vida... 

Tienes tus manos abiertas pidiéndome Amor y Yo te lo doy ¿Acaso el amado puede negar algo a su Amada? Me ayudas a sufrir con paciencia, tienes derecho al gozo. ¿Acaso alguna vez te He negado algo? Todo te lo He dado, hasta Mi vida. Siempre estoy contigo, tú Me perteneces y te amo más que tú, Mi pequeño amor. 

Amada, que jamás se despegue de tus labios el nombre de la Santísima Trinidad, el Santo Nombre de Mi Madre, ni el de los Santos Ángeles del Cielo que te acompañan. 

Ora Conmigo, Bendito sea Mi Padre que te bendice, Mi Corazón que te Ama y Bendito el Santo Espíritu que te da Luz y Amor. Bendita Mi Madre Santísima que te protege y cuida para Mí. Benditos los Santos Ángeles que te acompañan. Mi diestra te bendice y Mi mano izquierda abre el Santuario de Mi Corazón para que entres y permanezcas en Él. 

Busca el Amor
Hija amada, deseo que emplees el mayor fervor esta Cuaresma. Busca el Amor como la Esposa de los Cantares detrás del cerco y entre los setos y cuando lo hayas encontrado, estréchalo fuertemente a tu corazón y no permitas, no lo dejes que se vaya.. 

Mi querer divino es que ustedes sean la Nueva Semilla
El momento más feliz para los niños es aquel que pueden pasar con sus amiguitos, conversando, jugando, en diversión con ellos. Lo mismo sucede Conmigo. 

Yo Me desgasto, Me consumo, languidezco de amor, porque Mis delicias son estar con Mis hijos. Soy el Amor que desea siempre darse. He escogido a Mi paloma, correspondes a Mi amor. Te He pedido tu consentimiento, porque respeto los dones que hago a Mis criaturas. has respondido que "Sí", te has puesto a Mi disposición. También a Mi Madre se le pidió el Sí. Será un entretejido de alegrías y dolores. Hija Mía, tengo todavía algunas cosas que decirte. Todo lo que has escrito hasta ahora, tendrá señales portentosas, porque Yo todo lo puedo. ¡Tu amor es sincero y esto Me regocija, Me gusta tanto! Te daré muchas almas par saciar tu sed... Ningún deseo en el mundo, por más inmenso y vehemente, puede ponerme tan contento como esta sed de almas. Todas las almas religiosas y especialmente Mis Sacerdotes, deberían ser sedientos de almas. No crees que el mundo cambiaría si Yo encontrase espíritus sedientos de almas entre las religiosas y Sacerdotes? ¿Quién podrá jamás medir Mi amor por el mundo? Mi Corazón no encuentra reposo... 

Quiero por tu medio recordar a los hombres Mi pacto de hermandad y de amor. Soy José su hermano, aquel a quien vendieron al extranjero... ¡Mi ropa está roja por la sangre derramada por todos ustedes, pero vengan a Mí, no teman! 

Lo He olvidado todo; no guardo rencor. Sólo el amor vence. Con tal que vuelvan a Mí, no deseo otra cosa. Necesito tenerlos a todos Conmigo. Los haré gobernadores y príncipes en Mi reino. Les abriré a todos los graneros del Faraón y no habrá más hambre sobre la tierra, pero acuérdense sólo de volver a Mi Corazón. Basta solamente que un alma se dedique a fondo a considerar Mi Amor para que Yo Me adelante a ella con Mis carismas. No deseo otra cosa que revelar al mundo Mi Amor. 

Me He manifestado en este pueblo para llamarlos con urgencia a la conversión, quiero rescatar y reunir a Mis pequeñas ovejas. Mis pies sangran de tanto caminar por senderos de espinas, por barrancos y abismos; Mis manos despedazadas por romper las cercas de perdición, las puertas de atrios en donde están encerradas Mis ovejas, algunas Me reconocen y vienen a Mis brazos y Yo las beso con amor y Misericordia, otras evitan mirarme y niegan conocerme, rechazan Mi abrazo de perdón. Otras, las que Me causan más dolor son las que Me han cambiado por el dinero, el placer y han vendido su alma al peor y más perverso comprador, Satanás, el Mercader de las Tinieblas. 

Hijitos, semillas del nuevo cultivo, vengan hasta Mi granero, permanezcan aquí; muy pronto Mi Padre enviará a sus Ángeles para que trillen la tierra que es el campo del Señor, luego El mismo soplará y aventará, eliminando cada mala yerba y cascajo. Separará la semilla mala de la buena y Mi Querer Divino es que ustedes sean la buena semilla. Dejen que Yo, su Dueño y Señor, los escoja y seleccione con Mis propias manos, que los busque y encuentre con Mi mirada de Misericordia. Ustedes no comprenden que muchas veces, la mejor semilla se encuentra escondida entre zarzas y espinas y el buen sembrador sabe reconocerla, al ver que esta semilla no ha muerto pese a haber estado lastimada y alejada de las demás. El que quiere comprender que lo haga y el que quiere seguir necio, que lo siga siendo. 

Yo Soy la Lámpara de la Luz Eterna, Mi Voz es la llama que los salvará, enseñen a sus hermanos, no la escondan pero tampoco la entreguen, ustedes serán responsables de ella, no priven a sus hermanos de esta llama, difúndanla y salvarán a muchas almas, evitarán que caigan al abismo. A Mis hijos que tienen la gracia de conocer Mis Palabras, les doy la gracia de ayudarme en la Obra de Redención, apresúrense que el Reloj está por marcar la hora. Mis Santos Ángeles vigilan su trabajo, traerán en sus manos cestas llenas de amor, paz, bendiciones que Yo enviaré a Mis obreros y llevarán cestas llenas de Obras de Misericordia, oraciones, alabanzas para la Santísima Trinidad. 

Hagan de sus hogares "la casa del Rosario reparador"
Hijitos amados, Mi amor Maternal hace que implore al Todopoderoso que Me conceda el tiempo dentro del tiempo y la hora próxima para encontrar a Mis pequeños hijitos y reunirlos en torno a Mi Corazón Inmaculado. Pequeños, lleven sus corazones con Mi Amor Maternal, llenen sus sentidos con Mis enseñanzas, recojan las gracias celestiales que derramo sobre ustedes, Mis pequeños niños, no duden de Mi presencia, no rechacen el amor que emana de Mi Corazón adolorido. Recen el Santo Rosario meditando antes cada misterio, háganlo muy despacio, para que llegue a Mis oídos como un suave susurro de amor, háganme sentir su amor de hijos en cada palabra que reciten, no lo hagan por compromiso, ni para complacer a sus hermanos, no lo hagan con gritos de fanáticos, ni en forma sensacionalista; todo lo que hagan con alegría, paz y amor, con humilde entrega y sencillez de niños será, recibido como un bálsamo suave y refrescante para las llagas de Mi vientre. Sí, aquellos tres clavos, fueron puestos en Mi vientre, por lo tanto, el vientre de su Madre, también ha sido crucificado. 

La Divina Voluntad de Dios Todopoderoso, se Ha vuelto a conmover con Mi llanto y angustia y permitirá que su Madre exprese todo su amor y su llamado a la conversión y al retorno de sus hijos que caminan por la senda equivocada, muchos Me verán llorar, pocos se conmoverán y gran número de Mis hijos se burlarán....Sufro mucho porque muy pronto llegará el día que en se doblarán todas las rodillas, se elevarán los ojos al cielo pidiendo Misericordia, se clamará piedad y clemencia, pocos Me escuchan, pocos serán escuchados. 

Hija Mía, a tí te pido que todos los viernes hagas de tu hogar "La Casa del Rosario Reparador". A cambio de esta reparación a Mi Doloroso Corazón Inmaculado, recibirán abundantes gracias y bendiciones y cuando llegue la noche más larga de la creación, Yo estaré con ustedes, amparándolos y protegiéndolos, confíen en su Madre, hijitos. 

Les pido que un día en los medios de comunicación, en el mes de Mayo, consagren a la niñez y a la juventud a Mi Corazón Inmaculado, háganlo en ese mes que Me tienen dedicado, háganlo antes de que sea tarde, porque Mis Consagrados serán el nuevo ejército que estará al frente el día de la Gran Batalla. 

La paz del mundo depende de la santidad de la Iglesia
Amada flor de Mi Pasión, Yo te prometo que ninguna alma leerá estos Mensajes sin sentirse mejor y más cercana a Mi Divino Corazón. Deseo de este modo saciar tu sed por las almas. La santidad de un alma está por sobre los acontecimientos políticos de los pueblos. El mundo encontrará su equilibrio cuando las almas Sacerdotales y Religiosas hayan encontrado el suyo. La paz del mundo depende de la santidad de la Iglesia, de sus hijos.. 

Te han sido anunciadas tantas cosas acerca del mundo, de las almas, de la Iglesia... Todo se cumplirá porque el Cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán. 

(Pregunto si también esos terribles castigos) Sí, también esos, si el mundo continúa en su vida de inmoralidad y de pecado. Mi Madre en otros tiempos había anunciado el castigo, pero hoy la hora está mucho más cercana. Los pueblos más fuertes destruirán a los más débiles, todo derecho humano será oprimido. Sangre y fuego sobre toda la tierra. Cosas nunca vistas desde la creación del mundo. El Cielo no tendrá sino reflejos de fuego, ya no será azul, sino cargado del humo de los medios de destrucción... La tierra quedará envuelta en un manto negro.. 

El tiempo del verdadero Apocalipsis está muy lejano y será querido por Dios, mientras que éste será querido y preparado por el hombre. 

¡Jerusalén, Jerusalén, cuántas veces He querido congregar a tus hijos como la gallina reúne a sus polluelos bajo sus alas y tú no has querido! Este es el mensaje del cual te hablaba la otra noche, de amor y de dolor. Te lo confío. 

Por eso es que no quiero que hagan un libro de estos mensajes, llegará a quienes debe llegar, no más. No ha llegado la hora. Este mundo incrédulo e infiel no cree fácilmente muchas cosas, porque es más fácil vestirse de escepticismo que de verdad. Es más cómodo. Una vez más te digo que nadie es profeta en su tierra. El mundo necesita una señal para creer y la tendrá. 

Mi gente tiene pensamientos de guerra, mientras Yo tengo pensamientos de paz. No estamos hechos para entendernos. 

Yo Soy el que Soy... siempre Vivo
(Al besar el Crucifijo, pregunto al Señor ¿qué quieres de Mí, Señor, cuál es mi misión?... ) 

La de hacerme amar... Hija Mía, escribe, el mundo entero será un inmenso brasero, algo que nunca se vio desde el principio del mundo y los Ángeles del Cielo se cubrirán los ojos con sus alas, porque la humanidad es ahora leña seca de fuego. he aquí, hija Mía, por qué no te decía estas cosas, porque tu corazón no resiste. Transmítelas al grupo y a tu confesor. 

Hija Mía, realmente ya no puedo más. Si la humanidad supiera lo que se prepara, toda ella se postraría para implorar clemencia y perdón, deseando hacer penitencia. Grandes desórdenes mundiales, deseados, queridos, preparados... Ruega, hija, ruega mucho. 

Te has asustado con el sueño que has tenido, no te sorprendas... Así soy también para los buenos, una figura contrahecha. Mi boca está torcida, porque la Verdad que He predicado siempre se interpreta según los propios intereses. Los pies, los brazos, los ojos, todo está desviado y dirigido según los propios fines. Mi palabra es la que resulta más conveniente ¿Y Mi Corazón? El Corazón herido por la lanza? ¡Oh, no, no está desfigurado Mi Corazón!. Así como los artistas Me reproducen y Me presentan a la humanidad, así Soy en verdad para ella: ¡un Mito irrisorio! Se Me aprisiona cuando conviene aprisionarme y se Me libera cuando conviene liberarme. Una figura torcida, eso es lo que Soy. 

Pero tú, hija amada, repite a todos, cuán abiertos están Mis brazos sobre la Cruz para acoger a todos Mis redimidos y llevarlos al abrazo del Padre que los espera. 

Dí que Mi boca no está torcida, sino que habla todavía de Amor y de Perdón. Repite que Mis ojos, aunque cerrados en el sueño de la muerte, irradian siempre mucha luz sobre el camino de Mis hijos y que aquel que camina en esta luz no podrá extraviarse jamás. Repite que ya no Me consideren como alguien inexistente o como un Ser que existió, un Héroe de la historia, porque Yo Soy El que Soy, siempre vivo, siempre presente, siempre activo en el corazón del hombre, como compañero fiel que nunca traiciona o abandona y estoy siempre pronto a extender Mis brazos amorosos a Mi criatura. 

¡Llámame por Mi Nombre: llámame Jesús!
Pueblo Mío, ¿qué te He hecho?

¡Te He amado con un amor incomprensible! Donde Yo estoy quiero que los hombres también estén Conmigo. Tú no Me conoces todavía, todos los días Me siento a la Mesa contigo y comparto tu pan de alegría y de dolor, pero tú no sabes mirarme bien al rostro y fijar tus ojos llenos de lágrimas en Mis ojos radiantes de amor. Estoy contigo. Vivo contigo bajo el mismo techo. 

Soy el amigo más fiel que puede existir y tú te vas lejos a confiar tus penas a un extranjero que pronto te traicionará. ¿Cómo así no Me conoces todavía? ¡Soy Jesús! Basta llamarme para que Yo venga, llego al punto y salvo y redimo lo que está perdido. Aun cuando la propiedad haya sido vendida al extranjero en un momento de locura, Yo la rescato de sus manos y les devuelvo la posesión de sus bienes. Basta sólo con llamarme al alba, o a medio día, o a la tarde o aún entrada la noche, que Yo vengo al punto y nunca Me hago esperar. 

¡Pueblo Mío! Llámame por Mi nombre, llámame Jesús, pues quiere decir todo. Y no hace falta que tú te pongas de rodillas delante de Mí, pues más bien Soy Yo quien te lavo los pies como a Pedro y a los otros Apóstoles, y si Me dices como él que no quieres que te lave, te responderé que no sabes lo que hago, pero que lo comprenderás después. 

Te lavaré los pies, aquellos pies que han pisado una senda resbaladiza y que ahora están heridos por los golpes contra las piedras. Yo los enjugaré, los sanaré, los besaré y tú quedarás sano y ya no conocerás otra senda que la que conduce a Mí. Mas,¿ por qué te obstinas en no querer mirarme a la cara, en no querer que te lave los pies? Eres como un niño caprichoso que se empecina en no querer creer en Quien lo quiere. No sabes que si no te lavo los pies, no tendrás parte Conmigo? No Me digas como Pedro: Señor... ¡No!.. No Me llames Señor, dime: oh Jesús, entonces no sólo los pies, sino lávame la cabeza también y todo mi cuerpo con tal de que tenga parte Contigo. El festín está pronto y faltan los invitados... 

Pero gritaré fuertemente y haré gritar a Mis Ángeles a los cuatro vientos, al Norte, al Sur, al Occidente y al Oriente y congregaré a todos Mis redimidos en torno a la mesa nupcial preparada por Mis Ángeles y dispuesta con todo esmero y entonces habrá un sólo Reino, el Reino del Amor. 

Escribe, querida hijita, todo lo que te He dictado. Estas palabras serán dulces como la miel y suaves a la mente y al corazón de muchas almas. 

Es la hora de las tinieblas del entendimiento humano
Ánimo, Amor de Mis dolores, flor de Mi Pasión, tu íntima unión Conmigo es la que te hace compartir Mi pena y Mi dolor por un mundo prevaricador. Tú gimes y lloras; es tu pasión unida a Mi Pasión. ¡Me hace compañía! Más que a muchas santas, te He revelado Mi dolor, el dolor íntimo que Me viene sobre todo de las almas consagradas. Ya tú verás, el triunfo que tendrá el libro de la Pasión...(si no es libro, será fotocopia, Señor) Libro, dije, será libro y comprobarás su éxito. 

Agradéceme, hija, por haber revelado a los pequeños y a los humildes de corazón Mis secretos y haberlos ocultado a los soberbios. No tengo razón de decir que encuentro impresa en tí Mi Imagen? Y tú sufrirás por verla distorsionada en otros corazones. Ya te He dicho una vez que olvides las amarguras de la vida para no pensar sino en las dulzuras de Mi amor. Oh, querida Mía, no podía ofrecerte en este mundo otra cosa que una corona de espinas, tres clavos, una Cruz y una lanza....Ahora, ¿no tienes un pedacito del Paraíso? 

¡Consuélame, pequeña Mía! Es la hora de las tinieblas del entendimiento humano, oscurecido por las pasiones del orgullo, del egoísmo, de la sed de comodidades y del predominio del propio "yo". 

Los buenos serán suprimidos. Es la lucha abierta entre las milicias del Cielo y las infernales que por cierto tiempo tendrán la superioridad. El hombre merece este castigo, porque se ha alejado demasiado de Dios. Así, la humanidad corre veloz hacia su gran purificación, hacia esta "renovación" que no se hará sin penas, sin dolores. Parecerá incluso el triunfo del mal sobre el bien, pero aquellos pocos que permanezcan fieles a Mi Palabra, conformarán un nuevo núcleo, como Abrahám, los verdaderos hijos de Dios. 

La lucha ha comenzado ya y seguirá agravándose cada vez más, tanto que dejará poca confianza en los mismos buenos. Parecerá todo perdido. Se gritará fuertemente: "Señor, sálvanos que perecemos". Y sólo entonces los hombres se acordarán que su ayuda está en el Señor. "Oh Dios, acude en Mi ayuda". Pero para llegar a este punto, habrá que sufrir mucho y llorar como el pueblo elegido antes de llegar a la tierra prometida. Te He dicho ya que sobre el mundo entero caerán densas tinieblas, ofuscando el entendimiento del hombre. ¡Este es el castigo para un mundo prevaricador! 

Esperen atentos Mi regreso
Pequeños niños, quiero escuchar su FIAT, quiero cambiar sus pequeñas voluntades con Mi FIAT Supremo. Miren, hijos, que ya se acerca la Hora, pero no se quedan como los encontré, ahora están reconocidos con Mi Divina Misericordia, sean mansos y humildes como Fui, Soy y lo Seré por toda la eternidad. 

Esperen atentos Mi Regreso, Yo Soy el Mañana, ese mañana que esperan las almas buenas y confiadas. Hijos Míos, ustedes que aceptan Mis instrucciones quedarán con el Pan asegurado, He multiplicado Mi Sagrado Cuerpo para Mis seguidores, para que no pasen hambre ni sed como lo harán Mis pobres hijos soberbios que se quedan fuera del hogar. Si fuese necesario, enviaré a Mis Santos Ángeles para que los alimenten. Díganme, hijitos, ¿un padre responsable puede dejar a sus pequeños hijos en total desamparo? 

Hoy serán despreciados, marginados, calumniados, pero mañana serán buscados y llamados, al ver que ustedes tienen el verdadero alimento. Yo, su Señor, Me abriré paso entre la multitud para encontrarlos, procuren amados, estar al último, no busquen los primeros puestos porque los ignoraré. Sólo la oración acompañada del verdadero ayuno los hará dignos siervos del Señor. encadenen la soberbia con la Plegaria Humilde del Santo Rosario, vayan meditando para que encuentren la verdad. 

Les anuncié un desierto, pues ya lo están atravesando, basta que miren a su alrededor y podrán darse cuenta que van quedando solos, pero no teman, el Santo Espíritu del Padre y El Hijo los abrazará y los Ángeles serán sus guías. Hablen, de su Señor, díganles que los amo y quiero darles Mi Paz y Mi Perdón, estaré esperándolos hasta el último instante para darles Mi abrazo de Padre, hermano y amigo. 

Sepan que cuando Me susurran palabras de consuelo, de arrepentimiento y sobre todo de amor, Mi Corazón se multiplica y derramo torrentes de Misericordia, recíbanlo en sus pequeñas manos y guárdenlos en sus corazones. 
Quiero enseñarte algo: la forma de encontrarme en cada instante de tu vida
Hijita, quiero enseñarte algo: la forma de encontrarme en cada instante de tu vida. Si tú tienes éxito al terminar un trabajo, o te regocijas en algo, di en seguida: "Bendito sea Dios, ¡Gracias!. Y cuando no tengas éxito, debes repetir lo mismo, porque también en ese caso Yo merezco tu gratitud pues no sabes el tesoro que te estoy preparando por aceptar el fracaso o el sufrimiento. 

Si alguien Me bendice en medio de sus problemas y sus sufrimientos, hace todo lo que se puede hacer. Yo no deseo más. Esto es más valioso que si se azotara a lo largo de 24 horas o se golpeara el pecho de la mañana a la noche. Debes servirme con alegría y hacer felices también a los demás. Existen muchas almas que están cerca de Mí, pero que aún no pueden encontrarme en todos los momentos de su vida. Tanto la alegría como el dolor pueden separar de Mí si no aprenden a estar Conmigo todo el tiempo. Pero si están siempre Conmigo, entonces la alegría y la tristeza les serán indiferentes. 

Debes aprender a orar, más allá de las oraciones convencionales y para ello darás los siguientes pasos: 

-Vive siempre en presencia de tu Dios. 

-Experimenta como verdadera realidad el hecho de que Yo vivo en tí. 

-Hállame en cada momento de tu vida, como Yo te encuentro a tí. 

Aun cuando hables con los demás, quédate en Mí. Nunca des un paso fuera de Mí. Mientras escuchas atentamente a tus hermanos, ofréceme su caso y su alma. Si Yo te envío a una persona que te pida oración y te pide suplicar para recibir algún favor, sólo di: lo haré. Yo te escucharé cuando realmente esa persona lo necesite, pero si esto es en perjuicio de su alma, Yo Me rehusaré. 

Proponte hacer penitencia por todos aquellos que piden oraciones pero que Me ofenden. Yo no puedo aceptar algunas oraciones porque la persona no confía en Mí totalmente. Ustedes quieren que Yo arregle sus asuntos a su modo y no piensan que Yo Soy el único que sé lo que es mejor para ustedes y que puedo arreglar los asuntos para su beneficio y alegría. 

A1égrate si ves que te hieren, porque entonces Yo te miro con complacencia
Flor de Mi Pasión, permanece cerca Mío, Me daré siempre todo a tí, ya que tú te das a Mí. Se abrirán para tí, los graneros y serás saciada. En Mi reino ya no tendrás hambre ni sed de justicia; será llenada y colmada tu medida. Está ya llena aquí abajo, sólo necesita ser estrujada. 

¡Quiero que te entregues, sin saber que lo estás haciendo! Mi Padre que ve en el silencio, sabrá recompensarte. Darse a Mí, es serena alegría para el corazón, no te abandonaré. Aunque una madre abandónense a su hijo, Yo jamás te abandonaré . No temas, hija Mía, quiero que fortalezcas tu corazón, has caminado por una vía para tí desconocida. ¿Cómo podría no amarte? Tú cuidas con amor Mis intereses. Debes soportar todo con fe y con valor, cumplir el propio deber, es dar testimonio de tu Cristo. 

Se quieren romper los pactos de alianza con Jesús y para llegar a esto, tienen que ser unos renegados. ¡Oh, si pudieras medir la anchura, la altura, la largura y la profundidad de la Misericordia de Mi Corazón! Nada puede separar a la criatura de su Creador, sino sólo una negación absoluta; una voluntad decidida de odiarme en vez de amarme. 

Yo estoy siempre en tu corazón, día y noche, y ahí tengo Mi trono, porque ese es el lugar de Mi reposo, Mi campo elegido, Mi jardín preferido en el que He puesto Mis complacencias. Cuando Me posesiono de un alma, hago de ella una obra maestra de la gracia. 

De tiempo en tiempo las civilizaciones tienen necesidad de renovación, la historia está llena de ejemplos. Abatidas las viejas, se construyen las nuevas, y este es el caso de la actual civilización. Habiendo rehusado la luz, el hombre merece el castigo de las tinieblas... 

Ten paz en tu corazón, hijita, por la vía del amor y del dolor llegarás a la perfecta unión Conmigo. Te He escogido para esto. Pero no temas, no te dejaré huérfana. Tengo un campo que debo cultivar; este campo es Mío. Debo recoger sus frutos; hay que sacudir a las almas. Los Sacerdotes en el confesionario deberían poner cuidado en esto. 

Convéncete, Dios nunca tiene prisa, hija Mía. Mi poder se revela en la impotencia. Cuanto más humilde y despreciada, oculta y olvidada es un alma, tanto más la busco con Mi amor para unirme a ella. Alégrate si ves que te hieren, porque entonces Yo te miro con complacencia. ¿No te basta el amor de tu Dios? Qué otra cosa buscas si en Mí se encierran todas las riquezas del Cielo y de la tierra? ¿No Me has dicho que para tí, Jesús es todo?... Pues bien, vive sólo para Mí en esta tierra, en verdad no te hace falta otra cosa. 

No es suficiente ayunar a pan y agua
(Ante el apremio de Jesús y María, hice mi Rosario de reparación nocturna por los Sacerdotes que han abandonado la Iglesia y a Jesús. )
¡Ay, hijita! algún día todos verán la interminable y ardiente cadena a la que Mis hijos sacerdotes están atados por haber cambiado el confesionario, lugar de Misericordia, en un lugar de pecado. Estas almas sacerdotales maldicen el confesionario incesantemente con gritos dolorosos desde el infierno, recordando los pecados que cometieron una vez allí. 

Ahora quiero hablarte de la fe. La vida de todo hombre llega de un soplo de Dios y ese aliento es el alma que mantiene la vida. Si Dios toca el alma, se encuentra consigo mismo porque el cuerpo es sólo un vehículo. Cuando Dios se encuentra a sí mismo en un alma, ésta siente que el cuerpo ya no existe. Por eso en el momento de la comunión Mi Cuerpo y Mi Sangre están en tí. Yo vivo en tí y tú vives en Mí. 

Por medio del bautismo todos pueden alcanzar la gracia de experimentar a Dios en su vida. El demonio no puede saber lo que pasa entre el hombre y Dios, porque no puede leer los pensamientos. El es tan astuto que con sólo observar a la persona trata de adivinar por su expresión facial lo que está pasando. Si lee maldad en su semblante, él está seguro de que la victoria es suya. 

La mejor forma de hacer que nuestros corazones se unan es amándome. Yo quiero darles grandes gracias, pero deben renunciar a muchas cosas materiales. Deben usar las cosas materiales como si no existieran o como si tuvieran como única finalidad el ayudarlos a unirse aún más a Mí. Cuando estemos unidos en el amor, su vida y todo lo que necesiten, será de Mi incumbencia; por este amor, por esta unión, lo que es Mío es también de ustedes. 

Otra cosa sobre lo que quiero instruirlos es sobre el ayuno. No es suficiente ayunar a pan y agua. El ayuno debe incluir también la abstinencia de la ira, de la murmuración, de las ofensas porque, sin esto, su ayuno y sus oraciones serán en vano y Yo no los escucharé aunque ustedes oren con los brazos extendidos. Con frecuencia sus labios están todavía mojados con Mi Sangre en la Comunión y sin embargo, Me lastiman, Me ultrajan, por eso es que sus ayunos no surten efecto. 

Yo te regalé para toda la vida, el dolor de tus manos y pies, en forma muy leve, comparada con Mi dolor. No importa que tu naturaleza esté contra el dolor, lo importante a Mis ojos es que lleves estos dolores con amor; bendíceme y glorifícame por esto, como lo harás por toda la eternidad. Mientras tú sientas el dolor, tu corazón se levantará hacia Mí y mientras tu corazón esté Conmigo, no sentirás el dolor. Me puedes probar que realmente Me amas si aceptas estos sufrimientos de Mi mano divina. Recibe con amor los dolores causados por los clavos. 

Veo con esperanza el retorno de Mis hijos... no pediré cuenta de nada
Yo escojo las cosas más pequeñas y despreciables del mundo para confundir a los grandes de este siglo... Cuanto más inadecuado parece el instrumento para el trabajo, lo manejo Yo con más pericia y así, todo servirá para el cumplimiento de Mis designios de amor. 

Abandona toda cosa que fue creada, arregla en tu corazón una celda escondida y retírate allá y piensa sólo en Mí. Dios habla a los hombres de un modo o de otro, pero los hombres no saben captar la Voz Divina. Todos estos mensajes, no son una historia de amor, sino un llamado a todos aquellos que habrán de leerlos y resolverse a mirar de frente a Cristo. No mires nada de lo tuyo y más bien contempla Mi grandeza. 

Deseo que alguien empiece a estudiar a la luz de las verdades teológicas toda palabra Mía de los mensajes. Te daré señales inconfundibles que nadie podrá negar. Pongan los más doctos todo su empeño en estudiarlos. 

Lo He dicho anteriormente, quiero ser presentado al mundo moderno como José que abre a todos los hombres los graneros de Faraón y distribuye el grano en abundancia para que no hayan más hambrientos sobre la tierra. Quisiera ser presentado como el padre del hijo pródigo que, envejecido por el dolor de la ausencia del hijo, vigila desde la ventana con una pequeña luz de esperanza en el retorno del hijo amado. Yo vivo en medio de ustedes, en el aire que respiran, en el agua que beben y en el pan que comen, con la obra grandiosa de la creación que no cesa nunca; así estoy en medio de ustedes, vivo, real, con el sacrificio perpetuo de la Cruz y la Gloria de la Resurrección en cada Eucaristía. 

Quiero que el mundo sepa que Dios es inmutable, que nunca cambia ni disminuye su amor por los hombres; necesito que el hombre sepa que nunca pongo límites a Mi perdón y que al hijo pródigo, no le pregunto cómo ha dilapidado Mi patrimonio, ni le pido cuentas de sus maldades. Es una nueva Misericordia que quiero derramar sobre esta nueva generación. 

Los hombres que fueron seducidos por los bienes materiales, se han ido alejando de Mí, agua viva y fresca de todo bien. Sin embargo, les pido que después de tanta experiencia, vuelvan a la casa paterna porque la hora ya es tardía. Yo no quiero esperar más tiempo a estos Mis hijos, está esperándolos el banquete, el vestido nupcial y el anillo. 

Hijas Mías: quisiera visiten los templos con la cabeza cubierta
Pequeños Míos, estoy llamándolos a la conversión, al arrepentimiento, los quiero para el Reino Celestial, vengo como Embajadora, trayéndoles la invitación a la Vida Eterna, pero pocos Me escuchan. 

Ustedes hijitos, no se imaginan como es la Gloria, la tierra prometida, no se imaginan la Paz que inunda ese Reino, es por eso que no trabajan con esmero, dedicación y disciplina para ganar este paraíso. Trabajen como obreros y así permanecerán iluminados por el Santo Espíritu de Dios. 

Sólo el que cree en la Santísima Trinidad y mira la Luz, la Verdad y va por el Camino del dolor y el sufrimiento se encuentra Conmigo. Así, viviendo bajo la Divina Voluntad del Padre y el Divino Querer del Hijo, sólo ese es un vidente. Los que permanecen en la oscuridad, con soberbia, orgullo, engaño y mentira, son Mis hijitos no videntes que tratan de arrastrar a Mis pequeños hijos al fanatismo, al sensacionalismo, a la confusión, a las dudas, al engaño. Tengan cuidado Mis pequeñitos, no caigan en estas trampas que luego son mortales y no quiero verlos como pequeños animalitos. 

Hijas Mías, ¿por qué no cubren sus pequeñas cabezas? Se lo He venido pidiendo, pero lo toman como una burla y no hacen caso, Piénsenlo, si ustedes empiezan a cubrir sus cabezas, las mirarán como a gente rara al principio, pero luego, otras las seguirán y éstas, a su vez, obligarán a la gente joven a que entre en la casa de Dios, con un poco más de respeto, cubierta y no en la forma en la que hoy se pasean por los templos. 

Sigan la huella de Mi preciosa Sangre
Hijos Míos, Soy el humilde Nazareno que vengo como un niñito huérfano buscando su amor, como un Mendigo buscando su caridad, como un enfermo buscando consuelo y como un peregrino buscando albergue y un lugar para descansar, no Me nieguen, no Me cierren sus puertas. Extiendan sus manos para recibirme, préstenme sus corazones para descansar, se los suplico, hijos Míos, mírenme como estoy, solo, golpeado, cansado, con hambre y sed de amor de sus almas. 

Regresen pronto, Mi pequeño pueblo, que su Rey los necesita, sus hermanos están en gran peligro. Satanás ha enviado un ejército de fieras enfurecidas, ¡si pudieran ver cuántas almas han destrozado con sus artimañas.! Extienden sus tentáculos por todos los rincones de la Tierra, se han convertido en toda clase de ídolos, confundiendo a Mis hijos amados. Ayúdenme, hijos, sean un pequeño ejército que guíe a sus hermanos que están ciegos por el poder, el dinero, el orgullo, la soberbia, todo lo que da en abundancia el maligno enemigo de las almas. 

Ayúdenme, hijitos, recojan a prisa a todas Mis amadas ovejas, luchen y defiéndanlas aun a costa de sus vidas, recuerden que ustedes darán cuentas cuando Yo los llame. Si llegan ante Mí lujosos y despreocupados los despediré de Mi Reino, porque ustedes se habrán preocupado más de su bienestar y no de su trabajo. Y si los veo venir todos cansados, heridos y en andrajos, les diré vengan a Mis brazos, benditos de Mi Padre y tomen posesión de Mi Reino, han sido buenos pastores. 

Hijos Míos, luchen, difundan nuestro amor, tienen en sus manos y en su corazón los medios y las armas para el gran combate. Oración, rezo del Santo Rosario, Penitencia, Eucaristía, Ayuno y las Obras de Misericordia. 

Háganlo, hijos Míos, los hago responsables de salvar a sus hermanos, ustedes serán la tabla de salvación para muchos en este gran naufragio Pasen todas estas tribulaciones con Fe y perseverancia, porque más tarde vendrá la verdadera purificación a esta tierra enfangada en la maldad y la ceguera. 

Hijitos, adéntrense en Mi amoroso Corazón que es el Refugio de perdón, paz y amor. 

Acompáñenme con amor y entrega en esta nueva Cuaresma, ustedes la celebran como un aniversario más, pero no hijos Míos. Yo vuelvo a sufrir y a recorrer cada instante de dolor que padecí para salvar sus almas y aún no He recuperado a todas las pequeñas almas que pagué con el precio de Mi Sangre. Cada aniversario que ustedes celebran Me siento más solo, cansado y en constante agonía; cada vez encuentro más corazones empobrecidos, han despreciado la riqueza de Mi amor, han malgastado el Tesoro de Mi Corazón y a cambio Me entregan migajas, reproches, orgullo, soberbia y altivez. 

Pobres hijos Míos, la ceguera que tienen con su ambición les impide ver que les extiendo Mis brazos para abrazarlos. No miran Mi pecho abierto en donde está Mi Corazón Sacrosanto en continuo ofrecimiento de amor, no miran Mi Divino rostro que emana luz y paz, ni siquiera Mis manos que están llenas de Gracias que les quiero entregar, tan sólo a cambio de que Me entreguen sus corazones y sus pequeñas almas. 

Hijos Míos, cuánto dolor Me causan al verlos convertidos en simples fanáticos que corren detrás de los ídolos que han creado con sus intereses, qué ciegos están al no ver la mano infernal en todo esto. 

Y ustedes, pequeños que empiezan a caminar por la ruta trazada por la Mano de Mi Padre, sigan la huella de Mi preciosa Sangre, derramada por su libertad; caminen siempre bajo la luz del Espíritu Santo, vuelvan a ser niños para que Mi Madre sea su Madre. Los quiero en total santificación, agranden cada vez más sus pequeños corazones, no los reduzcan con las dudas y egoísmo. Si aman con pureza y sinceridad, aprendan a multiplicar cada vez más para que puedan repartir su amor en Mi Nombre, háganlo como su Maestro que Ha multiplicado panes y peces para toda la humanidad, hasta la eternidad. Recuerden, hijos Míos, el amor es infinito, no tiene peso ni medida. 

Ayúdenme a salvar almas que Mi barca aún está vacía, en ella hay el mejor vino que es Mi Sangre y el mejor manjar que es Mi Cuerpo, para saciar la sed y el hambre de todos Mis hijos... No Me dejen solo, ayúdenme a beber todos estos cáliz de amargura que tengo ante Mí. Despierten, hijos Míos, de este pesado letargo de indecisión, permanezcan en vela y listos para el Gran Combate. 

¿Acaso no debo ser lo primero en sus vidas?
Tu alma es una tierra que ha sido preparada por los cuidados maternos y después hecha fértil por las frecuentes lluvias de gracia divina y capaz de producir flores. De esta tierra el único dueño Soy Yo... Nadie entrará jamás a esta tierra. Te amo porque tienes el corazón tímido como una tortolita. Eres como un recién nacido, el corazón late por toda pequeña cosa. Si no existiera, debería crear un alma como tú: tan pequeña y miserable, en la cual se recrease Mi poder y Mi Palabra. ¡Mírame, suspira, ámame con delirio! Dime siempre que tu amor por Mí es fuerte como la muerte. En la inmovilidad de la Cruz, ciertas palabras Me conmueven profundamente... 

Mis caminos no son tus caminos. Tú quisieras venir a estar Conmigo, pero Yo todavía necesito de tí, de tu pluma, de tu inteligencia, de tu corazón, de este canal transmisor, de este puente de comunicación entre Mí y los hombres. ¡Todavía tengo tantas cosas que decirles! Aunque no sé si las merecen. ¡Están demasiado ocupados en sus propios asuntos terrenos! 

Tú quisieras que Yo camine sobre las aguas, como un fantasma, como lo hice con Mis incrédulos Apóstoles cuando después Pedro, habiéndome reconocido como el Maestro, se arrojó al agua. ¡Es ya tanto tiempo el que estamos juntos, ¿crees que alguien dude todavía? ¿Por qué habría asumido una naturaleza humana como la suya para no poder después conversar familiarmente con ustedes? Debería ser sólo un Dios sentado sobre un trono de gloria? Tú Me encuentras en el Cielo y no en la tierra, en la alegría y en el dolor, en la profundidad del océano y en el huracán, en la paz y en la guerra. ¡Soy siempre Yo, El que Es! 

¿Dónde habría podido encontrar un alma más sensible y más débil que la tuya? Habría tenido que crearla para que sirviera para Mis designios a la humanidad. Tu amor, amada hija, tu amor que como una flor rara y exquisita en estos tiempos sirve para reanimarme y hacerme reposar como sobre un lecho perfumado. Escúchame, ese amor es una flor de paraíso degenerada en el Edén. En aquel jardín de delicias, esta bellísima flor perdió su fragante perfume. Fue completamente desfigurada y sustituida por otro amor. ¿Lo comprendes? Si Yo encuentro en un alma esta perfumada flor, veo en ella Mi imagen y la hago igual a los Ángeles. 

(Por una serie de circunstancias, he pasado en limpio estos manuscritos recién en el mes de mayo del 96 y el Señor, después de haber callado más de un mes, me dice: ) Finalmente te has ocupado de esto, ¿Acaso no debo ser lo primero en sus vidas? ¿Por qué no viven lo que predican? Niña Mía, sumérgete en Mi Corazón. No, no estoy enojado, ¿cómo podría hacerlo Contigo? Mira esta llaga, recibe toda su luz y llénate de felicidad... 

Ahora debo ocuparme de las cosas de Mi Padre que está en los cielos
Pequeña, quiero instruirte sobre el hacer Mi Voluntad. Es preciso que no quieras nada, ni vivir ni morir. Porque cuando deseas algo, esto no permite que Yo haga Mi Voluntad en tí. Así, no debes desear ni siquiera ser una santa, porque si quieres la santidad, no podrías alcanzarla al grado en el cual Yo puedo concedértela; mientras que si no quieres nada, Mi Voluntad obra en tí completamente, porque Yo mismo Soy la perfección y la santidad en tí. 

Tu naturaleza es imperfecta y miserable, por ello tú no eres capaz de querer algo que sea realmente perfecto, noble y santo. Es por eso que debes dejar que Yo sea quien quiera en tí todas las cosas. Simplemente di frecuentemente:"Hágase Tu Voluntad". No te olvides que si el demonio ve que no puede obtener un alma, emplea su última arma, hacerle creer que por su propio esfuerzo puede alcanzar un mayor grado de santidad. Así, de esta manera, el alma se concentra en sí misma y no en Dios. Por otro lado, si estando en estado de gracia, todavía te atormenta el pensamiento de tus pasadas culpas, debes decir con firmeza: Aléjate de mí, Satanás, yo sé que no soy nada, pero Jesús me ama tal como soy. Y repitan el Credo, llenos de fe. 

(Alabanza y bendiciones, amor, adoración, gloria sean dados al Santo de los Santos, por todas las criaturas que viven en el cielo, en la tierra y en el mar. Especial adoración y alabanza al Nombre de Jesús, presente en todos las Hostias Consagradas. Oh, mi Jesús, quiero que Tu amante sed de amor por las almas sea siempre satisfecha, que yo pueda ayudarte a salvar almas y que todos los corazones te amen y consuelen...) 

¡Apud Deum misericordia et copiosa redemptio! En Dios está la Misericordia y la redención sobreabundante. Mi redención puede ser suficiente para salvar mil mundos como la tierra. Hija amada, Yo Soy Misericordia en la vida y Misericordia en la muerte. Soy un Padre amoroso para quien Me ama y un severo Juez para quien Me rehúsa un latido de amor... Piensa sólo en Mí, diciéndote a tí misma: Ahora debo ocuparme de las cosas de Mi Padre que está en los Cielos. Te mostraré Mi Poder y Quién es El que te conduce. Tu miseria es grande, pero Mi Misericordia es infinita. 

Ustedes son Ml familia
(Para el grupo de oración, dado días antes de la Navidad. Pasado en limpio del 4 cuaderno, recién en fecha 24-1-96:)
Hijita amada, quiero enseñarles los caminos cortos, los que hacen llegar al grado de amor que se les está asignado por la bondad Divina y hacerlos llegar con gran celeridad. Los caminos cortos son: abandono en Dios, continua confianza, plena aceptación de toda Voluntad de Dios. 

Serán verdaderos hijos Míos, Mis escogidos, si hacen un permanente propósito con perseverancia, con respecto a estos tres puntos. Este propósito, naturalmente no sería posible sin una Gracia especial, les aseguro que Yo misma la pido por ustedes al Altísimo, si se deciden en tal sentido. 

Piensen un poco. Cuando Jesús era pequeño, quería verlo grande y cuando estaba grande, quería volver a verlo pequeño. De manera que naturalmente habría querido verlo a causa de Mi ternura materna. No podía, ciertamente, cambiar Su estatura. Así, si El fue alimentado por Mí, fue porque Yo debía ser hecha digna Madre de ustedes, entre otros motivos... Hoy, quien piensa en ustedes es la Reina del Cielo, la Madre de nuestro adorado Dios. 

Ustedes son Mi familia que Yo alimento y hago crecer cada vez más. Por tanto, confíen en Mí, déjense nutrir con todo lo que Yo estimo necesario. Deben ustedes saber, que Yo estoy más interesada que ustedes en su alimento espiritual. Sepan que si quiero, puedo hacerlos crecer mucho más rápidamente de lo que piensan y, quiero hacerlo. 

Contrariamente a Mi imposibilidad de hacer crecer a Jesús a voluntad, por virtud Divina y con Su Voluntad, puedo acelerar el proceso de crecimiento de Mis hijos en el amor Divino. 

¡Hijita amada, qué fuerzas usa Dios por tantos deseos reprimidos y sacrificados por Su amor! Hoy, Mi Hijo quiere dar a este grupo de Mis amados, una señal particular de predilección, justamente ahora, en la víspera de Noche Buena. 

Por tanto, pedirás los rosarios que habitualmente utilizan para rezar y ellos recibirán una bendición especial. Con ellos esperarás este fin de semana. Al recibirlos de nuevo, les pido que repitan por tres veces el Gloria a la Santísima Trinidad en acción de gracias. Oren como lo hicieron esta noche, con el corazón. 

Acérquense al Divino Corazón de Mi Hijo y pídanle arder en esa hoguera de amor infinito. Perseveren en su vida de oración. Hijitos, su pensamiento y su vida deben ser una permanente oración de alabanza, gratitud y perdón. 

No están cumpliendo el pedido que les hizo Mi Hijo en febrero del año pasado. Los tres Credos (ver libro primero de Manantiales) ¿Por qué no son constantes? Algunos de ustedes aún están en el mundo, aún en lo material. ¿Cuántas horas llevan pensando en lo económico y cuánto tiempo oran? ¿Realmente creen que si oran menos y trabajan más, sus problemas económicos mejorarán mucho? 

Nunca les pediré que dejen de trabajar, conozco sus aflicciones, pero si empiezan a orar más seguido, llegará un momento en el que su oración será como la parte más importante de su trabajo. Se encontrarán que su mente y su corazón, no dejan de hablar con Dios y con su Madre. 

No absorban las vidas de sus hijos, déjenlos tener su propia vida, pero con ejemplo de responsabilidad, de cambio positivo en sus vidas, enséñenles el poder de la oración... 

Busquen comprensión entre ustedes, no llegan a asimilar las bendiciones que tienen como grupo. Obren con sinceridad entre ustedes, sin egoísmos, con caridad. De nada sirven las oraciones, los ayunos y Eucaristías si no hay amor y caridad entre ustedes. Pónganse en la situación del otro antes de juzgar. 

Voy a revelarte algo. Han perdido la dicha de recibir una gracia muy especial, concedida a pocas personas, por no haber ido viviendo los mensajes. Pero tenemos un Dios de amor y la oración, el amor, son las armas que hacen bajar Su brazo justo. 

Reparen el tiempo perdido, no dejen caer las gracias destinadas a ustedes. Se los pide su Madre. Deben unirse más, no siempre físicamente cuanto espiritualmente. Dios es bondad es luz e ilumina a Sus amados sin tener en cuenta sus faltas. En la próxima fecha que se reúnan, todos pedirán perdón, harán una oración igual a la de hoy, pidiendo a Dios acepte reparación por las faltas cometidas a esta familia que unimos con tanto amor. 

Han podido comprobarlo, Hemos vuelto a juntarlos para que sepan que deben crecer juntos como verdaderos hermanos de Jesús. En este grupo no cabe un Judas, en este grupo no debe haber un traidor. Este grupo debe transmitir el gozo de amar y de vivir en la armonía de quienes son verdaderos discípulos de Dios. 

	
	La sierva a su Dios


Amado mío: Hace poco tiempo ha pasado la Navidad, ha empezado hace menos de un mes el Año Nuevo y con él, seguramente todos han renovado sus deseos de ser mejores. Yo, tengo como un lugar hueco, como si en medio de esta vida mía, que es fuego ardiente y amor junto a Ti, existiese un hueco, un lugar inllenado (no se si este término existe y es correcto) algo que espera otro algo Tuyo. 

Tú ves lo que yo no puedo ver, Tú sabes lo que yo nunca podré ver. ¿Qué ves en mí? ¿Qué significa ese algo que Te espera? 

¡Dios mío, yo te adoro en lo profundo de mi alma y en la infinita luz de Tu Esencia. Todo deseo Tuyo es suave para quien Te ama y lo que me expresas, me haces sentir en el alma a la vez que una profunda paz, el intenso deseo de hacer lo que Te agrada a Tí y no según mi voluntad sino la Tuya ¡Ayúdame, mi Amor, apoya siempre mi mano en la Tuya, mi mirada en Tu Divina Luz, mi amor en Ti! 

Amado Señor, no me siento nada bien, Tú lo sabes. Pero todo Te lo ofrezco. Yo me ofrecí, y bendito sea lo que me envíes. Si está llegando el momento en el que debes recogerme, hágase Tu Voluntad. Sólo te pido que des una bendición muy especial a los míos para que encuentren gozo en Tu amor y a todas las personas que lean estos mensajes Tuyos. 

Ahora, en este preciso momento, me duele mucho la rodilla, ha cesado la opresión en el pecho. Me duele mucho el lado derecho del costado y los pies. Parezco una quejosa, tú sabes que no lo soy, sino que Tú quieres que yo escriba todo esto y aunque no lo entiendo para qué, obedezco con amor. Todo te lo ofrezco, para consolar Tus sufrimientos. Déjame ayudarte a salvar muchas almas. Estoy muerta de sueño, ya lo sabes, anoche no dormí casi nada, pero fue tan hermoso hablar Contigo, mi Señor... 

Visítame nuevamente cuando Tú quieras, por favor, aquí estoy esperándote, dispuesta a lo que Tú mandes. Para eso soy Tu esclava, Tu sierva.. 

Jesús bendice hoy todos los hogares
(Al grupo de oración después de la Navidad)
Amada hija, la presencia del Señor aquí, durante estas horas junto a todos estos objetos y los rosarios que habitualmente los acompañan, ha hecho que Nos hagamos presentes en este hogar que Nos acoge con amor... En compañía de Mi Hijo y Mi Señor, de José, de tus Santas Patronas y los Ángeles, Hemos asistido en varios lugares de la tierra, para esta solemne bendición. 

Ustedes tendrán la gracia de ir descubriendo -a medida que con ellos vayan orando- los dones que El Espíritu de Dios concederá a cada uno. 

Jesús bendice hoy todos los hogares donde lo esperan pero, de una manera incomprendida para ustedes, derrama Sus gracias a quienes llevarán estos rosarios. No te preocupes, todos los objetos piadosos han sido bendecidos en esta casa. ¡Gracias por su fe, hijos Míos! 

Cuanto más esperan de Nosotros, más Nos agrada porque quien duda no Nos honra y permanece manchado... La tribulación ha llegado al inicio de su cumbre, por eso Mis hijos necesitan de bendiciones que los ayuden a mantener su fe viva. Cuando flaqueen en el, deben asirse a estos rosarios y rezar con ellos. Recójanse y mediten en sus misterios... Inquieran bien antes de abandonarse a fáciles seducciones. Sí, es la hora de la Misericordia, son las décadas del amor, no del castigo. Es la hora de Nuestro triunfo. Del triunfo de Jesús, de Su Madre, de ustedes, Mis elegidos. 

Jesús Eucarístico Ha querido estar presente. Ha enviado uno de Mis hijos para bendecir los rosarios y una vez más les regala las flores del Paraíso. Reparte un pedacito a cada uno. Yo no puedo ya dirigirme al Grupo, hazlo tú. Cuánto Me lastima la soberbia... Mi humildad nunca ha podido comprenderla. 

Sientan Mi amor, déjense llevar por él y contágiense de Mi pureza de intención... 

                                Te he tomado y ligado a Mi Querer
Levanta ése ánimo, amor de Mi Pasión. Aquí está tu Maestro, sé una alumna siempre buena. Junto a Mi Corazón se encuentra toda delicia y quien se acerca a El, quedará cautivo de Mi amor. 

No toda criatura Mía está elegida para hablar de esta delicia, de este amor. Efectivamente, Yo señalo con el fuego a los que He elegido de antemano y los amo, los amo tanto porque entre ellos están los que alivian Mi ardiente sed. 

El verdadero amor debe expandirse y no reprimirse en sí; su naturaleza Divina compele a quien posee este amor, a difundirse y esto, en perfecta semejanza con el Padre que amando infinitamente, desea infinitamente que Su amor sea conocido. 

Te He tomado y ligado a Mi Querer y te He conferido la dignidad que te conviene a tí, hija Mía; a tí hermano, a tí, Mi amante verdadero. he visto que Mi obra fructifica, por eso quiero adornarla en este día en que exaltas y exultas por Mí. Si, tú exalta a Quien te creó y exulta por Quien te redimió y amó. Hija Mía, cuánta ternura en el Corazón de tu Padre en esta Noche de amor, cuánta ternura siempre pero confieso que especialmente este día, te He esperado ansioso de darte Mi amor. ¡Es tan hermoso estar aquí en este lugar reservado a nuestros encuentros; Me consuela tanto cuando repites que Me amas. ¡Dímelo muchas veces! ¡Consuela esta sed de amor que mana de Mi Corazón como un río caudaloso en busca de vertientes para nutrir su existencia! 

Tú siempre quieres que te hable de Mí y lo hago recordándote lo que pueda ayudarte. Mi amor se manifiesta así en la tierra y sólo así podrás conocerme. Yo Soy la esencia, la verdad, la perfecta Paternidad que te ha adoptado de modo Divino y que nada tiene que ver con lo humano. Tu Padre es más grande de lo que puedas pensar. 

Mi Padre Me engendró, Yo los He hecho a todos hermanos Míos y reposo en ustedes para amar a Mi Padre, repitiéndome en todos los que quieren. tú estás puesto entre El y Yo, pero no apareces porque Soy Yo quien debió aparecer. Mi filiación es la que debe ser exaltada y conocida. Cuando Yo habito te participo Mi luz y Conmigo llegas a ser luz, por eso Yo Soy el que comparece ante Mi Padre y por eso El Me exalta. Cuando te aplico Mis méritos y te justifico delante de El, también Soy Yo el que comparezco y en esto, El se complace. La Gracia les da la semejanza que es acepta al Padre porque en ella Me ve a Mí. 

Así puedo hablarte de Mí y tú comprendes que esta es la mayor cosa que ha pasado en el mundo, porque nada es más grande que lo que se asemeja a Mí. 

Amada Mía, si hablas de Mí es porque Yo te muevo y revivo en tí. De modo que permanece en paz y se cumplirá Mi Voluntad. Yo te He liberado del dominio de Satanás, tengo derecho y gusto en renovarme en tí. 

Alma amante, el fuego de amor que a toda Palabra del Verbo se difunde en tí, Soy Yo Quien lo enciendo y lo otorgo. He tenido que efectuar lenta persuasión para traerte a Mis brazos, pero ahora que estás en ellos, no Me dejarás más porque te participo Mi Voluntad de unión cada vez más fuerte. Yo Soy el amor, tú el pequeño amor. Yo Soy fuego, tú eres Mi leña que debo quemar; Yo Soy la miel y tú el vaso que debe contenerla. Yo Soy la dulzura, tú eres el canal en el que Me He puesto todo Yo. El origen de Mi vivir es Jesús: Yo. El movimiento de Jesús en tí es dado por el Padre. Tú Nos haces de rueda a Nosotros Tres y giras feliz abrazada en continua atracción de Nosotros. Gira siempre así, todavía más velozmente, hasta que Nosotros y tú seamos uno solo. 

Yo Soy Luz y Amor pero quiero que ustedes también lo sean
Todo comienzo lleva en sí inevitables penas. El hombre nace entre los dolores de la madre, el grano nace después de que la semilla se ha destruido, el agua surge después de haber luchado contra la fuerza que la oprime, el fuego quema cuando vence la frialdad de lo que ataca y así por el estilo. Pero el alma que quiere amar a su Dios, debe, a semejanza del fuego, del agua, del grano y de su mismo nacimiento, vencer los obstáculos que se le presentan, es decir, debe acabar con lo que impide a su voluntad la unión con Mi Voluntad. Y he aquí cómo actúo en Mis amadas: 

Abro su inteligencia con la luz sobrenatural, luego infundo el amor que hace falta para abatir los obstáculos que quiero sean superados. 

Quien acepta la luz ya no puede decirse que está próximo a recibir el amor; pero quien neciamente juzga imposible lo que Yo propongo, no puede vencer, por eso le retiro la luz, sin haber infundido la gracia del amor. 

Tú Me dices con alegría que Yo Soy la luz, que Soy el Amor. Lo Soy, pero quiero que también tú y todos Mis amados sean luz y amor. No Me siguen porque permanecen en la oscuridad y en el frío. 

Yo Me comunico continuamente y gozo en dar lo que es Mío... Amo y vivo pero, ¿quien trata de ver cómo Yo lo guío y cómo le infundo vida para llegar al fin último que es amarme eternamente? Pocos se percatan de Mi obra. ¡Pobres criaturas Mías, cómo viven entenebrecidas, más bien vendadas!... 

(Señor, ten piedad de Mí, pido Misericordia) 

Si por tu medio derramo amor y Misericordia, ¿qué no haré contigo, hija? (Siento que estoy a punto de explotar del amor que me inunda) 

A las almas que cumplen Mi Voluntad, doy el poder de repeler los asaltos del enemigo infernal; a veces se camufla, pero lo pueden reconocer por los efectos que producen sus instigaciones: nada de calma, ni paz y un desatado sentido de rebelión, son síntomas seguros de insidias y anuncios -en caso de consentimiento- de lazos y después de cadenas. 

Quien vive en Mi Querer, tiene en sí pleno conocimiento de tales insidias y no puede fallar si, despreocupándose de toda contrariedad, deposita su alma en Mi Divinidad... 

Prepárate, hija Mía, el mundo tendrá que escuchar mucho de tí... Ya lo sé, sólo tienes miserias y debilidades, pero Yo Soy fuego purificador y te abrazaré en las llamas de Mi Corazón, destruyéndote... Permanece en Mi amor y toda entregada a Mi Querer. 

Tus dolores aumentarán, debo salvar almas religiosas
Has revisado esta mañana la historia de amor, Mi Pasión, la historia escrita con Mi Sangre. Ustedes escriben las historias con tinta, pero Yo la He escrito con Mi Sangre. Se escribió: Ha salvado a los otros y él no puede salvarse a sí mismo. Si es el Rey que baje de la Cruz. 

No bajé de la Cruz porque no habría venido para salvarme a Mí mismo, sino a ustedes. Entonces era necesario permanecer en la Cruz y en ella Estoy todavía y en ella seguiré. 

Pequeñita, tú te atormentas por buscar tus pecados, pero cuando se ama no se peca más. Tu gran pecado es el no creer en Mi gran amor por tí. 

(Pregunto cuando comenzará el reino de la gran Misericordia del que me habla) 

Desde hace ocho años, di a todos que ya comenzó el más grande perdón, la excusa de las culpas, el acercamiento de las almas a Mí, pronto a perdonarlo todo a cambio de un latido de amor. Para aquellos que conocen Mi deseo, el Reino de la Gran Misericordia ha comenzado ya y para el mundo, cuando ha empezado a leer Manantiales de Misericordia. Si un sólo vaso de agua dado a un sediento no queda sin recompensa, hija Mía, puedes imaginar lo que quiero darte en premio del trabajo que estás haciendo por Mí? Imprimiré en tí Mi imagen para todos sepan que eres Mía. (lo pongo porque el Señor me exige que así lo haga). Primero te He salvado, luego te He desposado, te He hecho dueña de Mi Corazón y ahora te lleno de las delicadezas de Mi amor. ¿No te parece suficiente? 

Aquella faz que te prometí hacerte contemplar, está ahora en todo su esplendor en tu alma. ¿Ves, pequeña, cómo las almas reciben mal la cruz de las tribulaciones? Pero no saben ellas lo que Me cuesta ver sufrir así a toda la humanidad. Derramaría Yo toda Mi Sangre por ahorrar a cada uno de ustedes sus lágrimas. Quisiera tomar sobre Mí la carga del dolor humano y llevar a solas su peso, como lo hice entonces. Con todo eso, si se pudiese ver el peso de gloria futura que está asignado al dolor de aquí abajo, las mismas almas Me pedirían que les mande cruces y sufrimientos. Quiero llevar a las almas al Reino de Mi Padre y por ello las visto con el dolor. Pero son pocas, aún entre las almas consagradas, las que penetran este misterio de Amor. 

Yo Soy el Amor. El Amor que quiere siempre dar y dar, pero ¿quién Me comprende? Son pocas las almas que comprenden Mi Amor. 

Quiero que te retires aún más unos días, no hagas planes para los días viernes, Yo tengo Mis propios planes. Ordénalo todo para tu lectura y tus oraciones. Tus dolores aumentarán, debo salvar almas religiosas. Ambos nos consolaremos y haremos juntos, actos de reparación. 

Busquen el alimento espiritual
Las madres dan gran importancia al sustento de sus hijos y si ven que a alguno le falta el estímulo, siguiendo el impulso de su corazón quieren estimularlo con distintos bocados... Así hago Yo siguiendo el impulso de Mi Corazón lleno de amor por ustedes. 

Pero se trata del alimento espiritual, de platos desconocidos en los cuales está contenido el alimento del espíritu. Esta es la primera dificultad que encuentran: no conocer el alimento que necesitan. Yo Me afano para que cada uno de ustedes acepte nutrirse con las sustancias que les son mas necesarias. Así, si un hijo Mío tiene necesidad de conocer más su nada, Mi Corazón le proporciona pruebas de la impotencia humana. si acaso tiene necesidad de conocer mejor la Divinidad, estoy lista a dar luz a su mente oscura. Si otro debe robustecerse en la fe, estoy pronta para hacerlo entrar en las consideraciones de las verdades reveladas a la Iglesia. Si algún hijo se encuentra en dificultades porque conoce el alimento Divino y quiere nutrirse de él, pero no logra alcanzarlo porque está mentalmente distante de él, entonces Yo Me encargo de acercar su plato, o si es el caso, de hacer que extienda la mano para que pueda tomar por sí mismo lo que ya ve. 

Por eso crean que todo se lees ofrece como medio de santificación y nada deben considerar como pasatiempo o pérdida de energías. Los platos espirituales de que les hablo, están todos condimentados con la Voluntad de Dios, más aún, esta es la verdadera sustancia, el verdadero alimento del alma y el resto, los complementos humanos necesarios para que puedan captar este alimento. Asimilen esta sustancia y se harán también fuertes. Ya les He dicho: Yo sigo haciendo espontáneamente, lo que hice materialmente en Nazaret por Jesús, a fin de que Mi oficio de Madre se cumpla en la Santísima Voluntad de Dios. 

No puedo quedarme inactiva mientras un querido hijo Mío no entre definitivamente en Mi casa. Yo Soy su Madre Auxiliadora, debo y quiero ayudar a todos para que estén fortificados en espíritu hasta la completa estatura que deben alcanzar por el amor que les tiene Mi Hijo. 

¡Oh, hijos privilegiados, cuando Me vean en el Cielo les diré todo lo que Mi Corazón de Madre no puede decirles ahora por su bien. Entre tanto, asegúrenme su afecto diciendo todos juntos, la primera parte de Mi oración y tres Glorias, en gratitud a la Santísima Trinidad por haberlos provisto de una Madre que los ama intensamente. 

Ofrécete aunque no te lo pidan
Eres tú quien debes revisar tu actitud. Y cuando estés convencida de haber fallado, entonces levantarás el dique de hierro y correrán hacia tí las aguas impetuosas que provienen de Mi amor. Apréciame, desconfía de tí y resplandecerá el sol sobre tu cabeza. 

Yo no te digo lo que debes hacer, porque quiero que lo hagas por tu iniciativa, pensarás en Mí que Me moví a sacrificarme sin que tú Me lo pidieras. Y como para Mí fuera del sacrificio no hubo nada, así será para tí, si te sacrificas verdaderamente, porque más allá de tu entrega habrá Gloria en el Cielo y amor Divino incomparablemente hermoso. 

El que no se adapta a Mí, a lo que hago, se perderá a sí mismo, el que se arroja en Mis brazos encontrará infinitamente más de lo que deseaba. 

Cuánto Nos Ha agradecido y consolado la Ceremonia Eucarística de hoy... Si supieras la cantidad de seres celestiales que estuvieron presentes... Déjame libertad para obrar en tí, ansío los días que pasamos juntos en oración... 

      ¿Por qué quieren limitar Mi derecho de Amor      hacia ustedes?
Míreme, tendido en la Cruz. ¿Te parece que no He merecido de los hombres un amor mayor del que tienen quienes se juzgan ser sólo súbditos Míos? He liquidado todo viejo pacto que había estrechado con el hombre. Lo He hecho semejante a Mí en la filiación Divina, Me He destruido en los tormentos a fin de que todos comprendan que Yo amo como Creador, es decir, infinitamente. 

'Ingratos! Quisieran limitar Mi derecho al amor de ustedes. Pero, ¿por qué quieren hacer tal cosa? Tal vez creen que hacen bien; en realidad disfrazan la verdad porque no tienen luz, ni Yo Me comunico más a ellos al no encontrar su inteligencia suficientemente sometida a Mi juicio. 

En estos días ha aumentado Mi sufrimiento porque Mis hijos rinden culto al mundo en lugar de abrazar la llegada de un nuevo año con amor...¡Pobre humanidad que corre hacia su destrucción! 

¿Sabes cuál es el fin al concederte tantas gracias? Deseo hacer de tu corazón un pequeño altar en el cual arda continuamente el fuego de Mi amor. Por eso quiero que se purifique. 

Este Corazón Mío, nunca niega el perdón al alma que se humilla y, sobre todo -entiende hijita- si lo pide con verdadera confianza. Yo haré un gran edificio sobre la nada, es decir, sobre tu humildad, tu abandono y tu amor... 

Se prepara para la Iglesia y para las almas, un Reino Nuevo
Tengan siempre el corazón abierto a grandes esperanzas: el advenimiento del reino de Dios en sus almas y en las de los otros y del mundo entero. Aprendan a arrojarse apasionadamente en los brazos del Amor Misericordioso. Amen con un amor ilimitado a la Virgen porque es inconmensurable el amor de María por sus almas. 

Se prepara para la Iglesia y para las almas un Reino nuevo. Se entrará a este Reino con la purificación y con la limpieza de los escombros... Preparen al Señor un pueblo nuevo, una nueva prole, una generación santa. Proclamarán Su Nombre los niños de pecho. La nueva Jerusalén terrestre, será como el comienzo de la celeste. 

El Señor quiere obras de caridad. La caridad es aquella flor del Paraíso brotada del Corazón del Padre Celestial cuando dio al mundo a Su Unigénito. El Verbo se hizo carne, la pureza de un alma está en relación con su caridad. 

La plegaria y el ofrecimiento de una víctima es lo que hay de más agradable a Dios. Pero son pocas... son pocas las almas. 

Cuando reces el cuarto misterio doloroso, Jesús lleva la Cruz camino del Calvario, detente y reflexiona. ¡La Cruz! ¡Oh, cuán pesada le hace la Cruz el mundo hoy al pobre Jesús! Cuando te levantes hoy para orar, ruega como Pedro: Señor, sálvanos que perecemos... 

Antes de que el Señor abrace al mundo con el fuego de Su ira, es preciso que los buenos enciendan en el corazón de sus hermanos el fuego del amor. Por eso es urgente instruir a los hermanos. Es una responsabilidad que incumbe a toda alma y este Mensaje debería reclutar a todos. Es la hora de la gran batalla. El que tenga una espada que la desenvaine. Este mensaje es para todos y se deberá anunciar desde los púlpitos: los muertos hablan: Ya los ejércitos del cielo están dispuestos en orden de batalla y prontos a responder al grito portentoso: ¿Quién como Dios? 

Sodoma, Gomorra, Hiroshima, Croacia... Las almas serán levantadas como el polvo en las grandes ventiscas y echado de la Faz de Dios al fuego eterno. No se oculte en un cuaderno la Voz de Dios, ni se escondan bajo tierra sus talentos. Al contrario, proclámese a todas las gentes el Amor del Creador por Su criatura... instrúyase a los hermanos. Nadie se exima de esta obligación. La hora es grave, el peligro inminente. ¡Sólo el Amor puede salvar al mundo! 

La Virgen Santísima es la que detiene todavía el "castigo". Si por un solo momento la Virgen tuviera que dejar de interceder con sus elegidos, el mundo se acabaría. ¿Saben qué clase de Madre es María? 

Reconozcan lo que no viene del cielo
Hemos venido advirtiéndoles que esto podría suceder cuando hablamos de lobos con piel de oveja. Infelizmente, hay personas con un desmedido afán de figuración, muy lejos de la humildad. Ellos, fraguando papeles son tentados por Satanás que va recorriendo por los grupos elegidos, unas veces dejando caer el veneno de los chismes e intrigas y otras, como en este caso, adjudicándose dones que no les fueron concedidos -no porque el Señor en Su Misericordia y Bondad infinitas no quiera dárselos- sino porque no los merecen o porque dejaron caer las gracias que en un momento se les concedieron. 

En medio de esta pena, de verlos divididos, gracias a Dios ustedes pudieron darse cuenta a tiempo de manera que lograsen comprobar cómo se iban fabricando cosas y situaciones que no eran reales. 

Te confieso, no fue fácil tarea el lograr que Mis hijos reconocieran que esto no venía del Cielo... Donde hay guerra, división, falta de paz, soberbia, no podemos estar Nosotros alentando la desunión. Tuvieron que ser muchas señales, ¿por qué no están alertas? ¿No ven que el maligno está al acecho de los grupos elegidos? 

Quiero que preparen todo con tiempo, organicen los detalles para la llegada de Mi hijo, esta visita será muy provechosa para la Iglesia en Bolivia... Habrán contratiempos, pero no se desanimen, su Madre irá arreglando las cosas (llegada futura del P. Gobbi) No juzguen a las personas sin conocerlas. 

.
Falta orden en ustedes
El elemento que siempre falla en ustedes es la falta de orden. Con las cosas de Dios no puede haber desorden. Vigilen el libro. 

Busca material y enciérrate después de tu misa diaria. El recibir a Jesús te dará fuerzas para muchas horas de oración, para tus ayunos y para escuchar a Mi Jesús cuando sea preciso. Tienen que ir preparándose para este tipo de retiros. Por favor, avisa a Mis hijos que deben aceptar una oferta que les harán, sin dilación... Gracias, hija Mía. 

Con tenacidad, Mi Amor te ha combatido y vencido
Mi Padre quiere que estés atenta para que puedas compenetrarte más Conmigo. Te comunico Mi vida siempre y tú siempre está atenta a recibirme. Mucho se ha hecho ya, en verdad, pero debemos hacer todavía más. Yo no Me arrepentiré nunca de haberte elegido. 

Pablo Me pidió un día bajo tormentos, que convirtiese a los que eran contrarios a Mí, como él lo fue. Yo le prometí que sería escuchado, para que en el Cielo pudiese tener muchos compañeros suyos. Entonces le dije que tú, entre otros, serías escogida y llevada a Mí desde el fango. Me has resistido largo tiempo, pero Yo te He amado durante más tiempo a tí; con tenacidad Mi amor te Ha combatido y vencido. Tú te has opuesto de muchos modos a Mí y has vuelto atrás. Yo, por amor a tí y a Pablo, finalmente He removido tu miseria, tus vicios, tus impurezas. Y al punto Me has reconocido porque te He hecho ver el amor; te He hecho ver Mi Gloria. 

Te haré apta porque sabes que no lo eres, te haré sabio porque admites que eres insulsa, te caldearé porque crees en verdad que eres hielo... 

Ustedes no pueden venir a Mí, sino por Ella
Hija Mía, si el mundo comprendiera cuán importantes y necesarias son las apariciones de Mi Madre... Así como hay un sólo gobernante en cada país y los demás son súbditos, así en el universo hay un sólo soberano pero, de la misma manera que el gobernante terreno se presenta acompañado de su esposa para que el pueblo vea no sólo el rigor de la ley, sino también el amor y la misericordia, así hace el Señor del universo para que sus súbditos no mueran de espanto al ver sólo Su justicia. 

Por eso, cuando Mi Madre les habla, ustedes oyen las palabras de Mi Misericordia para que se arrepientan, se conviertan y dejen de pecar. Yo, el Señor del universo, no niego a nadie Mi Misericordia, aunque viva en el lugar más remoto de Mi imperio. Yo los conozco a todos, conozco cada uno de los secretos de su corazón. Entonces, no te sorprenda que mucha gente oiga palabras de Misericordia; en verdad te digo que si no se convierten, experimentarán el rigor de la justicia. 

Mi Madre habla con la gente en todas partes, en el idioma con el que ustedes dicen sus oraciones. Les habla a todos porque la Buena Nueva de Su Hijo es para todos. Los hombres se llenan de amor mucho más fácilmente si ven que se parece a ellos, por eso es que aparece con las características físicas de cada país donde se presenta. 

Yo quiero que cuando piensen en Ella, recuerden que no solo es la Mediadora de todas las gracias, no sólo la Reina dotada de todo poder, sino que Ella es al mismo tiempo la pequeña niña de Nazaret, joven, hermosa, humilde, llena de piedad, de amor, servicial. Esa humildad va creciendo incesantemente por obra de Mi Padre, y eso es lo más significativo en Ella porque es la "Esclava del Señor", a quien El Ha elevado, por Su humildad sin medida y su ardiente amor, por encima de todas las criaturas. 

De esta esclava del Señor nací Yo, el Salvador del mundo. Es sierva pero también Reina; fue humillada y Su Hijo le concedió todo poder sobre el mundo. Es la más pequeña, como la semilla de mostaza de la parábola y sin embargo, es la primera después de Mí. Ella les transmite todas las gracias y ustedes no pueden venir a Mí sino por Ella. Sus almas están cubiertas de miseria y pecado pero Yo los resucito a través de la Madre de la Iglesia, de Mi Madre... 

Hagan reparación ...
Hija Mía, quiero hablarles una vez más de la reparación que quiero que hagan. Tú Me preguntas cómo deberías hacer esa reparación. Con fe y perseverancia. Si en algún momento sienten cansancio o están preocupados o sienten frialdad, dirijan su mirada a la Cruz o al Sagrario. Cada uno debe comprender que la gente vive únicamente por Mi voluntad y por Mi amor. Yo Soy el Amor y el fruto de Mi amor es la paz y la alegría... 

Deseo regalar al mundo los frutos de Mi amor: paz y felicidad. Si no hacen penitencia, el mundo entero irá a la ruina por causa del pecado. La guerra no es solamente el castigo por el odio entre las naciones sino también el castigo por los pecados de la humanidad. ¿Preguntas por cuanto tiempo deben hacer penitencia? Hasta el fin de sus días, son demasiados y muy grandes los pecados cometidos por esta humanidad. Al demonio no le gusta la reparación y el ayuno, la oración, los sacrificios: los detesta. Pero cuando lo hacen, experimentan el efecto salvador de su práctica. Yo les daré a sus almas fortaleza, perseverancia, valor, amor y alegría. Te repito, hay demasiados pecados que no puedo tolerar: la vanidad, la inmoralidad, la lengua; muchos religiosos que solamente lo son por su hábito pues en su espíritu no están ni cerca. 

Yo redimí al mundo con el sufrimiento y orando durante la noche. La reparación es un cambio de vida, de actitudes. aquellos que han maldecido antes, deben bendecir ahora, los que han robado deben restituir, los que odian deben amar, los que han servido a su cuerpo deben servir a su alma y los que han ignorado Mis mandamientos de ahora en adelante deben guardarlos, si no hay una verdadera conversión. Quisiera ver escrito en las puertas de cada convento y de cada familia creyente:" Reparación y sacrificio" Digan esto a todos. De sólo ver un pequeño letrero, cada miembro de esa comunidad o familia, irá haciendo pequeños y grandes sacrificios. Si el espíritu de reparación florece en las almas, tendré Misericordia de Bolivia y del mundo. 

Por tanto, instruyan, enseñen...Hablen, hagan algo, no tengan miedo. Dios está con ustedes si ustedes están con Dios. El amor no da lugar al temor. Luego la caridad operante, no basta con predicar el Amor, hay que hacer de este amor algo viviente, activo. Se podrá resistir a la palabra, pero no se resistirá al ejemplo que es siempre contagioso. Guerra al propio egoísmo, a la propia comodidad individual. Saber dividir en dos la hogaza, aunque sea pequeña y aunque sea una sola. Abrir generosamente los brazos al hermano y son tantos los hermanos necesitados... No es difícil a ninguna alma de buena voluntad entender que sólo el retorno a Dios puede salvarlos del hundimiento. 

El hecho de que cada cual espere que el otro lo haga y así nadie hace nada. Pero la hora es grave. Comiencen ustedes en las familias, en las Comunidades, en las Parroquias, en las Asociaciones. No piensen en excursiones, diversiones, espectáculos. Busquen en cambio a los pobres, a los abandonados... Hablen, ayuden, animen, dense prisa. Pronto vendrá un tiempo en que se dirá: Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor, y se tendrá envidia de su suerte. Muchos se escandalizarán por leer estas cosas, pero, ¿Piensan que a los hijos están ocultas las penas y los sufrimientos del Padre? 

Hagan ver a los hermanos el verdadero rostro de Cristo, el Ecce Homo. Mi rostro que debe presentarse a los hermanos es el que con la mirada fija en los Cielos, enclavado sobre la Cruz boga: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen" Ahí estoy todo Yo en Mi inmenso amor y en Mi inmenso dolor. No se contenten con mostrar el Cristo resucitado, lleno de gozo y de gloria, antes deben clavarse en esa Cruz, para llegar al momento de Mi Resurrección y esta humanidad, se niega a hacerlo. 

.
¡Amen a Mis Sacerdotes!
Amor de Mis dolores, comienza desde hoy a acoger como hermanos espirituales a todos los Sacerdotes del mundo entero, para que conserven inmaculado su lirio, ¡Ecumenismo, sufre por ellos, ruega, inmólate!... Fruto escogido y puesto aparte para servir a la Mesa de los convidados. Holocausto suave y agradable a Dios junto Conmigo.

Mira: (veo un parque grande con una hermosa arboleda y desfilan por el medio, por un camino empedrado con piedras doradas como de oro, una multitud de Sacerdotes con diferentes hábitos, de todas las razas, llevan una flor, no distingo si es un nardo o un lirio en las manos y dice el Señor) Hija Mía, les confío Mi viña elegida, vivos y difuntos. Mira, cuenta, si puedes a todas las almas de Mi viña elegida que como Yo, saben que no hay amor más grande que dar la propia vida por aquellos que se ama. 

¡Vida por vida! ¡Amor con amor se paga! Estos suspiros de tu alma no podían dejar de ser oídos. No te queda otra cosa sino amar a todas las almas de Mis Sacerdotes, como las amo Yo, Sacerdote Eterno y Mediador junto al Padre. Permanece en Mi amor.

El Papa, es la víctima pura por la paz del mundo
(Me quedé pensando cómo recibirían estos Mensajes con los tiempos que atravesamos de tanto materialismo y apostasía... )
Serán recibidos como un rayo de luz y como un latido de Mi Corazón, será inmunes a críticas y a malos comentarios. Serán como una nueva y reciente revelación de Mi inmutable Amor por los hombres, como un llamado a todos a volverse a Mi Corazón que languidece de amor. Estas cosas, ya las He dicho, en diferentes tiempos, con distintas palabras, en diferentes idiomas y a diferentes hijos elegidos. Ahora te toca el turno, escribe todo esto, amada hija, escríbelo. es una nueva promesa que te hago hoy, en la fiesta de la conversión de S. Pablo. 

Toma sobre tí Mi yugo, es decir las culpas de las almas Sacerdotales y ayúdame a llevarlo. En Getsemaní y sobre el Calvario, entonces y hasta la consumación de los siglos, Mi carga fue y será la de toda la humanidad. De ella te daré a tí sólo una mínima parte, la de esta categoría y la de tus seres queridos, como lo pediste, de las personas que conocerás en el transcurso de tu vida. Pero especialmente por las almas Sacerdotales. Tú eres quien lo ha querido y tu ofrecimiento Me ha llenado el Corazón de mucha alegría. Yo nunca te lo habría pedido, pues siempre respeto el don que He hecho a Mis criaturas. Llevando esta carga y juntos subamos al monte Moria o al Gólgota. Es preciso que nosotros seamos envueltos en las tinieblas, si queremos que ellos sean la luz del mundo. Es preciso que nosotros suframos hambre y sed si queremos que ellos estén en la abundancia y en fin, es preciso que nosotros muramos si queremos que ellos vivan; y si queremos verlos revestidos de candor, debemos aceptar el vernos nosotros revestidos de fango y de ignominia. Subiremos juntos a este Monte. Sola tú no lo conseguirías, eres demasiado débil, Yo te daré la mano. 

Así lo He hecho siempre con las almas generosas. Las tomo en brazos, como una madre que lleva a su pequeño. Pero es preciso que ellos sepan que juntos hemos sufrido por ellos. 

Sal al jardín y recoge las pajitas más pequeñitas y ofrécelas por tus grandes intenciones, pues tu vida terrena está hecha de muy pequeñas cosas. Esas pajitas se transformarán en oro Yo hago, con las cosas más pequeñas, las cosas más grandes y cuanto más pequeñas son, Yo las hago más grandes. 

Haz llegar copias de estos mensajes a los Sacerdotes que puedas. Un corazón sacerdotal necesita enriquecerse de estas experiencias. Con el Sacramento de la penitencia, sabrán distribuir a manos llenas el grano a los hambrientos, acordándose de la nueva Misericordia que quiero adoptar para esta nueva generación. ¡Estamos en los primeros albores de una nueva resurrección, pongan en movimiento las fuerzas de la Iglesia! No te preocupes, lo que tú no entiendes, lo entenderán los Sacerdotes. 

La cizaña ha crecido en los jardines de la Iglesia, pero ya que el grano está alto, ha llegado la hora de arrancar la hierba mala. De noche y sin que nadie se percate, el enemigo la ha sembrado en Mis campos. Pero el mundo v despertando poco a poco... Despunta un alba sobre el mundo y es como el surgir de un nuevo día. NO ACEPTEN JAMAS UNA PALABRA CONTRA ESTE PAPA, NI AUNQUE FUESE DE SUS SERES QUERIDOS, PORQUE YO LO AMO CON PARTICULARISIMO AMOR. Es la Víctima pura por la paz del mundo. Mediador universal junto Conmigo entre Dios y los hombres. 

        El amor no está en los libros sino en el corazón
Como de una roca abierta en la montaña, fluye una fuente impetuosa de agua siempre límpida y fresca, así de Mi Corazón siempre abierto, fluye el Amor por los hombres. Sin embargo, Yo tengo necesidad del amor de Mis hijos... Tal como un hambriento tiene necesidad de pan y un sediento tiene necesidad de agua, Yo tengo necesidad de amor. 

El mundo moderno es Mi Pasión renovada. Aun cuanto todos Mis Sacerdotes Me abandonaran, como Me abandonaron Mis Discípulos, y Yo permanecí con uno solo de ellos, como permanecí solo con Juan en Gólgota. Yo renovaré al mundo. 

Estoy dejando que la Barca de Pedro se hunda y luego la sacaré ilesa. Mis Teólogos y Doctores de la Ley son los que especulan en los libros para buscar las Verdades seculares. Pero el Amor no se encuentra en las páginas de los libros y ni siquiera la Fe. Han perdido el Amor y con el Amor, también la Fe y ahora, como los antiguos Doctores de Jerusalén, tratan de convencer al pueblo. Los misterios hay que aceptarlos como y como tales vivirlos. La Fe es un don de Dios que necesita desarrollarse y acrecentarse con el amor. El Teólogo busca entre las páginas del libro, el Amor; pero el alma mística, Mi esposa, lo encuentra plantado en su corazón así como los clavos fueron hincados en Mi Carne. 

La renovación será como una nueva creación y entonces muchos creerán en Mí. De tantos males, sacaré muchos bienes. 

Ahora ustedes gimen como una madre en los dolores de parto. Llora y se entristece la Iglesia toda, el Papa, el Pueblo de Dios ante tanto duelo, tantos desórdenes que pesan sobre toda la humanidad; pero cuando haya nacido el hombre nuevo, cuando el mundo se haya renovado en su dolor y en su pena, entonces su llanto se tornarán en gran gozo. Será éste el nuevo día, la nueva época que finalmente sustituirá el odio por el amor y los hombres llegarán a ser verdaderamente hermanos entre sí y en Mi Nombre. 

No se sofoque la palabra de Dios, ni se haga callar, porque Su palabra es eterna, como eterno es Su Ser. Nada ha cambiado en Mí. Soy Misericordia, Perdón y Amor. El Buen Pastor vigila sobre Su grey y Sus ovejas escucharán Su Voz y se hará un sólo redil bajo un sólo Pastor. El tiempo no cuenta, lo que cuenta es la eternidad. Cuando todo parece perdido es cuando todo está ganado. No temas, oh pequeño rebaño, Mi Nombre es Redentor y Salvador. 

Como Mis Apóstoles fueron Mensajeros de la buena nueva después de haber sufrido mucho por Mí, igualmente esta generación que sufre y está angustiada, será la semilla fecunda de una nueva vida que se prepara para el mundo. 

Llevar los unos la pesada carga de los otros. Sobre los dolores que afligen en este momento a la Iglesia, dolores causados por las defecciones de almas consagradas, tiende, hija Mía, el velo compasivo de tus lágrimas y derrama sobre Mis pies el perfume de tus plegarias, como hizo la Magdalena, para que sean perdonados muchos pecados. 

Las tentaciones contra la virtud de la pureza son siempre más fuertes y sin una gracia especial es difícil para el alma resistir. He aquí por qué los Confesores deben ser misericordiosos con estas almas y ayudarlas en toda forma a levantarse con mucha confianza en Mí, que puedo y quiero readmitirlas al banquete celeste. 

Mi Papa, es el Apóstol de las gentes. Si se quisiera escuchar su palabra... Enviaré al Espíritu Santo para renovar la faz de la tierra y será como una segunda Pentecostés. Has visto aquel Corazón cuyos rayos tocaban la tierra? Pues bien, así será. De Mi Corazón partirá la gran Luz para iluminar a todos los pueblos que yacen en las sombras del pecado y de la muerte. 

La Iglesia en triunfo: He aquí la nueva semilla. Esto quiere decir poner en movimiento a todas las fuerzas de la Iglesia. 
La Gran Cruzada del Amor
Este es el tiempo en que la caridad se ha enfriado en el mundo. Es también el tiempo de renovarlo todo y principalmente Mi Iglesia. 

Hija Mía, tan amada, Mi dilecta Secretaria...¿Ya ves cuánto te He preparado para que puedas hoy trabajar con tu Señor? 

Hijita, también ahora debemos terminar Nuestra Cruzada del amor. Han sido 15 días de una completa compenetración, de una efusión entre tú y tu Dios. En este tiempo, Me has dado todas las horas que Yo He querido. Esto es para demostrar a tus hermanos y a todo aquel que hubiese podido tener alguna duda. Más de una centena de mensajes y no sintetizados, sino por el contrario bastante descriptivos, mostrarán en los diversos temas tocados, que ninguna inteligencia humana es capaz de lograr esto en el tiempo que lo hicimos... ¡Gracias, pequeña, sé que lo hiciste con todo tu amor y para la Gloria Mía! 

Amada, quiero que releas y estudies, analices, medites los mensajes y luego los vivas. empieza por el primer cuaderno de esta Cruzada del Amor. Y a has podido percibir que piensas, analizas y respondes con mucha más facilidad. Aprovecha este don, hijita, pon especial atención en ciertos mensajes. Tus dolores, ¡cuánto amo tus dolores! ofrécelos cada hora por alguien distinto, por un persona, un grupo, una Comunidad, una nación.. Especialmente por los Sacerdotes y religiosos. Recomienda el celibato en la Iglesia, pequeña, porque un corazón dividido no es para Jesús. 

Los premios a tu docilidad, obediencia y humildad, serán innumerables pero, el principal: Mi amor, que encenderá el tuyo como una brasa. Cuando acaben de leer y analizar esta centuria de mensajes ya Mi Reino estará junto a ustedes, por eso, aprensúrense en hacerlos llegar a los grupos formados de oración, gente que pueda apreciarlos. 

Esta es verdadera luz que inunda tu alma. No puedo negarte esta luz, porque habiéndote pedido grandes cosas, ahora debo testimoniar de este modo que el Autor de los Mensajes Soy Yo. Este conocimiento del propio "Yo" nadie puede darte, ni los libros, ni los Teólogos, sino sólo Aquel que dijo: "Hágase la luz, y la luz se hizo" Este conocimiento es la contemplación infusa. La contemplación infusa es aquel rayo de luz divina que penetra en el alma y la hace ver y conocer por un momento a Dios, tal como es El. 

"¡Voz del que clama en el desierto: enderecen los caminos del Señor"! El manuscrito está listo, será la Voz que habrá de convocar a la reunión. Los mensajes han llegado al puerto. A los humildes y a los pobres, a los encarcelados y a los enfermos están confiados los Mensajes de la salvación. Estos son siempre Mis preferencias, no aquellos que tienen medios de conquista, sino para quienes como Yo en la tierra, viven de fatigas y de pobreza. A los pastores confié el Mensaje de anunciar la buena nueva y a los pescadores el de fundar la Iglesia. A ustedes les confío las copias (no libro, las copias) de este manuscrito, con el dinero del segundo libro sacarán las copias, comiencen con pocas, para hacerlas llegar a las cárceles, hospitales, a todos los necesitados, religiosos y no religiosos. No mantengan cerrados en una gaveta Mis Mensajes de amor y de perdón. Hablen, Actúen... Yo podría hacer llegar Mis Mensajes hasta los últimos confines de la tierra y Mis Ángeles serían los Mensajeros, como en muchos casos lo hicieron con los primeros libros...pero, quiero su cooperación. 

Recuerden: Intimidad Divina porque para hablar a los Ángeles y a Mis elegidos no uso palabras, más para conversar con los hijos del hombre, el Verbo se hizo Carne. 

Muchos Sacerdotes, al leer estas páginas, se golpearán el pecho y como Longino dirán: "Verdaderamente Este es el Hijo de Dios". 

Les mostraré Mi Poder y verán a las multitudes sedientas de paz y de amor sentarse junto al pozo de Jacob, pidiendo de beber de aquella agua que salta hasta la vida eterna. "Dame almas y toma lo demás". 

Es bueno que el manuscrito que lo llamarán " LA GRAN CRUZADA DEL AMOR", termine con el mensaje que va a continuación: 

Ahora, dile a tu esposo que lo bendigo y agradécele su paciencia y comprensión. Hasta pronto pequeña...Mi pequeña y dilecta Secretaria.. 

.
Todo lo que Yo digo, quiero que se sepa
Ha llegado la hora de que Mi Espíritu sople sobre los cuatro puntos cardinales de la tierra y llamaré hacia Mí a todos los pueblos. ¡Es tan importante este Pentecostés! Es también hora de que se haga conocer a los hombres "La Gran Cruzada del Amor". Bastarán nada más ciento cincuenta copias, todo lo demás se habrá de hacer de por sí... 

No es verdad que hoy no se pueda ya vivir en perfecta pobreza, sumisión y obediencia. El mundo necesita este grande y espectacular contraste. 

No se dejen engañar o sugestionar por el espíritu maléfico que por todos los medios trata de destruir en el hombre las santas y divinas inspiraciones para alejarlo del bien. Un hombre pobre, humilde, obediente, es un poder inexpugnable. 

Vivir en perfecta pobreza en un mundo enloquecido de placeres y de lujo, es la locura de la Cruz y la locura de la Cruz siempre es de actualidad. Seguir a Cristo y Cristo crucificado es para todos los siglos y para todos los días. 

Son tantos los fanáticos que por afirmar su propia idea mueren protestando, o de hambre o en las llamas. Sólo Yo, Cristo no encuentro ya en el mundo fanáticos o verdaderos enamorados de Mi doctrina y de Mi Cruz. 

Cuando Yo Me adueño de un alma, la muevo en todas direcciones, tal como hago soplar el viento y como agito las aguas del mar. Entonces esa alma se mueve inconscientemente, habla, actúa, pero no es ella la que se mueve, habla y actúa: Soy Yo quien la conduce y ella cumple en todo Mi Voluntad, puesto que la fuerza del amor ha fundido en uno nuestras voluntades y el más débil obedece al más fuerte. 

"¡Oh, Dios, Tú eres mi fortaleza!". Recuérdalo. Nunca será rechazada por Mí una plegaria o una lágrima en favor de un alma. Soy el Buen Pastor que reúne en torno a Sí al pequeño rebaño. 

El Cuerpo Místico de Cristo debe ser salvado... Quiero purgar a Mi Iglesia y renovar a esta Esposa, amada de Mi Corazón. Quiero que Mis Ministros vistan todos el vestido blanco de las nupcias. 

Los hombres casados sigan santificándose en el mundo en su condición de casados, porque si faltan los Sacerdotes en varias partes del mundo, Yo sabré suscitar verdaderos enamorados de un Cristo pobre y Virgen. Tanto más numerosas serán las vocaciones al Sacerdocio, cuanto más cuidadosa sea esta limpieza. Los jóvenes quieren vivir una vida auténtica, sincera. Es una gran falta de confianza en Mí el deseo que sienten algunos de querer combinar en uno la vida conyugal y la Sacerdotal. No se puede servir a dos señores. He dicho que quiero purgar a Mi Iglesia, quitarle toda arruga del rostro para que vuelva a adquirir su primer vigor y juventud. 

Ha llegado la hora en que de Mi Corazón se derrame más impetuoso que el torrente de las más grandes cascadas, el diluvio de Mis Gracias sobre las almas. No puedo ya demorarme en dar, porque los hombres están hambrientos de amor y de perdón. 

Todo lo que te digo quiero que se sepa. De cuántas dudas, de cuántos sofismas se va revistiendo de mano en mano Mi Iglesia. Son Mis Ministros, quienes quieren echar fuera la Verdad y la Fe. ¿Piensas que Mis Sacerdotes tienen algo de tiempo para entretenerse Conmigo? 

Vengo a tí, no para corregir tus defectos, sino por una correspondencia de amor, para abrirte Mi Corazón como a una amante apasionada que no sabe vivir sino para el amado. Su pensamiento lo sigue, busca su amor, sus ansias y sus problemas lo agobian. Vengo como un amigo a una amiga, un hermano a una hermana, un esposo a su esposa. Te He dado grandes señales de confianza, pero también tú Me las has dado. Es difícil para una criatura humana creer todo lo que hasta aquí has creído. ¡Oh, la Fe!... ¿A quién Me volveré en la tierra por una palabra de consuelo? Todo esto merece una recompensa, y Yo, Jesús justo, no dejaré de dártela. Quiero mostrarte Mi Corazón Humano en toda Su sensibilidad. 

(Me he resistido a escribir y el Señor me insiste que lo haga...) Así como tú Me manifiestas al mundo, también Yo te manifestaré.. Te He creado a Mi imagen y semejanza, por las penas, las contradicciones y el dolor. Cuando te dije que imprimiría en tí Mi Imagen, quise decir la Imagen del Dios del Amor, y no te He prometido liberarte de toda culpa, de todo defecto, sino hacerte perfecta en el Amor.. ¡Sí!. Porque no te He prometido hacerte semejante a los Ángeles en la tierra, sino en los Cielos. 

Atentos, hijos Míos. Es la hora de las tinieblas. Satanás, celoso, trata de impedir las publicaciones de Mis mensajes, pero tengan confianza. Es necesario que lo humano se mezcle con los Divino. Cuando fui clavado en la Cruz ¿cuántos eran los que creían en Mí? Toda obra Divina lleva la contraseña de la Cruz y de las contradicciones, este es su sello. La Teología quiere encerrarme en un círculo, pero Yo no estoy condicionado a la duración del tiempo. Sé que los Mensajes han llegado a buenas manos. ¡Oh, qué pobre idea tienen los hombres de su Dios, incluso aquellos que gastan su vida inclinados sobre los libros! 

(Pido perdón porque no se pudo sacar el 2o, por las dificultades para su impresión hasta la fecha) No te inquietes, es buena señal. 

(Tengo pena porque el Señor me abandonará al cesar estos Mensajes) El instrumento sirve mientras sirve, después se lo pone a descansar, pero el Artista no olvidará nunca su pincel, ni el Autor su lapicero. 

Todas tus palabras son llenas de esperanza, hijita, porque, al igual que Mi Madre, has creído en todo lo que te ha dicho tu Dios. Te dejaría frustrada? Esto no sería digno de un hombre, todavía menos de tu Jesús. Sigue creyendo y esperando e infunde esta esperanza en las otras almas. Vive en espera de la realización de Mis promesas. Tu camino es el amor. No tengas otra exigencia que el Amor, porque es grande la Santidad de Mi Padre. Te He amado con amor eterno, pequeña, y no te pido otra cosa que amor. Desde toda la eternidad te He amado. Sepas devolverme amor por amor. Soy un Dios celoso y exigente y pruebo a las almas para ver si lo que recibo es oro puro, porque Yo Me He dado todo entero. 

Voy a repetir algo para Mis hijos: muchas veces Me acerco a ellos con Mi Cruz y no Me reconocen. Quiero que sepan que cuanto más miserable y culpable es un alma, tanto más derecho tiene a Mi Misericordia y a Mi Perdón; son los derechos adquiridos del hijo pródigo, derecho al banquete, al vestido nupcial y al anillo. 

Es hora de manifestar al mundo la angustia de Mi Corazón. No te apartes de Mí. Estamos en íntimo coloquio. Tengo necesidad de amarte, tengo necesidad, digo, Yo que Soy tu Dios, tu Creador, el Omnipotente, tengo necesidad del aliento, del calor, del beso de la esposa. Tal vez sorprendida Me preguntes: ¿Cómo así? Tengo necesidad de tanto y tanto amor, tengo necesidad de aquel amor que se Me niega, por eso es preciso redoblar el amor. 

¿Qué Dios está más cerca que Yo a su criatura? Y cómo no Me ven?..¿No Me escuchan? ¿No advierten Mi Presencia? Paso en silencio entre ustedes, es verdad. Pero ante Mi Presencia se agitan las aguas y todo lo revuelven, se conmueven los Cielos y truena el huracán y ustedes no advierten que Yo paso. Paso buscando, pidiendo, amonestando, suplicando. ¡Paso buscando el amor! 

Tendrás que beber Conmigo algunas gotas del cáliz de Getsemaní, saboreando la ingratitud humana...Habiéndote escogido para que seas Mi portavoz, debo modelar cada día conforme a Mi Corazón, el tuyo. Hay una gran diferencia entre el Corazón de tu Dios y el de los hombres, hija Mía. Hacer el bien y no recibir en cambio más que ingratitud...¡Pequeña Mía, te amo!. Es grande tu amargura, pero tu corazón es más conforme al Mío, día a día. 

A quien Me haya confesado delante de los hombre, también Yo lo confesaré delante de Mi Padre. El Ángel del Apocalipsis sabrá un día reconocer entre los "Señalados" a todos aquellos que han sabido confesar Mi Nombre. 

Ya lo ves, ando siempre en busca del amor y el amor no pone límites a sacrificios y renuncias, seguro de que llegará un día feliz, día de plena alegría, cuando todo sufrimiento será recompensado. 

Jamás llevo Yo turbación al alma, sino paz, alegría, serenidad. Vendrá un tiempo en que te revelaré al mundo. ¡De cuántos burdos despropósitos van llenando poco a poco Mi Iglesia algunas personas! Se predica pobreza para todos los demás, pero comodidad para sí mismos. 

La flor de la roca es siempre verde; es la flor de la esperanza. La flor de la roca está al amaparo de los vientos y resiste a las tempestades. 

Nunca desagrades a tu Dios, es hermoso no dar disgusto a los propios padres. Hablando de padres, no te preocupes, Yo He dispuesto en la mejor forma la vida de tu madre. 

No importa cómo sea esta flor. Es una flor nueva brotada sobre la roca de Mi Sepulcro: Es la flor de la esperanza, la flor de la Resurrección. Un alma sola junto a Mí, puede salvar al mundo. 

Tus manos, ¿te duelen, verdad? Alégrate, serán canales de gracia para las almas que habrán de leer la Palabra de tu Señor. No te apenes ni sientas vergüenza, Yo te mando que lo pongas. Una Secretaria tiene que distinguirse por su exactitud y fidelidad, no hace falta más. Empéñate en este nuevo trabajo que te He dado. Abandónate...Confía. ¿Te He engañado alguna vez?... Te estaré agradecido por ello. 

Qué don te He hecho y entre tanto te cubro con Mis alas. Se debe poder decir que estás sufriendo por tu Dios física y moralmente, ¿sabes por qué? ¡ No es fácil habérselas con ciertos Teólogos que hurgan por todas partes y quieren descubrir señales en los Cielos!... 

Entonces, ¿Me consideras el Dueño absoluto de todos tus bienes, de tí misma enteramente?....Esta sí es alegría para Mi Corazón, porque muchos Me dan sólo el usufructo más no la posesión de sus bienes. No teman, no serán siempre dolores y penas, sino también grandes alegrías. 

Hijos míos

Sean devotos de mi madre santísima, oren siempre por medio de “el santo rosario”,recíbanme en la “eucaristía”  y llenen sus vidas de obras de misericordia.

Que la oración y acción estén siempre niveladas.

“revelaciones”


de nuestro señor Jesucristo a la hermana catalina
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